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POLIMALT CAKE 

I cucharadita de Baking Powder. 
2 copas de harina especial para cakes 

1/2 copa de mantequilla. 
11/._ copa de azúcar turbinada. 

2 huevos sin batir. 
1 o cucharadas de POLIMALT 
11/:i copa de leche. 

r cucharadita de vainilla. 

TÉCNICA: Después de cernir la 
harina muy bien; bata cuidadosamen­
te la mantequilla y agréguele el azú­
car poco a poco. Agréguele los huevos 
uno a uno, y bata bien la mezcla. 
Añádale ahora el POLIMALT. En­
tonces empiece a agregar la harina y 
la leche en pequeñas cantidades, siem­
pre batiendo cuidadosamente para que 
la mezcla quede suave. Añada la vai­
nilla, coloque la mezcla en un molde 
engrasado y póngala al horno. Cúbra­
la con merengue y fantasías. 

¡Un Manjar 
Delicioso! 

al mismo tiempo 
que deleita el pa­
ladar, ayuda a ·su 
organismo a reco­
brar fuerzas. 

POLIMALT 

contiene VIT AMI­
NAS y además to­
dos los elementos 
minerales que ne­
cesita el organis­
mo. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS No. 78 

HABANA 
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RÁi>lffAb4 

El nuevo Radio Víctor, modelo R-6: 
Modelo Miss Radtofan 1932. Obsequio 
para la triunfadora del Certamen 
#l¿Quién scrci M iss Radiofan 1932?" Un 

.superheterodino de siete tubos, e<1.ui­
pado con micro-regulador de matices 

tonales. 

El nuevo Raato R. C . A. Víctor, n,oael, 
R-4. Cuatro aparatos de este mod.elc 
para las cuatro De.mas de H onor qu, 
acompafl.en a Miss Radtofan 1932 e1 

este nuevo y original Certamen. 

Lámpara estilo Trtanon "Maria Anto 
nieta'', regalo de la fábrtca de lámparo 
Que~ada, para "Mtss Rad1ofan 193:2' 

CUPON 

¿QUIEN SERA MISS RADIOFAN 
1932_? 

Gran Certa171en organtzado por 
la hora "Entre M'Usiclt Y Poesía", 
que se trasmtte los martes 'JI só · 
bado., en la noche, por la Esta­
ctón C. M. B. Y., de Billtken, 
1235 k _tloctclo.,, 500 watt<;, 

Voto a favor de la se11.orita 

Calle . .••..•.... Ne • • . 

Este Cupón vale 20 votos. 

/ 



GOA\A Y T •-at 

-N'o quiero verte más con ese Te;ranóVa~ . ¿No 
comprendes que luces ridícula a su lado, y que es­
tos aristócratas engatt.an a · las popres perritas, para 
luego abandonarlas? 

("Hooey" J. 

("Hooey" J. 

... 
LOS ENGMlABA , 

Cuentan de un céle­
bre escritor, que abra­
zaba a un amigo con 
quien su m~Jer man­
tenia relaciones amo­
rosas , Y llorando le de­
cia: "¡Qué horror, amt-
0'º· Me parece que mi 
mujer nos enga:n.a !. . " 

REALISMO 

Aquel escultor mode-:-
16 un tigre tan vivo: 
que para poder exhibir­
lo en público tuvo que 
contratar los servicios 
de un domador. 

¡ POBRECITOS 
MUERTOS! 

Cuando los muerto& 
están más intranquilos 
es en los dias de elec­
ciones. 

• 

higado, pen-

La novia del hombre her­
cúleo llega tarde a la ctta . 

("Passing Show" ). 

El técnico de sonido en un estudio de cine.-Este aparato produce 
ei verdadero sonido de un beso de despedida . 



MATANDO EL TIE:11PO 
SECCIÓN A . CARGO DE LUIS SÁENZ 

H.orizontales: 
1-Clencta que estudia los cue.~oos Y 

sus propiedades. 
7- Departamento comercial. 

13-Gr asa, gordura. 
14- Parte de la Filosofía quel trata de la 

Moral. 
16- Palo de baraja. 
17- rtaliano. 
19- Altur. 
20- En los peces. 
21- Calldad de ralo. 
23-Hacer trtnos. 
24--P artícula lndlvlsible. 
26-Cocina. 
27- Letra. 
29- Par tfcu l a Inseparable. 
30- Cloruro de sodio. 
32--Ad ver ble 
33- Caso de un pronombrP 
34- L etra. 
36- Contracclón. 
38-De lr. 
39---Sefi.al de auxil io. 
40---Pronombre demostrativo. 
41- Verbo. 
42- Virtud . 
43-Preposlción. 
44-Articulo. 
45--Golpe del tambor . 
47-Simbolo de la plata. 
49- Beblda. 
51-Nota . 
52-Constante geométrica. 
53- De dar. 
55--Deldad eglpcla. 
57-Socleda.d Anónima. 
58-P abellón del oldo. 
60-Hácera. 
63-Que e ria lana. 
66----Sazonan, salan . 
68-De Atenas. 
69-Municipio .de Noruega. 
71-De omitir. 
72-J uego de naipe«: 
73-Artimafí.a. 
75-Virrey del Perú que expulsó a los 

jesuitas. 
76---P esado. 
77-Mueble antiguo. 

i ~ DE -LA PELUTA. 

9 
[O] 

2-FACIJ -

l ADTll:"'I 11:"'C 

3- CRUCIGRAMA. 

4--CHAR ADITA. 

, 
2A lA RAFAGA DE AIRE 
3;.. lA FELICIDAD, SUERTE 
4A lA FALTA, ANULA 

5-MUY BUENAt:i. 6--F ACILI TO . 

V 
T 

7-LIQUIDACI Ó N. 

PRECIO 
ÁNIMAS 
4 

Verticales: 

1- Cludadano romano. 
2- De untar. 
3- Italia n a. 
4- Piedra cónica para moler. 
5-Letra. 
6-Amarra. 
7- Especie de ánade. 
8-Nota. 
9-Dolor. 

10-Ñombre ' f emenino. 
11-Símbolo musical. 
12-De asar. 
IS-Pecado. 
18-De ozonar. 
20-T lerra tri tur&da. 

22-Antemeridlanr . 
23- Pronombre. 
25-Caso de pronombre. 
26- Simbolo de1 cloro. 
28- Nombre femenino. 
31- lnterjección. 
33-Altura mayor o menor de un sont• 

do. Pl. 

35- Pronombre demostrativo. 
37- Ata. e 
38-Mlre. 
39--Hermana religiosa. 
44-Clamor, lamento, alarido. 
45- Duro, tenso. 
46- Rio de Europa. 
48-Tallos tiernos del nabo. 
SO-Nacida en el mar. 
52-CaudUlo . 
53- Entrega. 
54--Conjunclón . 
56- Das buen olor. 
58- De omitir. 
59-Interjecctón. 
61- I nterJección. 
62- Va.lor, esfu erzo, energía. 
64-Pescado. 
65- Donad. 
67-Tal . (Antiguamente). 
69-Juguete. 
70-Asi, de esta manerP 
73-Naipe. 

74--Donde. 

9--SE VE A MENUDO, 

MXO 
• 
X 
• 



10-PROBLEMA DE DAMAS. 

NEGRAS GANAN EN 7. 

ll~ENCILLITO. 

·roRODON 
. 12-'A VECES SE- VEN DOS. 

R EL 

13- NO LO QUIERA USTED. 

·ROJO 
TIPO 

!~ME HACE USTED EL FAVOR. 

M 
CUPIDO 

15--pE ALLA SON. 

ORI 
2 

K D 

MANERA. DE CORTAR E~ VIDRIO -

Conocida es la tendencia a prolongarse ,que presentan las 
grietas en el vidrio. Evítase tal propagación, interceptándola 
mediante un orificio circular : este es el procedimiento común­
mente seguido para contener la rotura completa de los gran­
des cristales que han comenzado a agrLetarse.' 

Pero una grieta sobre un objeto de cristal, se puede hacer 
progresar en la dirección y forma que se desee , calentando el 
cris.tal en dicha dirección mediante una punta candente. Apro­
ximando esta punta al extremo de la· grieta, ésta se va alar­
gando y se corre en la dirección ·en que se vaya corriendo la 
punta. 

Se puede emplear una punta ·de hierro calentado ·a1 rojo, 
pero es más común servirse de una varilla de vidrio cuyo ex-· 
tremo se ha calentado hasta comenzar a reblandecerlo. Claro 
está . que en uno y otro caso se tendrá que interrumpir la ope­
rac10n de vez en cuando, por haberse enfriado· la punta y te­
ner que calentarla de nuevo. · 

De aquí lo cómodo del uso de unas barritas de carbón, 
moldeadas como lápices, llamadas carbones de Berzelius, cu­
yo extremo se mantiene incandescente por ser asiento de una 
viva combustión, sin llama y sin que estorben las cenizas pro­

, ducidas, porque se desprenden a medida que se forman. 

~16-SENTENCIA~ 

j ELAMOR LAFE 1 

OBRAS OBRAS 
. 17- REFRAN. 

l 11®, , ;RCl , MA-1 
DD~~A 

NOTA GOS 
18--MUY BUENA. 

MK0 GO 
19-CH ARADA GRAFICA . . 

L L 

20-GoLF CON PALABRAS. 
BOLA 

1 B u f;: N o 

1 i I 
i 1 

IM A Li o s·, 
PAR i 

1,!0YO 

21-UNA OBRA. 

AJ AL' 
TIERRA 

D D 
3.14159 
L 50 E 
TTT 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante• 

f rtor: 
!.-Del 22 al 25. 
2 . ....:._Portera. 
3.-Residentes. 
4.- El muerto al hoyo y el vivo a( 

pollo. 
5.-

6.-Alabo. 
7.-PECADO. 

RECADO. 
DOTARE. 
'rlRADO. 
TRIDUO. 
VIRTUD. 

8.-Amanecer de Primavera. 
9.-Un movimiento aparente. 

10.-Del dicho al hecho va mucho 
trecho. · 

11.-Resldo en Puentes Grandes. 
12.-Damasco. 
13 .-En suma de lo más mal. 

-

14.-Enciclopedia. . . .,,,.:~ 
15.-Enterados. 
16.-Viven enemistados. 
17 .-Un _solo golpe no derriba. un roble. 
18.-CerroJo. 



.Hola de Nieve, 1V1ANGU lV1ACttU y (9ascanta 

CARTE:LES 

MANEP.A 
PUEDO ETUOIÁ 

¡v\l CLASES OE IN-

GLÉ EN CAT~LS, 
ptJE DE DÍA f'-1E 
DEDICO A MI ATI­

VIDAPE 
LE ... 

6 

HORA__CIO 



AMO DE SU DESTINO 

Por Henley 

En medio de la noche que me cubre, 
negra como el abtsmo, de polo a polo, 
doy gracias a los dioses, cualesquiera 
que sean, por mi alma invencible. Entre 
las crueles garras de los hechos no me 
he rebelado ni grité; ba jo los golpes del 
Acaso, mi cabeza sangra, pero no se do­
blega, Más allá de este lugar de iras y ·de 
lágrfmas se vislumbra sólo el horror de 
la sombra; pero, sin embargo, la ame­
naza de los años me encuentra y me 
encontrará impasible. Por angosta que 
sea la puerta, por cargada de castigos 
que esté la sentencia, yo soy el Amo de 
":i,~~estino, yo soy el Capitán de mi 

1' 
Utilidades 

En la actual estaclóll el calor nos tn­
vlta a pre"ferlr en nuestra mesa las ver­
duras. pero. no debemos hacer uso de 
ellas s in antes someterlas a una desin­
fección que nos Ubre de los pellgros a 
que estamos expuestos cuando las em­
pleamos en forma cruda. 

Fácil método para lograrlo: conservar­
las durante 5 m inutos en un bafio de 
agua acidulada con ácido acético al 2 

f~fdo
10

tár~rl~~~ J:ct11!1!~1!1ªesf:ºg~~~ló~ag: 
s~fren las verduras, nl se marchitan, y 
aun más: resultan más sabrosas. Es n e­
cesario, sin embargo, tratándose 'de cier­
tas verdura_s tales como el apio, los car­
d9s Y algunas otras, separar las hojas de 
los troncos a fin de que todas sus par­
tes se pongan bien en contacto con el 
bafto desinfectante. 

Las esponjas de tocador cuando se em­
ple~n mucho, y ei=;peclalmente con jabón, 
se ponen grasas y viscosas. Para llm-

~ ptarlas se dejan sumergidas veinticuatro 
horas en una solución de sosa al 10 por 
100, se lavan con agua pura, después 

~f~h~r~~o \ue f1~~~:1ng~ ~~O v~!1v!~id~ 
enjuagar con agua pura. 

El Pudor tin u ~ ,; f:l sedad y el beso au· (nocenc(a . 
MIRABEAU . 

La envtctia es c!estru!dt. por. 1a ver ... 
dadera amistad, y la coqueteria por el 
verdadero amor. N ... 

El mayor defecto de la penetración 
no es el de no llegar hasta su objeto, 
sino el de pasarse de él . 

' LA ROCHEFOUCAULD. 

El rival de la 
.. -· 

p1Jama 

L ANZA la moda, pa.ra embellecer la estación de playa, y como un medio 
práctico y elegante, unas creaciones d.e ve_st1.dos vera1ilegos que se avienen 
perfectamente al sport de mar, pero que permiten a su vez una presencia 

,neis femenina., y sin d1tda menos extremista q.u-e· la ptjama de sport. , 
La mujer del dia P'Uede concurrir al club O al balneario, ya v i stiendo desde 

s11 propia habitación el "one piece;' , que a su vez estará disimulado por estos 
a pro-piados vestidos que guarda.rdn en todo , el aspecto de una totlette de ma-
11a.na, pero siguiendo en el descotado y bocamangas las mismas lineas profundas 
del traje de ba1io para poder de este modo encubrirlo. Esta desnudez, que seria 
impropia pnra lucir fuera del sitio de sport, se resguardará por una chaqueta o 
bolero armonizante. 

El fin perseguido por la nueva idea ha sido facil itar la tarea del vestuario 
simplificando s11s cambios, pero encierra también un nuevo motivo de elegancia 
prácticli que permite en las grandet playas el poder concurrir a los almuúzos, 
b ridge o té en una forma de sencillez lógica pero 11-0 por eso de.sprovista de 
cierto tono más refinado y femenino que la pijama. 

La chaqueta o bolero de que hemos h echo mención ha de utilizarse sólo 
durante el viafe desde nuestra casa , pues ya en lugar indicado se ha de lucir fran­
camente el efecto que se persigue. Dentro de esto hay también la variedad (como 
lo se1iala el grabado) de saya ajustada al talle y superpuesta al "one piece" y 
chaquetilla independiente que al qnitarse deja del todo libre la parte superior 
del traje de baño. 

Los grabados nos han de indicar claramente el ligero pero lindo efecto de 
estos trajecitos veraniegos que h-an de poner en la actual temporada de 1'lCJU4 
una nota distinguida y original . ,-

Para interpretar acertadamente estas creaciones que han de llevarse sin oth~ 
piezas que las compliquen, es necesario recurrir a tejidos que no se presten a 
transpdrencia pero que sean a su vez frescos y ligeros a portar. lndicac.Us(mos: 
crash , warandol, piqué, shantung y otros mil tejidos similares. 

Orientaciones para una perfecta armonía: trae de ba1to en azul-noche ..• toi­
lette superpuesta en blanco y azul de igual tono. Zapatos deportivos de _lona y 
boina vasca rtamafi.o reducidísimo) también en azul. · 

Traje de baño en amarillo vivo : toilette en carmelita - roble. Zapatillas y bo(nci 
en este Ultimo tono . 

Tra je de bañ.o en rojo: totlette en blanco mar fil . Boina y zapatos de playa. 
en el tono rojo. 

LEONOR BARRAQUE. 

Los lunares como ayuda de belleza 

En pasadas épocas se hizo un bonito 
uso de lunares artlflclales como medlo 
posltlvo de embellecerse. Cuando eran 
Interpretados con tejidos adquirían el 
irónico nombre de .. moscas·•. Solían te­
ner según la categoría social una es­
pecial colocación , asi: 

La mundana, Jo llevaba sobre la sten. 
La g:t;tn coqueta, al nivel de los ojos. 
La amorosa, en un rincón de los labios. 
La apasibnada, en un lado de la gar­
ganta. Las aficionadas al flirt a más 
de escoger entre los indicados, afiadian 
una segunda •·mosca" en la nuca, ·cer­
ca de la oreja. 

Prescindiendo de estos 'alardes ya bo­
rrosos, la mujer del día que guste de 
estos pequeños d etalles complementarios 
que sin duda aumentan su atracción, 
puede hacer uso de lunares siempre ba­
jo la idea discreta de que para ser ele­
gante no es preciso llamar la atención. 

Podrán ejecutarse con un lápiz pun­
tiagudo', colocando sin titubear la punta 
sobre la piel y sitio elegido de antema­
no, dando vuelta al lápiz sin levantarlo . 
Este lunar de lápiz deberá ser muy lim­
pio y sin rebÓrdes. Como es lógico, sólo 
se dibujará al estar completamente ter­
minado el maquillaje. 

'MOUSSE DE POLLO O DE JAMON 

Tres yemas de huevo. Una y media 
tazas de leche. Una y media cucharadas 
de gelatina.- Media taza de agua fria. 
Uua taza de crema espesa. Med la taza 
de caldo de pollo caliente. Sal, pimien­
ta y pimentón . Una taza de pollo o ja­
món plcadtto. 

Se baten las yemas, se añade la leche 
y se cocit)a en el bañomaria hasta que 
forme una natllla ligera. Ecnese la ge1a­
tlna en el agua fria, disuélvase en el cal­
do d e pollo caliente y aftádase a la na­
tllla . Se pone a h elar durante cuatro o 
cinco horas. 

COCKTAIL DE CANGREJ.O HELADO 

una taza de cangrejo cocinado, des­
hllachado. Una cucharadita gelatina. Dos 
cucharadas agua fria. Cuatro cuchara­
das salsa de tomates. Pimentón . Una cu­
charada de zumo de limón . Una cucha­
radita de salsa Worcestershlre . Cuatro 
cucharaditas de salsa francesa . Sal. 

Tonos : siempre en lo obscuro, negro o • 
pardo. 

S1 estamos plenamente convencidas del 
buen efecto de este recurso, podremos 
elegir un sitio preferido y hacer enton­
ces el trabajo en la misma forma del 
de lápiz pero con tinte especial (gene­
ralmente se ofrecen dos frascos) , que 
guardan la ventaja de tlurar algún tiem.: 
po aún bajo el efecto del agua. 

Comenzaremos usando el 1•1 durante 
el tlemPQ indicado en -las instrucciones 
y a continuación recurriremos al 2t:1, 
que será complementarlo. 

Tengamos especial cuidado de no em­
plear exceso de liquido para evitar que 
pueda ext enderse sobre la cara. Los la­
vados se ejecutarán sin preocupación y 
copiosamente, p ues estos productos sue­
len ser reslstente"s. 

Lugares indicados a colocarlos: en el 
pómulo derecho, muy cerca del ángulo 
del ojo. En el mismo lado sobre el án­
gulo de la oo~a. A un lado de la. barba, 
sobre la linea · que marca el óvalo. A un 
lado del escote, bien en el frente o en 
la espalda. 

No olvidar al trazar estos signos de 
coquetería que en forma ex&gerada sófo 
son propios del disfraz. Lo elegantes hail 
de ser siempre diminutos. 

Remójese la gelatina en el agua fria 
y disuélvase sobre agua caliente. Afíá­
dase salsa de tomates, el zumo de li­
món, los demás Ingredientes y el can­
grejo. Se coloca, si tenemos refrigera­
dor, en las gavetas especiales o en su· 
defecto en vasitos de papel y póngase a 
enfriar. Se hiela de tres a cuatro horas. 
Para cuat,ro o se~s ~er:onas. 

¡<,¿ué afán de separarnos, de clasificar­
nos, de creernos distintos los ~nos de 
los otros, si todos somos iguales; ·.de· la 
misma raza, la pobre ra.za humana, que 
se emp etla en dividirse, en odiarse, en 
separ<irse en castas. en clas, ·, ? perso­
nas. cuando toda la simpatii.I y todo el. 
amor que puedan estrecharnos aún es 
poco para sobrellevar entre todos la pen:a. 
de vivir nuestra vida! · 

BEN AVENTE•, 

La prueba más grande rte valentía que:, 
puede dar una mujer, es ama,. 

ET. REY. 
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lhA tN Nl!\Tub ··p~óX1no:NÚíl~lO 
. ''¿ES USTED FELIZ? SI NO, CONSULTE A MR. PARKER 

PYNE". 

Una de las narraciones de misterio más interesantes, más origi­
nales y más subyugadoras que ha escrito Agatha CHRITIE. Algo ver­
daderamente sensacional. La autora, novelista inglesa cuyas obras de 
intriga apasionan a las países de habla sajona, ha obtenido con esta rn 
última producción un éxito maravilloso. Park.er, el taumaturgo, fué 
consultado por el soldado que anhelaba el peligro, por una bella dama 
que buscaba una sortija rara, por un oficinista que estaba ansioso de 
aventuras, por un marido que quería retener a su mujer y por una 
mujer rica que ansiaba tan solo ser feliz. Todas lograron su deseo , 
menos uno . Lea en CARTELES próximo esta narración cautivante. 

"LAS SIETE CALLES MAS INTERESANTES DEL MUNDO". 

l!t>bert L. RIPLEY, el mundialmente famoso autor de "Créalo- ,:==­
no lo crea", ha hecho un artículo sobre sus experiencias de narrador 
de inverosimilitudes y extravagancias internacionales. Aquí discurre 
sobre las siete calles más interesantes del mundo, y a fe que sus ob­
servaciones y sus anécdotas dejarán pasmado al lector que, una vez 
más, tendrá que admitir que la realidad supera en muchos casos a 
la fantasía. ~ 

"LA APARICIÓN DE LA MALIBRAN". 

Un artículo de W alter PAINE, en que se narra el extraño caso 
de 'una joven cantante norteamericana, víctima de un deplorable de-

fecto de su voz, y la "tu~!, después de una rara experiencia se convierte 
en una de las más grandes promesas del bel canto moderno. Toda 
cuanto aquí se relata es absolutamente verídico, en cuanto a los hechos 
naturales del caso. En rnanto al a.,pecto sobrenatural, cada lector podrá 
h;cer libremente sus propia} deducciones. 

"PARA SER UN BUEN JUGADOR DE NAIPES". 

Ese fantástico y caprichoso mundo del azar, del que los naipes 
son su abecedario y mensajero, es algo que a todos seduce: ¿Por qué 
unos se enriquecen en d juego y otros se arruinan? ¿A qué taumatúr­
gicos factores se debe? En este trabajo, el autor del mismo, un expe­
rimentado jugador profesional, acaso nos• .da la clave de /-os requisitos 
que se precisan para domeñar a la veleidosa Fortuna, diosa tan cas­
quivana como una mujer pérfidamente coqueta. 

ADEMÁS DE ESO . 

CARTELES trae las secciones y los artículos habituales de Mary 
M. SPAULDING, de Antonio PENICHET, de José COMALLON­
GA, de Jess LOSADA , de Luis SÁENZ, de Mariblanca SABAS 
ALOMÁ, del Profesor GIL y de Leonor BARRAQUÉ, y el capítulo 
quinto de "El Guardián de las Llaves", la novela más reciente del crea­
dor de Charles Chan, famoso detec tive chino. 

La lección octava de inglés, por la profesora FERRY, que tanto 
vzene interesando a nuestro público; es otro de 'los atractivos del pró'. 
ximo número. 

PASQUINES ELECTORALES 
Todos los grandes pasquines electorales en las cam pañas políticas, tan to para 'los 
candidatos a la Presidencia como a otros cargos electivos, han sido confecciona­

dos en los estudios y talleres del 

SINDICATO DE ARTES GRÁFICAS DE LA HABANA, S. A. 
Con equipos especiales para la artística producción de estos trabajos,.. nuestros 

pasquines han tenido siempre la rara· virtud de 

CARACTERIZARSE INCONFUNDIBLEMENTE SOBRE , , 
EL MONTON ANONIMO 

Cartas ilustradas especiales para propaganda - Postales - Recordatorios - Fo, 
lletos de Plataforma - y cuanto pueda utilizarse en una campaña el: ctoral. 

Precios . a la altura de la situación. Calidad fuera de toda competencia. 
Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, S. A. 

~ 

A venida de Almendares y Bruzón. La Habana. Teléfonos: U-2 732- U-8121- U-1651. 



UNA NOVELA DETE~TIVESCA 
( Para los lectores cuyas ocupaciones no les permite leer novelas completas) 

1 Don Gas11a; MUÑOZ e; 
en con trado en su despa­
cho 9on un enornie pu ­

na/ en el pecho. 

~ 
La hiia de don Gaspar 
halla l os· documentos 

perdidos. 

= 

\ 

CARTELES 

"EL CASO MUÑOZ" 

Se sospecha de,, st Aszrts 
tario, "Chuchp 

GONZALEZ . 

Se apaga 
D isparos ~ ~as luces. 
ridad La ,. . . a obscu. 
Gas11~r ¡ , •1a de don 
CHUCHO 8 atacada. 

esceU.:::rece en 

1,0 ' 

/ 

~ l i!iterés amor'oso. " P 
are Que es ino~ent~?.~ 

T riunfa el amor. 

FIN 
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VIUDA DE UN 
MILLONARIO 

Libby HOLMAN, joven y bella 
actriz del fulgurante Broad­
way, se casó hace tres meses 
con Smith Reynolds, de 20 dños 
de edad y heredero de 20 mi­
llones de pesos. Ahora, el nom­
bre de la señora Reynolds está 
envnP.ltO en una aureola de 
triste celebridad, con motivo de 
la extraña muerte de su esposo, 
pues el jurado no ha podido 
determinar si se trata de un 

crimen o un suicidio . 

CART.ELEI 



~er,ri6n JéJSVc¿~\a R0Df5Y 

■UNTO a la solead·a playa, ~-------------------- ---- ---, 
los pescadores recogían Bonito jirón de~ alma vitana el que el autor de esta bella his-
sus redes. La muchachada torieta ·de amor nos ·revela . una particularidad: el romance sur-
entreteníase jugando en ge inesperadamente cuando ya el l ector cree estar ll egando. al 
la arena. Más allá de la final. Bonita trama y mP-jor desarrollo,_ cautivan desde el prm-

mísera barraca de los aduaneros, cipio hasta el fm. 
una partida de gitanos pululaba 
junto a sus carromatos. En frente 
de la pequeña iglesia, el curé 
paseaba como un centinela ves­
tido de negro, el dedo índice entre 
las páginas del breviario. 

Los gitanos constituían una 
pincelada de exotismo en aquel 
ambiente pueblerino. Viajaban en 
carromatos pintados de verde, 
rojo y amarillo. Las mujeres usa- . 
ban los ata vios pletóricos de co­
lorines propios de su raza, y los 
hombres vestían típica faja• roj a 
sobre los calzones. No todos esta­
ban tan sucios como suelen estar 
los gitanos. 

Uno de los hombres, particu­
larmente, ofrecía un aspecto lim-· 
pio. Era de tipo hermoso y estaba 
cuidadosamente afeitado. Aunque 
más joven y raquítico que los 
demás, evidentemente era el jefe 
de la tribu. Por esa razón, mien­
tras los más buscaban leña y 
abrevaban los caballos, él perma­
necía con las manos en el bolsillo, 

CARTE:LES 

fumando un cigarrillo y supervi­
sando el trabajo. Cuando todo 
estuvo arreglado a su gusto, bos­
tezó, dirigióse hacia el lugar en 
que yo estaba en la playa, y se 
detuvo a contemplar la bella pues­
ta de ,sol. De repente y ante mi 
mayor sorpresa; el hombre co­
menzó a cantar una canción in­
glesa. 

"'En tal momento y en aquel si­
tio aquella melodía resultaba fue­
ra de lugar. Me reí y a l oírme vol­
vióse .hacia mi· en pleno embara•· 
zo. Sentí lo sucedidp. 

-Perdóneme,-le diie.-Reí sin 
querer. Es ·que. . . creí que fuese 
usted un gitano. 

-No hay novedad, viejo. No me 
di cuenta de que estuviese can-. 
tando en voz alta. Además, creí 
que usted sería· francés como to­
dos los habitantes de 'este pueble­
•clto. 

--Pues, no. No soy francés : ~oy 
de Nueva York; y usted también 
es de allá si no me equivoco, ¿ver­
dad? 

-Y bien viejito. Somos de Nue­
va York, Pancho. N~ci en una ca­
lle del Bronx, ¿y que hubo? En un 
tiempo fui judío, pero ahora_ es­
toy convertido en un bohem10, o 
si lo quiere en otras palabras soy 
un gitano, un gipsy, un gizeuner. 

· Me llamo Kohn y si le interesa sa­
ber todo mi nombre le diré que 
es 'Irving Benjamín Kohn .. Y 
ahora, viejito, encantado de ha­
berlo conocido. ¿Nos tuteamos? 
¡Como no, viejito, si somos del 
mismo solar! 

Nos dimos un buen apretón de 
. lllanos, fumamos varios cigarri­
llos, y nos acostamos en la are~a. 
Kohn debido a mi presencia m­
esper~da, parecía estar un _poco 
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inquieto. Sonreía de una manera 
estúpida. 

-Estaba pensando que esta 
puesta de sol' es la más linda que 
he contemplado en mi vida. ¡Qué 
tonalidades m · s dulces en esta 
parte del Mediterráneo!-me dijo 
señalando hacia el horizonte.- A 
veces me temo despertar en el 
hospital Bcllevue o en la perrera 
de Welfare Island, y que me di­
gan que todo esto es irreal. Por 
lo menos, yo me lo he dicho co­
mo un millón de veces; pero sigo 
sin rreerlo.-Clavó el talón en la 
arena y dió tan bn:was chupadas 
al cigarrillo que cada una de ellas 
hacia avanzar el fuego un cuarto 
de pulgada en el blanco papé!. 

-Pero eso es real,-le aseguré. 
-Por lo menos, a mí me lo pa-
recé. Y, si no . fuese indiscreta la 
pregunta, ¿podría saber cómo pa­
s¿ usted a formar parte de est 
tribu nómada? · . 

-Sí, viejo, ¿por qué no? T 
debe extrañar, ¿no es· cierto? 
Entonces, sonriendo para su inte 
rior y bajando la voz dijo:-Pue 
te contaré. 

Y esto es lo que el gitano me 
relató : 

Cuando Irving Benjamín Kohn 
se graduó en el Instituto Comer~ 
cial de Nueva York donde al 
principio no había qúerido ir, te:. 
nía diecisiete años de edad. El 
día en que recibió el grado, su 
padre hizo que las palabras "e hi­
jo" fuesen pintadas después d 
su propio nombre en el cristal d 
la puerta de entrada a su tienda 
y, de acuerdo con lo que rezaba 
los anuncios en la vidrieras, re­
bajó los precios hasta la medula 
para celebrar la entrada de·-s 
hijo en los negocios .. 

Lo lógico era que el joven Ben­
jamín hubiese considerado aque­
llo como el prólogo de una ocu­
pación provechosa; pero, aunque 
parezca raro, no fué así. Para él, 
fué el cumplimiento de una ame­
naza que hacía años le venía 
preocupando; una sentencia per­
petua que odiaba y condenaba; 
En su fuero interno, repelía todo 
lo que tuviese algo que yer co 
las ideas comerciales y, en su lu 
gar, tenía unos deseos lo~os d 
viajar. Es posible que, escrutan 
do en varias generaciones, se lo­
grase encontrar una gota de san­
gre gitana en las venas de los 
Kohn, aunque asegurábase que 
su familia descendía de personas 
que siempre estuvieron en alta 
estima. Creía que la causa estri­
base más bien en un libro qu 
leyó cuando sólo tenía once años 
No recordaba el nombre, pero s 
que lo había escrito un tipo ll.a.­
mado. Locke. 

-Este libro,-dijo Irving Ben 
jamin,- trataba de un trotamun 
dos que en su camino recogió 
un muchacho, y juntos paseara · 
por Europa disfrutando de la vi­
da. Aquellos relatos sobrepasan en 
belleza a cuanto he visto jamás 
y cada vez que desde la tiend 
miraba al interior y veía a la se­
ñora Blumberg cocinando cosas 
insípidas e insulsas, el deseo de 
ver nuevos horizontes se hacia 
más fuerte en mí. Sentía la nos­
ta lgia de tener nuevos lares, cosa 
rara. ¿verdad? 
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-Pues bien,-prosiguió el gita­
no -uno y otro día esperaba que 
se' me presentaría la oportunidad 
y podría abandonar el trabajo en 
la tienda del viejo. Pero cuando 
reto:né a casa después de gra­
duarme y vi la palabra "e hijo" 
en la puerta, se me cayó el alma 
a los pies. Sin poder resistir el 
impulso; lloré con todas las ga­
nas. 

Al principio, el v1e¡o Kohn 
atribuyó ·estas lágrimas a grati­
tud filial, y su corazón rebosó de 
gozo; pero cuando Irving trató de 
explicar la verdadera causa, su 
padre dió rienda suelta a la sor­
presa que le aturdía. 

-¿Viajar?--0bjetó.-¡Oye eso! 
¡Pero tú estás loco, Irving ! ¿Pa­
ra qué quieres perder el tiempo 
cargando siempre una maleta y 
durmiendo en pullmans y hoteles 
malos? ¿Para qué luchar con la 
vida cuando tenemos la mejor 
tienda de Fopas del Bronx? 

Entonces Irving comprendió la 
futilidad de dar más explicaciones 
a un padre que solo se represen­
taba los viajes con maletas, tre­
nes y hoteles ; cuando ese placer 

el mundo y hasta las estrellas, aceras en medio 'del silencio de la 
créamelo! noche. Corriendo hacia él, a una 

Por supuesto, el guiar un taxi , cuadra de distancia, venía un · 
por las calles de Manhattan era auto con policías en los estribos. 
algo bien distinto a vagabundear Estos vigilantes tenían pistolas 
por los villorrios de Provenza, pe- en las manos. _ 
ro siempre resultaba mejor que Irvlng sintió un escalofrío de 
el trabajar en la tienda. Irving terror. "Si esos tipos me echan 
Benjamín creía estar en otro el guante-pensó-me mandarán 
mundo completamente distinto. a la nevera por largo rato". 

-No puede usted figurarse lo Pero se hizo el propósito d·e 
que gocé al principio,--<iijo.- que no lograrían capturarle. Exi­
Creía estar ·en la cumbre del gió del motor todo lo que éste 
mundo. Hacia, el este, hacia el podía dar y volo por las calles 
oeste, hacia todas partes. ¡Ese casi desiertas a unas cincuenta 
era yo! A veces conseguía pasaje millas por hora. Al llegar a la Pri­
para Rye o Port Chester y hasta mera Avenida dobló, sin frenar, : 
para Long Island. ¡Aquello era hacia el sur. Al cruzar la calle 
divino, Pancho! . 46, se le atravesó un camión del 

Se detuvo para encender un ci- ., reparto de leche y debido a que 
garrillo. Después de dar una do- manejaba con la mano izquierda, 
cena de chupadas, reanudó su his- chocó contra la parte posterior 
toria en un punto en que se di- de éste. _ 

to a él, en uno de los lados es­
taba un anciano de poblada bar­
ba y en el otro la muchacha más 
hermosa de cuantas había visto 
en su vida. . . y no eran pocas. 
Tenía un pañuelo amarillo en la · 
cabeza y grandes aretes de oro 
en las orejas. Llegó a la conclu­
sión de que aquellas personas de­
bían ser italianos. 

-Mi padre estaba preguntado 
quién era usted,--<iijo la mucha­
cha.-Kohn significa quien en 
nuestro lenguaje. ¿Es usted, por 
casualidad, tzigano? 

-No,-respondió Irving Benja­
min.-Soy judío. · 

La muchacha tradujo sus pa­
labras al anciano. Después, vol­
viéndose hacia Irving, dijo: 

-Mi padre está muy interesa­
do en usted. Dice que parece un 
gitano y que no puede compren­
der cómo tiene un nombre gita­
no, sin serlo. Quiere saber por 
qué está herido en la mano y por 
qué corría. rigía hacia el este por la calle 48, Debió atontarse a consecuen­

poco después ·de las dos de la cia del choque, porque al poco 
madrugada. Llevaba el taxi a una . rato sorprendióle estar corriendo 
velocidad muy lenta, porque casi por una callejuela oscura y el 
todas las casas de aquellos con- . haber dejado la Primera Avenida 
tornos eran tabernas clandesti- a media cuadra detrás de sí. Sus 
nas, y en esas horas de la noche, piernas se movían por sí solas y 
los clientes de las tabernas re- asombróse de la velocidad a que 
sultan buenos hallazgos. lo conducían; pero se ahogaba por 

-Maté a un hombre,-respon­
dió Irving, simplemente, a esto. 
-Le maté porque intentaba ma­

, tarme a mí. 

Vió salir un hombre de la puer- momentos y las rodillas le fla­
ta de un sótano i:i) la derecha. queaban. 
Parecía estar de prisa. Subió los 
escalones en dos sal tos, y corrió 
hacia el taxímetro de Irving Ben­
j amin tal como si le persiguiese 

significa cielos azules, praderas 
verdes, y los caminos con lindos 
árboles que seguimos en nuestros 
sueños dorados. 

¡Maletas! · Irvlng comprendió 
que no le quedaría más remedio 
que vender ropa, y olvidarse de 
sus anhelos . .. 

Procedió a trabajar, pero no pu­
do olvidarse de sus sueños. En la 
penumbra de la tienda, pasaba 
el día pensando en sus quimeras 
Y olvidándose de todo lo que le 
rodeaba. Su padre le regañaba y 
le hacía observaciones, pero to­
do era en vano. 

Después de llevar tres años de 
esta clase de vida, el viejo Kohn 
murió. Irving vendió la tienda, 
entregó las utilidades a su ma­
dre, y se compró para sí un taxí­
metro.. . . , 

el diablo. 
Verdaderamente, eran varios los 

diablos que le corrían atrás; pe­
ro diablos modernos que dieron 
'ln abrir fuego con pistolas auto­
'.Iláticas. 

Irving · oyó cerrar la puerta de 
su taxi y el silbido de tres balas 
al abrir. fuego . su pasajero desde 
la ventanilla. Pasó el acelerador 
hasta el piso y se alejó rápida­
mente de aquel lugai;. En ese mo­
mento, saltó una figura de de­
trás de un poste e hizo fuego dos 
veces. Irving vió cómo se forma­
ba una especie de telaraña en el 
parabrisas, con un agujero peque­
ño precisamente en el mismo cen­
tro. El hueco estaba en línea con 
su mano derecha, la cual estaba 
sangrando. 

El hombre de la acera estaba a 
punto de disparar otra vez. Irving 
desvió con fuerza el timón con la 
mano izquierda y partió recto ha­
cia él. Hubo un golpe, un queji­
do, un crujlmlento; pero Irvlng 
no se detuvo. •. 

-Comprenda, - me dljo.-La 
vieja estaba ya muy acabada, y 
los únicos que quedaban eran ella 
Y mi hermana, Sarah, que todavía 
era soltera,' y pensé que sería me­
jor quedarme en Nueva York pa- -¡Oiga, oiga, no corra tanto; 
ra no dejarlos solos. Quizá tenga ya no hay noved_ad!--<lljo una 
sangre gl~ana en mis venas, pe- voz detrás de él.-Déjame salir, 
ro tamblen puede ser que no la . muchacho, voy a darles su me­
tenga. Sin embargo, antes que .. recido a esos desgraciados. 
nada · soy judío y nuestra raza Irving se detuvo y al instante 
siempre mantiene la unión de la le pagaron .el importe del pasaje. 
familia. Por esa razón hice todo De una docena de sitios dis-

. lo que pude para ver el mundo tintos parecían sonar los silbatos 
· sin salir. de la ciudad. ¡ Y cuando ' de la- policía y los toletes resona­
se mane¡a • un "cacharrito", se ve. ban estrepitosamente sobre las 

-Era una rara impresión,-me 
dijo.-Me caí cuan largo era en 
el suelo, y aunque había perdido 
el conocimiento, me daba cuenta 

· de que lo había perdido. Sí, no te 
rías, Pancho. Es más, ni por un 
momento me olvidé de que los 
guardias podían localizarme por 
medio del número de la chapa, 
y que mamá se moriría de ver­
güenza cuando supiese que me 
habían echado el guante. 

No se dió f:uenta de cuando le . 
cargarón de la · acera, pero de re- • 
pente oyó la voz de un hombre 
que decia: "¿Kohn? ¿Kohn? 
¿Kohn ?" y la voz de una joven­
cita hablando én un lenguaje 
extraño. 

Oyó repetir su nombre varias 
veces y trató de moverse. 

-Sí,- Kohn,-murmuró, - pero 
no se lo digan a los azules. 

La muchacha sonrióse y le dijo 
en inglés : 

-No tenga miedo. Pero, ¿cuál 
es su nombre? 

-Ya lo dije, Kohn,-insistió 
Irving Benjamín, tratando de 
abrir los ojos.-Me llamo Kohn. 
Y, ¿puedo saber dónde estoy me­
tido? 

A la débil luz de m;1.as velas. 
notó que estaba acostado en una 
especie de diván en una tienda 
vacía cuyas vidrieras habían si­
do cubiertas con blanco de Es­
paña para evitar que los tran­
seúntes pudiesen ver desde la ca­
.ne. En medio de la habitación 
había una estufa de gasolina con 
cinco o seis personas desconoci­
das sentadas a su alrededor. Jun-. 
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ADA vez que me he visto 
en contacto con indivi~ 
duos-no mahometanos,­
l)acidos en las tierras del 
Africa mediterránea, he 

tenido la sensación de hallarme 
ante un vago o-valga el término 
gráficamente criollo,-un "bote­
llero". La vagancia y la "botella" 
son atributos inseparables de esas 
tierras de sol , en que la imagina­
ción de los hombres suele concen­
trarse en un solo objeta preciso : 
vivir con el menor esfuerzo posi~ 
ble. Esto no ser.ía defecto de ma­
yor gravedad, si los seres que así 
conciben la existencia, no dieran 
al térmlno de "vida", su más com­
pleto significado. Vivir, para ellos, 
es disfrutar de todas las satisfac­
ciones que sólo logran alcanzarse 
por medio del esfuerzo. Y como 
"esfue'rzo", en este caso, viene a 
ser sinónimo de enfermedad gra­
ve, surge el desequilibrio inevita­
ble, que esta población cobriza, 
mestiza, cubierta de gorro y fez, 
trata de normalizar, buscando las 
soluciones ilegales del problema. 

A menudo se me ocurre ir a co­
mer a un restaurante tunecino, 
vecino de los grandes boulevares. 
Confieso que, más que por los 
esplendores culinarios de un buen 
cous-cous, me siento atraído :i. 
ese I ugar por el carácter pin to-

. resco de las conversaciones. Mien­
tras el dueño, de pelo rizado y 
ojos orientales, sirve a sus pa­
rroquianos unos vasitos del autén­
tico ajenjo prohibido por una ley 
francesa; mientras la patrona 
mueve sus grasas de vieja favori­
ta entre los hornos de la cocina, 
.los hijos, futuros dueños del es­
tablecimiento y hermosas flores 
de vagancia, se apresuran a na­
rrarnos cómo ocuparon butacas a 
cien francos en el Follies -Berge-• 
res, sin desembolsar más que los 
modestos diez francos de la en­
trada general, o cómo se colaron 
sin pagar en el último match de 
boxeo. Y, cuando se resuelven a 
mostrarse atti vos, nos ofrecen los 
objetos más disparatados-mer- . 
cancía robada, trocada o compra­
da en remates ínfimos-a unos 
precios que sólo puede justificar 
la inmoralidad de la transacción 
primera . 

Recientemente, un compatriota 
de esta digna gente , vecino de la 
riente ciudad de Constantina, ha 
sido el héroe de la más pintores­
ca causa por estafa que se haya 
planteado ante un tribunal fran­
cés. Historia que resultaría ro­
cambolesca y macabra, si no pen­
sáramos que h a ocu~rido bajo el 
cielo luminoso del Africa medi­
terránea, en un mundo de cuen­
tos andaluces y gestos a lo Tar­
tarín de Tarascón. Pero, no anti-
cipemos los hechos. · 

Hace unos seis meses, el señor 
Christófano, pequeño comerciantto 
de tapices, que compartía sm 
modestas ganancias con una tier­
na amiga, regresaba a Constanti­
na, después ·de un alegre paseo 
por los alrededores, quejándose de 
un fuerte malestar. Síntomas de 
insolación. 

El médico, que acudió a ver al 
enfermo, decla ró que después de 
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Espíritu de vagancia y "botella''.-Una muerte vulgar .-Los ca­
prichos de un ritual.-La venganza de. los peces.-El cómico epí­

logo de una historia macabra. 

dos o tres días de reposo, el señor 
Christófano se encontraría tan 
sano como antes . . . Pero, cual no 
sería su estupefacción cuando, vi­
sitando al paciente cuarenta y 
ocho horas más tarde, lo halló 
delirando, en un estado absolu­
tamente alarmante. Dos días más 
tarde, el enfermo estaba verde, 
su pulso traqueteaba como un 
automóvil de modelo antiguo, y 
todas las inyecciones posibles no 
lograban reanimarlo. El .médico se 
rascó la calva, y, deseoso de reu­
nirse con los amigos que lo espe­
raban para jugar a las cartas en 
el .Café del Comercio, declaró a la 
amiga de Christ6fano: 

- Esto va de mal en peor. El 
enfermo está gravísimo. Si ocurre 

alguna novedad, hágame llamar 
en el acto. 

A medianoche, la amiga del en­
fermo se presentó, jadeante, des­
peinada, con ojos extraviadoir, en 
casa del médico: 

-¡Mi marido ha muerto! 
El médico, que ya esperaba eJ· 

desenlace, acompañó a la pobre 
mujer a la casa mortuoria. Chris­
tófano yacía en su lecho, rígido, 
con el rostro crispado por la ago­
nía , y todos los síntomas de una 
muerte que se remontaba ya a 
algunas horas . . Sin más investi­
gaciones, el médico levantó el ac­
ta de defunción, y regresó a su 
villa, cabalgando un burrito gris 
que le servía de vehículo en sus 
recorridos diarios . 

J,fonsieur CHRISTÓFANO, héroe dé ta más singular historia de e&!a/a que haya ... 
1uzgado un tribu n¿il francé$ .. ·· . 

14 

El cadáver fué tendido, y lo 
amigos del difunto concurriera 
al velorio-que duró dos días, de 
acuerdo con la costumbre local 
Velorio alegre, acompañado de co­
pas y chocolate, en que se conta­
ron cuentos hilarantes, y nadie se 
preocupó en realidad del muerto, 
salvo para rociarle el rostro con 
agua bendita, de cuando en cuan­
do, y salmodiar los consabidos: 
"¡ Quién lo hubiera dicho . .. ! ¡ To­
d:,t vía lo vi paseando hace -~res 
dms! . .. ¡Que desgracia! ¡Vida, 
qué poco eres!" .. . Mientras la 
viuda, hecha un mar de lágrimas, 
no se alejaba del cadáver del 
hombre amado. 

Cuando llegaron los empleados 
de las pompas fúnebres para ce­
rrar el ataúd, se vieron interpe-
1::..dos por ·la dama. "¡Nadie debe 
tocar ya el cadáver de mi mari­
do!", declaró. "Mi religión, Bau­
tista Católica Disidente del Rito 
Escandinavo, prohibe que el ataúd 
sea cerrado po_r otra persona que 
la esposa, la madre o la herma­
na del difunto". 

Doblegándose ante estas razo­
nes, y en virtud del respeto que 
todo empleado de pompas fúne-

. bres bien nacido debe tener por 
las prácticas de la religión Bau­
tista Católica Disidente del Rito 
Escandinavo, los enlutados y fú­
n_ebres personajes esperaron pa­
cientemente que la viuda realiza­
ra la operación que, por costum­
bre, les incumbe. Y por fin , el 
cortejo mortuorio echó a andar 
hacia el luminoso cementerio de 
Constantina, que se extiende en 
un vasto circo de montañas azu­
les, habitado; en todas épocas del 
año por cigüéñas de anchas alas, 
y aves de pico encorvado que re­
cuerdan los perfiles que animan 
todos los ghettos del mundo. 

La viuda, cubierta de velos ne­
gros, regresó a la .casa desierta. 
Y, como la atmósfera de esa ca~ 
sa, sin la presencia del ser que­
rido , le resultaba irrespirable, de­
cidió abandonar por muchos añds 
la ciudad de Constantina. Un día, 
embarcó rumbo a Marsella, ro­
deada de la simpatía general de 
los amigos del difunto ... Pero, 
antes de emprencler el viaje, tu­
vo buen cuidado de cobrar loE 
ciento cincuenta mil francos pa­
gados por una compañía de se­
guros de vida, cuyas pólizas ha­
bían sido cubiertas siempre, re­
ligiosamente, por el buen señor 
Christófano. 

Y durante varios meses no se 
volvió a saber de la pobre viuda, 

:) (t * 
Los policías y gendarmes fran­

ceses suelen tener una costum­
bre bastante molesta para la,s 
personas que puedan tener algún 
inconveniente en declinar su 
identidad : la de pediros vuestro· 
pasaporte o papel)'!s con cual­
quier motivo. Y, una tarde, vien­
do que un apacible pescador , 
arrojaba sus anzuelos en aguas 
vedadas, dos guardias rurales, 
destacados en la región de Lyon, 
se (;)ncontraron ante un individuo 
perfectamente incapaz de mos­
tra rles papeles en regla , y _que 

(Continúa en la Pág. 51 J. 



LOS ANGELES.--Weldon HEYBURN y Gre­
ta NISSEN, astros del Cinem<1, acabaditos de 
ca.,ar, ·posan para su primera film de feli­
c1dad. Utilizando el manido clisé, han de­
clarado que romperán el record, matrimo­
nial de HolL11~_0Qd.. . Y los escépticos sen-• a:····~¡"~ 
Mauricio í)HEVALIE.n, , ai visita;~ el román­
ttco y follet~i ,esco . Far West norteamericano, 
de turista, ita escogido al mejor cicerone ob­
tenible, William S. HA.RT, aquel Tigido " cow­
boy" que emocionaba nuestros años mozos 
con sus dos Colt 45, su 1faia repleta de plo-

mo y su mirada siniestra. 
(.Foto ParamountJ .. 

> 

í L 

,~ 

WASHINGTON, D. C.-Fif! DOBS~Y, la franceiua <le la 
eterna so!IJf.sa,1 _/u.é p,:esentada .a-z. ·- :i)Tesiáent~ de la _re~~ 
bltca nortefl.a , Herbert Hoover, en su reciente v{,dta a Za 
capital de los veteranos --bontstas" . En la fpto aparece el 
general GLASSFORD, jefe <le la Pol!cla metropalttana, 

abriéndole la puerta , de la Casa Blanca a . Fifi. 

~ 
LOS ANGELES .-Una ""oirée" de " gente del cine" en el May­
fatr Club. El excéntrico y muy panordmico Tom MIX, aparece 
en esta foto sin su smoking de franela blanca; Pst:O en .cambio 
lleva a su flamante esposa, a quien conoció en un circo donde 
ambos traba j aban. Ella era trapecista, y a Tom le encantaron 

. ..rus maromas. 

~ 
HOLLYWOOD.-Son nada' mas que uextras", pero algún día · 
'"" nombres fulguraran en la luz de calcto det estrellato. 
Eatas seis deliciosas chiquillas fueron escogidas entre cua­
trocientas candidatas, y representan lo mds f l orido y bello 
de la Meca del Celuloide. EL grupo será utilizado como 
ez.tras ' en futuras producciones. Las que se destaquen por 
3U personalidad, fotogenia y fonogenia , serón elevadas a 

segundas .JJf!.rtes en el acto, 

~ A ft"'PPI .PI 



Hombr! . /=~~~BO 
per . Ant on'i. Ve~ó~ ~.,~;,~•~,lilde Maclíne, Mácque, 

[n] 
UBO un tiempo en que 
Sebastián Sanjoy, busca­
dor de romances, desertó 
de la calle Fleet por cierta 
esquma en el Royal Bo­

rough de E:ensington, esquina a 
la cual convergen muchos cami­
nos y donde siempre hay aglo­
meración considerable de t¡;ánsito . 
Las mujeres se acostumbraron 
pronto a ver su enorme cuerpo 
con su rizada barba dorada y su 
ensortijada cabellera rubia, va­
gando frente a las vidrieras exte­
riores, plenas de adornos ·femeni­
nos y costosos sombreros. 

-¿Por qué ·evidenciarte con­
templando las bellezas de cera en 
los escaparates de las tiendas?­
protestaban sus amigos.-Eso es 
burgués, por decir lo de menos. 

-Soy la más importante de 
todas las cosas, el espíritu de 
la burguesía- replicaba solemne­
mente.-Además, esto tiene varias 
ventajas como ocupación. Uno 
puede hartarse mirando con des­
caro a estas damas, que ni se 
turban ni se molestan. No tiene 
uno que irlas a visitar para di­
vertirlas. Más aún, cuando uno ve 
cómo la mayoria de las mujeres 
se componen, bueno .. . les juro a 
ustedes que encuentro una doce­
na de maniquíes de cera dignos 
de una segunda mirada, por ca­
da mujer pasable que me tropie­
zo en las calles de Londres. 

Lo dejaban como a hombre sin 
corazón ni buen gusto y Sebas­
tián retornaba muy sereno a la 
contemplación del frente de las 
tiendas. Si se sentia muy solo, . 
como a veces sucedía, cruzaba la 
calle y conversaba con un ciego 
vendedor de fósforos, jovenzuelo 
con un visera sobre un ojo/ que 
se paraba en la esquina opuesta. , 
Tenían, lo habían descubierto, · 
muchas afinidades en común. 

-;Las mujeres! ... - decía el · 
vendedor de fósforos-las muje­
res son los mayores enemigos que 
tiene la honradez. Palabra, señor, 
que más bien piensan en mí co­
mo en un limosnero, que como 
en un hombre trabajador que se 
procura un honrado vivir. ¿Ve 
estos fósforos? ¿Cuánto tiempo 
cree usted que los tengo en la 
bandeja? Semanas y semanas. 
Darme un penique, me lo dan, 
porque van a comprar ropa nue­
va que no necesitan, o tienen 
prisa para comer caliente. "Pobre . 
hombre-piensan-tanto frío y sin 
abrigo. Y yo toda envuelta en 
pieles. Le doy un penique y me 
olvido de él". Y no h ay una en­
tre cien que coja los fósforos. 
Pero no entran en esa tienda, ti­
ran el dinero sobre el mostrador 
y dicen que no quieren nada en 
cambio. Sería un insulto y no se 
púede insultar, más que al pobre. 

-¿Y hay muchas asi?-pregun­
. tó Sebastián con simpatía. 

-Las hay que me dan con el 
penique un folleto para leer. Las 
hay que me preguntan por qué 
no aprendo a hacer cestos y otras 
quieren saber cómo perdí la vista. 

-¿Y qué les dices a ésas? 
-Les cuento que una granada 

reventó cerca de mí en 1917 y vi 
las estrellas y que desde entonces 
no he vuelto a ver nada. 

S.ebastián puso un penique en 

CARTELE;S _ 

la bandeja y cog10 sus fósforos. ella, por nada, armand·o una tre- tentaran robármelo de mi propia 
El ciego suspiró satisfecho; era molina capaz de levantar a un muñeca. 
un gusto tratar con un hombre, muerto! -A menudo suceden esas cosas 
'después de tanta femenil incon- - Por supuesto. Mira ese pobre en los gentíos. ¿No sospecha de 
secuencia. ciego v e n d i e rr d o fósforos. Me alguien en particular? 

Dos días más tarde vagaba Se- asombra que no le dé vergüenza. La propietaria del brazalete pa-
bastián por allí, según su cos- -Gente así, nunca se aver- recia un tanto amedrentada. · 
tumbre, admirando un cojín de güenza. ¡Oh, ahí viene 1a•Po!icia! -No me gustaría decir que sos­
afortunado colorido - nebulosas Un sargento con su alguacil pecho de alguien especialmente. 
tonalidades azules y purpúreas, ayudante, se' abría camino impa- , Pero es bién sabido que en estos 
sobre fondo de un verde radian- siblemente entre la muchedum- tropeles siempre hay gente espe-
te- cuando muy cerca, a su lado, brll,. ' rando su oportunidad. • 
sintió un alarido, luego una mu- - Vamos a ver, ¿qué significa ; Mientras hablaba, sus ojos se 
jer que gritaba que alguien le ha- ésto? fijaron en Sebastián, que estaba 
bia robado su brazalete. Era-afir- - Oficial , me han robado un de pie junto al codo del policía. 
maba-su brazalete muy valioso brazalete. Lo tenia en mi muñeca Se sobresaltó un poco al recordar 
con rubies eng'arzados. Tan ruido- hace un momento, sentí que al- que desde que comenzara la ven­
sas eran sus quejas, que bien hu- guien me tocaba y cuando miré ta, lo había visto rondando por 
biera podido estar alerta cualquier había desaparecido. ' aquellos alrededores. En aquel 
posible caco y huir sin llamar la - Ya veo, señora. ¿Está usted ,, instante tuvo la certeza de que 
atención de la vorágine humana segura de que lo tenia puesto, eh? · conocía al ladrón. ¿,Era razonable 
que se arremolinaba, porq' e la - ¡Desde luego que estoy segu- que un hombre holgazaneara en 
mayoría de las gentes se detu- ra!... ¡Vaya una pregunta! No torno a las tiendas de mujeres--­
vieron. En una época harta, por me extraña que se le escapen tan- un hombre que· claramente veían 
exceso de placeres, aquel inciden- • tos criminales a la Policía, si ésta sus ojos ·expertos que no tenía es­
te ameritaba unos momentos de es la forma en que trabaja. posa 0os hombres casados llevan 
demora. -No se escapan tantos como un sello inconfundible por el cual 

- ¿Cuándo fué la última vez usted cree, señora. todas las mujeres los reconocen) 
que se lo vió puesto?-preguntó - Se escapan bastantes. De to- -a no ser que tuviera algún pro­
una dama de edad, asegurándose dos modos insisto en ·que éste de- pósito perverso? Hasta el policía, 
apresuradamente de que su collar be encontrarse. que no tenía una inteligencia bri-
de amatistas estaba aún en su El sargento suspiró pesadamen- liante, aunque si algo más de lo 
lugar. te y extrajo de su bolsillo un Ji- que la dama imaginaba, vió ha-

El coro pror~umpió: brito d~ not~~- cia donde . se dirigían_ . sus sospe-
- Por eso dicen que en estos -¿Como dice usted que era? ~has. Miro a Sebastian, que al 

tiempos nunca se tiene suficien- Ella hizo su descripción con un instante se adelantó. 
te. cuidado. número considerable de detalles. -Me temo que esta señora me 

- Estas ventas ¿sabe? ... los la- -Y usted sintió una mano... hay.a conectado con su pérdida- • 
drones están al acecho todo el ¿cuándo? · dijo suavemente. 
dia. - Hace unos cinco minutos. Mi- La dama desconcertada ensayó; 

-A veces son las mismas mu- ré ... y había desaparecido. una débil protesta, pero no obs- · 
jeres, las mejor vestidas entre el - ¿Se ha fijado en alguien par- tante continuaba creyendo que 
gentfo. ticularmente, señora? ' nadie se mete en la boca del lo-

- Está en su derecho. ¿Y si le - ¿Entre una multitud como · bo con tanta -:spontaneidad, sin 
gustaba llevarlo siempre encima? ésta? ¡Qué ridiculez! excelentes motivos. 

- A propósito, ¿quién es ella? • - Y usted espera que nosotros "-Este piensa que brindándose 
-Creo que tienes razón. Artis- lo encontremos en una multitud a un registro , np me atreveré a 

ta de cine o cosa así , que nece- como ésta, señora, y ni siquiera hablar-reflexionó.-Bueno, pues 
sita publicidad. ¡Vámonos de estábamos aquí en ese momento. le daré una sorpresa".-Y en a lta 
aquí! Entonces, ¿no puede decir si fué voz dijo: 

-Sí, vámonos. Me alegro que un hombre o una mujer? -Yo no he hecho acusación al-
lo perdiera. ¡Tanto desempleo y -No. No se me ocurrió que in- {Continúa en la Pág. 62 . ,: • 
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•f PERE! Yo me precio 

~ 
de ser un buen fiso-

• nomista. ¿No lo he vis­
to a usted, antes, algu­
na vez? 

-Sí, Mr. Emery. Yo solía traer 
el hielo a su casa. Me llamo Ad­
dison Merrill y su esposa, Mrs. 
Emery, dejó de tomarme el hielo 
a causa de que no le gustaba la 
forma en que yo estaba siempre 
cantando canciones mientras ha­
,¡:ía el reparto. 

-¿ Usted repartía el hielo con 
acompañamiento vocal? 

-Sí, Mr. Emery: Así la gen­
te sabía que yo venía cuando me 
oían cantar mí selección favorita. 
Es un solo de bajo, llama,do• Ez 
Buque Amado, que termina así; 

Voy a hundirme en la negra 
(profundúiad ... 

-No necesita continuar. Me 
doy cuenta, Addison. Es más, ya 
lo catalogo a usted. Recuerdo que 
en la mañana de un lunes, me 
quedé en casa con ataque de .dis­
pepsia . . . No, miss Johnson no 
ha pasado nada, gracias . . . . Miss 
Johnson es de una constitución 
muy nerviosa. Siga. 

(AR.T.E:LES 

- Mrs. Emery dijo que no le 
agradaba mi canto. 

--Me temo que el espíritu 
crítico de Mrs. Emery en la mú­
sica, sea muy limitad0. Y ha­
blando de límites, ¿cuánto pesa 
usted, Addison? 

- Doscientas veinte y cinco 
libras, Mr. Emery, y t.engo cinco 

· pies y siete pulgadas y media 
en plantillas. 

- ¿ Y come y duerme bien, no 
es eso? 

-Sí, Mr. Emery. 
-Le envidio a usted, Addi-

son ... le envidio.. . Bueno, y 
enkando en -materia ... 

-Todo el mundo dice que 
usted es un buen abogado, Mr. 
Emery, y por eso he venido pa­

·. ra que usted me aconseje respec­
. to a unas inversiones. 

- ¿Y por qué no consulta a 
un banquero? 

-.;Es que se trata de un caso 
complicado; Mr. Emery. Es que 

· deseo que la mitad de esas in­
versiones se coloquen al crédí to 
de cierta persona. 

-¡Ah, ya veo .! 
-El nombre de esa persona 
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n Agarr é el gancho y el 
palo, y ti.Té de ambos 
hasta que saqué a los 
dos hombres al escena­
rio y continué cantando 

el Coro". 

es Amelia M?.wson. Es una espe­
cie de profewra de ciencia do­
méstica, y h ace demostraciones 
en los establecim:e11.t'.Js también. 
¡Usted debería pi .;,.1 ;• sus paste­
les! 

-,Hombre, me agradaría! 
-Tiene especialidad en uno 

que hace con dátiles ... Y cuan­
do yo me siento ante los paste-
les, Mr. Emery. . . , 

-Ya comprendo, Addison. Ten­
ga la bondad de no hablarme más 
acerca de los pasteles. . . senci­
llos o con dátiles. Estoy sometido 
a dieta. ¿ Usted dice que desea ha­
cer alguna provisión para miss 
Mawson? · 

-Si. señor. 
- ; Y cuánto? 
-Quiero que ella obtenga la 

mitad de todo lo que yo gane. 
Esto es, a menos de que yo gane 
.más de mil pesos a la semana; 
después, probablemente, ya no le 
·daré tanto. 

-¿ Usted espera ganar más de 
mil pesos a la semana? 

-Sí, Mr. Emery. 
-¿En el negocio del hielo? 
-No, señor. Es en otra cosa. 

usted toda mi historia. 
-Quizás sea mejor. Suponga 

-mos que usted empieza por expll 
carme cuáles son sus· re1a,-.1on 
con miss Mawson. 

-Bueno. Nosotros íbamos a 
sarnos y a comprar una tln 
para criar puercos en el conda 
d.e Riverside. Y la razón es q 
nosotros nos habíamos criado ' 
Wisconsin, uno al lado del otilo 
y habíamos venido aquí, a Call 
fornia, casi al mismo tiempo. 
nuestra finca, en Wisconsin, Pll 
pá tenía una cría de puercos, ~ 
la feria del condado. Utilicé 
método secreto, que es así. .¡ Oh­
oh-oh-oh-oh ! 

-Permítame, voy a cerrar la 
ventana, Addison. Hay una co­
rriente de aire. Le felicito a . us­
ted por su éxito en la feria det 
condado, y vamos, de paso, a dar 
por conocidos todos los demás de­
talles. ¿De modo que usted iba a 
casarse con · miss Mawson?, ¿Y 
todavía está usted pensando en 
casarse? 

-Precisamen')e es a lo que ven­
go, Mr. Emery. Un mediodía, ha­
ce como dos meses, fué a su casa 
por un piscolabis. 

- /. Un piscolabis , 
-Sí, señor ; un bocadito entre 

comidas. Ella-me refiero a Ame­
lia-siempre me prepara piscola­
bis. Ahora no está trabajando, y 
por tanto tiene mucho tiempo pa­
ra eso. Es una magnífica cocine­
ra. Y lo que le gusta cocinar 
bien ... 

-Continúe con su historia, Ad­
dison. No se preocupe de los ali­
mentos. 

-Bueno, me senté en la mesa 
y comenzamos a hablar acerca de 
la finca que íbamos a tener. Y 
mientras me serví un poco más 
de jamón en dulce, y ensalada de 
col, y un poco de pan y mante­
quilla. Y ella me dijo : "¿No te 
gusta esta crema de · guisantes?'! 
Y yo le dij e: "Sí, sospecho que 
voy a comer un poco más de . c're-

. ma de guisantes". Después miró 
ella el horno, para ver si el pastel 
de manzana estaba hecho y . . , 
Pero, ¿qué es lo que le pasa, Mr. 
·Emery? 

-Nada. Una contracción en mis 
nervios olfatorios. Eso es todo. 

-Bueno, estaba sirviéndome un 
poco más de ensalada, c uando 
ella me dijo : "Addison, ¿por qué 
no juntamos nuestro dinero y 
pagamos el primer plazo de esa 
finca, ahora mismo?" No había 
acabado de decirme eso cuando 
sonó un gran estrépito fuera. 

- ¿ Y qué fué lo que usted 
hizo? 

-Dije: "¿Y qué es lo que me 
vas a dar con ese pastel de man­
zana, crema o salsa?" 

-¿ Y qué era lo que ella · te­
. nía? 

-Tenía de ambas cosas, Mr. 
Emery. Pero lo vine a saber des­
pués. En aquel momento, en lu­
gar de contestarme, corrió has­
ta la ventana y miré hacia afue­
ra, y dijo : "¡ Oh-oh!" 

-¿Oh-oh? 
-Eso es. Precisamente, ¡oh-oh! 
-¿Y le preguntó por qué hacía 

"¡Oh-oh! " 
-Primero terminé la ·ensala­

da ... no quedaba ya mucha ... 
Después, ¿qué es lo que pasa? 
Ella me dijo : "Addison, un auto­
móvil acaba de volcarse. Yo siem­
pre pienso mejor cuando tengo 
el estómago lleno, por tanto, des­
pués de tragarme un par a.e re­
banadas de pan con mantequilla, 
dije: "Voy a ver eso". El carro,­
un cupé,-estab<1 volcado en la 
esquina . contra la acera. Había 



"Ella. estuvo todo el tiempo Poniendo 
,us brazos alrededor de mi · cuello "JI 

besándome" . 

una señora dentro , pero no he­
rida. Parece que las puertas se 
habían trabado. Se había reuni­
do una multítud, pero nadie ha­
cia nada, y por tanto, yo dije : 
"Muy bien, señora. Voy a sacarla 
a usted". 

-¿Y usted lo hizo? 
-¿Que si lo hice, Mr. Emery? 

Agarré el carro por debajo y 
comencé a cantar mi canción fa­
vorita: 

Yo me quedaré en el buque, 
(muchachos. 

Salven ustedes .sus vidas . .. ,. 
i al final de cada estrofa daba 
un tirón, y cuando terminé el 
coro, donde dice: 

Voy a hundirme en la negra 
(profundidad 

con el buque que yo amo .. . 
dí una clase de tirón que el auto­

. móvil se paró sobre sus cuatro 
ruedas. 

-¿ Y qué fué lo que dijo la se-
ñora al verse rescatada? . 

-Todo fué muy sorprendente, 
Mr. Emery. Cuando yo · comencé 
a tirar no parecía tan asustada 
como triste y decepcionada. Bue­
no, cuando yo, finalmente, ter­
miné de cantar y abrí la puerta, 
saltó afuera, mirándome como si 
yo fuera un hermano desapare­
cido desde hacía mucho tiempo. 
"¡Oh, qué muchacho más mara­
villoso! ¡ Qué colorido!" Eso es to­
do lo que ella dijo al principio. 

-"¿Oh, qué muchacho más 
maravilloso, qué colorido?" 

-Sí, señor. Y después de eso, 
quiso saber si yo había tomado 
lecciones de canto, y cuando la 
dije que no, me dió su tarjeta con 
su direcelón y me pidió que fuera 
a verla a su casa el martes, . a 
Stony Crest, para presentarme a 
un maestro de canto. 

-¿Su hazaña fué publicada en 
todos los periódicos con retratos 
de la señora? 

-Sí, señor. 
-Su nombre es Mrs. Grapenall 

¿no es eso? 
-Sí, señor. ¿Cómo lo sabe us­

ted? 
.-Elemental, amigo mío, Contí­

nue su relato. 
. -Regresé a la casa. Amelia ha­

b1a puesto lo que quedaba del 
piscolabis en el horno para 
mantenerlo caliente. Yo r.reía que 
aquel pastel de· manzana era el 
postt'e, pero no lo era. 

-¿No lo era? 
-No. Mr. Emery. Ella había 

hecho, además, un flan de cara­
melo . .. 

-~ueno, t~nga la bondad de no 
referirse mas a los alimentos 
Addlson. Es que no puedo ni pen~ 
sar _en esas cosas. ¿Miss Mawson 
habia_ pre~enciado lo que pasó? 

~1. senor. Lo había visto a 
traves de la ventana y le cnse• 
fié 1~ tarj~ta d~ Mrs. Grapenell. 

-~ ~- cual fue su comentarlo? 
-DIJO: "¡Oh-oh!". Nada más 

\ ,' 7 . 
que eso. Después me trajo él pa.. _ ..• , , Mr. Emery ... Y en realidad., 
te! y el flan y un poco de dulce . . . me gustaron. Me las sirvió con 
con algo de merengue. . . un pollo asado, con salsa de os-

-¿Dijo usted algo? tras. 
-No, hasta después de tomar - i.Y perejil? 

una taza de café. Entonces yo -Sí, Mr. Emery, con perejil. 
dije : "Tengo que ir a ver a esa -Y supongo que con rollos ca-
señora a Stony Crest". Jlentes, también. . 

-¿Y cuál fué su comentarlo? -Sí, Mr. Emery. También há-
-Ella no dijo más que "Oh- bía rollos calientes y mantequilla. 

oh" de nuevo. - /. Y con papas blancas eíi 
n puré? 

-¿Y 
penell? 

usted vlsító a Mrs. Ora- -Sí, señor; y con petit-pois 

-Sí, señor. Hice que un ami­
go mío se hiciera cargo del re­
parto mientras yo Iba a Stony 
Crest. 

-¿Estaba allí el profesor de 
música? 

-Sí, señor. Y tan pronto co­
mo yo canté,: tiró un beso al te­
cho. No era un verdadero Italia­
no, pero actuaba como si lo fuera. 

- ¿Le explicó el gesto? 
-Dijo que mi voz era la más 

desenfrenada que había oído ja­
más. 

- ¿La más desenfrenada? 
-Sí, señor. 
-¿Desenfrenada? ¡Ah, sí, ya 

veo, desenfrenada! ¿Y no le dijo 
nada más? 

-Dijo que era una voz robusta 
también. 

-Debía habérmelo imaginado. 
Completamente claro: Robusta. 
¿Y qué más le dijo? 

-Me dijo que la calidad era 
muy opulenta y que yo tenía un 
maravilloso registro bajo. Y cuan­
do Mrs. Grapenell le preguntó 
cuáles serían mis petspectivas 
para la gran ópera, lanzó otro 
beso al techo y dijo que serían 
insuperables a causa de la am­
plitud lateral de mi laringe que 
permitía un máximun de dilata­
ción de la glotis. 

-Debía haber pensado que así 
sería. ¿Aconteció alguna otra co­
sa en esa interviú? 

-Bueno, Mrs. Grapenell le dió 
veinticinco pesos por probar mi 
voz y contrató las lecciones de mú­
sica a diez pesos por lección, que 
ella iba a pagar. Después, Mrs. 
Grapenell y yo tuvimos una pe­
queña conversación solos. 

-¿Qué es lo que pasó en esa 
conversación ·privada? 

-Me preguntó cuánto yo pe­
saba, y cuando se lo dije, ella 
dijo algo así como " ¡Oh-oh!", pe­
ro fué en voz baja y después me 
preguntó si me gustaría ingresar 
en la l!ran ópera y vivir, siempre, 
en hoteles elegantes. 

- ¿Cuáles eran sus ideas res­
pecto a eso? 

-Nunca había pensado en ello 
antes, Mr. Emery, pero ella me 
contó todas las ventajas : vivir 
en hoteles elegantes ; gente si­
guiéndome a todas partes a don­
de yo fuera ; cantar en los más 
grandes teatros; y toda clase de 
damas arrojándome flores a la 
escena cada vez que yo cantase 
una canción. Y después me dijo 
cómo yo ganaría el dinero a 
montones, quizás tanto como dos 
o tres mil pesos por noche. Y no 
tendría que hacer otra cosa que 
cantar. 

-¿Y qué es lo que dijo usted 
respecto a esa espléndida pers­
pectiva? 

-Yo dije: "Está bien". Y hu­
biera mencionado a Amelia si hu­
biese dado la casualidad de que 
me hubiese acordado de ella. 

-Ese es el espíritu adecuado, 
Addlson. ¿Qué es lo que dijo miss 
Mawson cuando oyó todo acerca 
de su nueva carrera? 

-Ella dijo que quizás me gus­
tarían papas dulces glacé. 

- ¿Y usted? 
-Ciertamente, @e . me gusta-

también. 
-Basta ya, Addison . No vamos 

a discutir este piscolabis parti­
cular más. Volvamos otra vez al 
asunto que tratábamos. ¿Qué fue 
lo que usted le dijo a ella? 

-Le dije todo lo que había pa­
sado. 

-¿Hizo ella algún comentario? 
-Nada más que " ¡Oh-oh!". Por 

tanto terminé el mantecado con 
chocolate caliente y galletícas y 
al día siguiente comencé a tomar 
las lecciones de música, y todo 
el día, y todos los días, hice el 
ejercicio de la respiración dia­
gramática. Mr. Emery, me pare­
ce que esos ejercicios diagramáti­
cos me han engordado. Solamen­
te pesaba doscientas libras cuan­
do los inicié e inmediatamente 
estaba pesando doscientas veinte. 
Me parecía también como si me 
diera, siempre, más hambre, de­
seoso siempre de comer. Le dije 
eso a Amelia y ella comenzó a ­
prepararme algunos lindos pisco­
labis. Recuerdo uno que comen­
zaba con una sopa de tomate ... 

-Siga con las lecciones de mú­
sica, Addison. 

-Eso es precisamente lo que 
hice. El profesor me hizo apren-

10 

"Se limitó a enviar al 
mayordomo a decirme 
que nunca más tratara 

de volverla a ver" . 

der toda clase de piezas. Una: de 
ellas empezaba de esta manem · 
"¡Oh-oh-oh!" ... 

-Me doy cuenta, Addlson. Me 
doy cuenta. 

-Bueno, como tres semanas 
después de la primera lección, 
Mrs. Grapenell me invitó a al­
morzar. Tuve la precaución de 
detenerme en un puesto de perros 
calientes y tomé un pequeño pis­
colabis de seis sandwiches, y fué 
una suerte, puesto que Mr. Gra­
penell todo lo que puso en la 
mesa fué cierta clase de sopa que 
sabía a agua, unas cuantas zana­
horias y una especie de ensalada 
de hierba. 

-Siga. 
-No, no pude seguir. Eso era 

todo lo que había. 
- ¿Qué le dijo Mrs. Grapenell? 
-Estuvo muy cariñosa con-

migo. 
-Bueno, ¿pero qué es lo qué 

usted quiere decir con eso? 
-Se la pasó poniendo su ma­

no en mi brazo y diciendo que 
yo era un hombre de ·mucho co­
lorido. Una vez me preguntó cuán­
to yo pesaba ahora, y cuando se 
lo dij e,- exclamó: "Tendremos 
que alterar eso". Yo le dije : "¿Qué 
es lo que usted qui-ere decir?" 
Ella dijo : "Cuando usted pese 
menos se sentirá mejor". Yo dije: 
..Es que yo me sl"ento muy bien". 
Con eso ella cambió de tema y 
dijo que el viernes por la tarde 
quería que yo interpretase cancio­
nes en un recital que ella iba a 
dar en su casa. Iba a reunir a un 
editor de música y dos repórters 
musicales . 
· - ¡Oh, muy h alagador! , ¿no es 

eso? (Continúa en la Pán . . ,4 :1; 
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Helen LEE WORTHING, la bellísima artista 
de los "Follies". cuyo matrimonio con el doc­
tor Eugene C. Nelson, de la raza negra, acabó 

en el divorcio . 

Ld alta sociedad inglesa, al igual que la norteamericana, se han 
sentido conmovidas recientemente por varios matrimonios entre 
miembros de las razas blanca y negra. La , prominencia de al­
gunos de los cónyuges ha hecho más intensa la polémica entre 
los impugnadores y los defensores .de estas alianzas. Los pre­
juicios sociales de una parte pugnan con los modernos princi­
pios de fiera libertad individual de la otra. ¡Cada ·cual resuelve 
a su manera el problema 'Jlersonal de los contrayentes, sin 
considerar para nada la profundidad 1J alcance del afecto o 
atracción pasional que logra romper las barreras sociales más 
firmes Y dar fuerza a los amantes para desafiar al mundo. En 
cada uno de estos casos, lo realmente interesante, desde el pun-
to de vista humano, ·es el factor personal de lucha, renuncia­
miento, reto y hasta tragedia. El autor de este trabajo, pu­
blicado recientemente en una revista americana, no enjui­
cia ni comenta, se limita sabiamente a relatar los hechos, 

¡"Oh, tú, ladrón inmundo!, ¿dónde ocultas mi hijar 
¡ Como demonio al fin, has logrado hechizarla! 
Y o pi-egunto a los hombres de sentido: 
¿De no estar ella cautiva de · tu magia, 
:.Cómo una bella joven tan tierna y tan feliz, 
tan opuesta al inatrimonio, que rehuía 
a los ricos galanes · de su raza,. 
pudo nunca afrontar la burla ajeita, 
huyendo de su hogar al sucio pecho 
de uno como tu? . .. 

/{

Í apostrofa el padre de 
Desdémona al moro Ote­
lo en el drama inmortal 
de Shakespeare. La bella 
joven amaba al obscuro 

guerrero y con él se fugó. Ella le 
fué siempre fiel. Pero la calum­
nia hábilmente urdida por Yago 
trastornó el cerebro del esposo. 
Los celos se apoderaron de él. La 
vida de Desdémona se convirtió 
en un martirio. Y, al fin, un dia 
Otelo la mató. 

tumbres han cambiado mucho 
desde entonces. Los prejuicios· ra­
ciales no son hoy tan intensos. 
Sin embargo, las muchachas blan­
cas que cruzan en la actualidad 
la barrera del color encuentran 
ante sí un camino erizado de es­
·pinas sociales. 
1 Ningún empresario teatral se 
atrevería hoy por hoy í a ofrecer 
al público norteamericano un 
drama que tratase debidamente 
la cuestión racial, en lo que res ­
pecta al matrimonio de una mu-El Otelo fué escrito por Shake­

speare en los comienzos del siglo 
diez y siete. En aquella época 10s 
matrimonios entre blancos y ne­
gros no eran permitidos. Las cos-
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. chacha blanca con un joven de 
color. Hasta hace veinte años, 
tampoco un empresario se hu­
biese atrevido a presentar una 

.20 1 

Y a partir de la Guerra Cfv 
norteamericana el adélanto d 
negro· ha sido enorme. Reciente 
ment,e, üna conferencia naciona 
de una rama de la Iglesia Meto 
dista tomó el acuerdo de no reu 
nirse jamás en ninguna ciudad 
cuyos. hoteleros e_stablecieran la 
más mínima distinción entr 
blancos y negros. En Francia 
en otros países de Europa es bien 
sabido que no existen barrer ' 
sociales para las uniones · de 
miembros de ambas razas. 

Pero la mujer norteamerlcan.a o 

.. 

~tnglesa que b~ case o intime con 
un hombre de la raza de color tie­
ne ante sí un calvario, a pesar 
del aumento anual de estas unio­
nes. 

Nancy Cunard conoció en Ve­
necia, hace unos cuatro años, a 
un , joven de color, inteligente y 
culto, y entabló relaciones con él. 
Hoy Nancy, única hija de Lady 
Cunard y heredera de la fortuna 
de los famosos navieros de igual 
nombre, se encuentra socialmen­
te repudiada. No es admitida en 
los círculos frecuentados por su 

--- -(Continúa en la Pág. 41 1· 



El doctor Fernando 
SANCHEZ DE FUEN­
TES en el uso de la 
palabra durante la 
celebración del ban­
quete rotaría 
conmemoración del 
t4 de julto, fecha 
fl.4Cional ffancesa. 

Grupo tomado des­
pués ae efectuado el 
almuer.eo o/reculo en 
el Hotel Naci.onar al 
prestdente AR 1 AS, . 
de Panamá, a su lle­
fada a La Habana. 
En la presente foto 
aparecen el sefto,. 
Artas, sus dos secre­
tarías, el Dr. IRAI­
ZOS 11 otros funcio-

narios. 

1
A SO CIACION. NA­
CIONAL DE INDUS­
TRIALES. - ·Para 
tratar . temas cte ac­
tualidad en relación 
_con s11,s activtdades. 
se reunieron recien­
temente en el res­
tarán "Encanto" los 
!d'irectores de esta 

asociación. - · 

1 ,oto• Lescano ¡. 

~e.,a directiva del 
Centro Monta1iés en 
el acto de la. entre­
ga al 1 .S"efl.or BLAN­
.co HERRERA <tel 
titulo ae Htfo A<top­
Uuo de Santander. 
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Ac tu a 1 • 1 dad 

Un áspecto de la éo1iéUrrencia al acto de- constitución del C9w1.U4' 
· de Defensa Soctal del Centro cte De~nctientes del Comercio. 
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V
IM(?S en nues_tro arti~ulo anterior 

como el Partido Democrata norte­
americano en su plataforma electo­
ral para 1932 y su candidato pre­
sidencial Franklyn D. Roosevelt en 

declaraciones. hechas al público antes y des­
pués de su postulación reconocían la quiebra 
actual de lá política imperialista yanqui en 
la América Latina y los daños incalcula­
bles que tanto a estos países como al pro­
pio pueblo yanqui había ocasionado, bene­
ficiando tan sólo a unos cuantos hombr'es 
de negocios de la Unión y a otros cuantos po­
líticos y gobernantes hispanoamericanos al 
servicio de aquéllos. 

Y en lo que a Cuba particularmente se 
refiere, en esa plataforma ·y en esas declara­
ciones se formulan juicios no menos duros 
para la administración yanqui por su des­
acertada y atropelladora política arancelaria 
y monopolizadora que el Gobierno de Hoove.· 
ha tenido. con nuestra República, expresán­
dose los propósitos del Partido Demócrata 
y su candidato 'presidencial, si ocupan el 
poder, de acabar con abusos y explotacio­
nes, con ingerencia y mala fé en sus rela­
ciones· con esta Isla. 

Expusimos también en nuestro citado tn~­
bajo la necesidad de nue esa no ingerenc;ia 
en los asuntos internos de las Repúblicas 
hispanoamericanas que el Partido Demócra­
ta preconiza sea efectiva y beneficiosa para 
aquéllas y no ocurra, como en la actuali­
dad, ;que reconocida. también· -en estos úl­
timos tiempos por la Cancillería yanqui, 
queda de hechó anulada esa abstención, só­
lo real en lo que a intervencionismo diplo­
·mático y ·militar se refiere, por la cada vez 
mayor ingerencia del · ca Di tal en los asuntos 
internos hispanoamedcanos nue ejercen pre­
ponderancia tan extraordinaria en la vida 
política y enconómica de nuestros pueblos 
_que llegan a anular, impedir u obstaculizar 
la libre determinación de los mismos, con­
virtiendo a muchos de nuestros países no ya 
en naciones .intervenidas sino en verdaderas 
colonias del capitalismo yanqui por él go­
bernadas y explotadas gracias al contubernio 
que con el mismo tienen malos políticos y 

·gobernantes nativos. 
Y decíamos, en· lo que a Cuba se refiere, 

que esas explotaciones y atropellos, reco­
nocidos por el Partido Demócrata yanqui, 
que sufre hoy por obra y desgracia del im- , 
perialismo de gobernantes y capitalistas de 
la Unióµ , causa primordial de sus males 
presentes, fueron , con alta y genial visión 
de extraordinarios estadistas, p'revistos .Y 
anunciados mucho antes de la constitución 
de la República y en ]os albores de la mis­
ma por cubanos esclarecidos, cuyos conse­
jos, advertencias, prédicas y enseñanzas cla­
ras y terminantes sobre los más vitales pro­
blemas que a la República podrían presen­
társele , la dolorosa realidad se ha encargad'.J 
de confirmarlos, sin aue los hijos de esta 
tierra ni los tuvieran en cuenta cuando aún 
era posible impedir lo _ya fatalmente acaeci­
do ni después, presentados los problemas y 
sufriendo dificultades y males, se . trate por 
los cuba;:i,os de poner remedio·. a los mismos 
orientándonos ahora por aquellas tan sa­
bia& como olvidadas orientaciones que nos 
legaron, cual tesoro el más valioso, visio­
narios geniales de la República. 

Fué el primero--no sería necesario nom­
brarlo-José Martí , que en numerosos tra­
bajos anteriores a la última guerra .liberta­
dora expuso el más exacto y sorprendente 
programa político y económico que la Re­
pública debía seguir, anunciándonos todos 
y cada uno de los peligros que la amenaza­
ban, de lcis males que podrían sobrevenirle 
y de los abismos en que le era fácil caer, 
si a tiempo no se prevenían y evitaban. 

CARTELES 

El único retrato ele MartÍ en que aparece solo y de 
cuerpo entero, hecho en Kingston, Jamaica, en 1892. 

Y apáticos, imprevisores y egoístamente 
interesados en el propio lucro, los colonos, 
con vertidos en ciudadanos sólo utilizaron el 
nombre y las palabras de Martí para tratar 
de cubrir o camouflagear sus lacerias y 
sus depredaciones, abandonando por com­
pleto cuanto significara gobierno y admi­
nistración en el recto y cabal sentido de es­
tas palabras, interesados tan sólo, políticos 
y gobernantes, en el acaparamiento rápido 
y seguro de riquezas, aunque para ello fue­
ra necesario la entrega al extranjero de 
tierra y economía y con ellas de soberanía, 
de independencia. 

Ahora que estamos tocando ya lo más 
hondo de la sima cavada por nuestros errü'­
res, impresión, egoísmo y maldad, y que los 
correos extranjeros de esos males confie­
san su delito y su responsabilidad, juzgamos 
de oportunidad y utilidad extraordinarias 
resucitar las geniales previsiones de Martí, 
no por el plac.er morboso de ver confirmado 
por los hechos cuanto él anunció y trató de 
evitar, sino con el propósito de que sus pa­
labras auroleadas por el doble prestigio de 
su nombre glorioso y de la total confirma­
ción que el tiempo se ha encargado de dar­
les, sirvan, como no serviría palabra alguna 
de cubanos de hoy, de flagelante anatema 
a los culpables, de enérgico estimulante a 
los indiferentes y a los apáticos, de bandera 
y estrella a los . que aún tengan buena vo­
luntad pára echar sobre sus hombres la em­
presa tan ardua como indispensable del 
restablecimiento de la justicia social en es­
ta tierra y la liberación económica y políti­
ca de este pueblo. 

Advirtió Ma'rtí claramente, como el ma~ 
yor peligro que podía amenazar a la futura 
República el imperialismo capitalista yan­
qui, y se anticipó a rechazar toda unión 
que el yanqui pretendiera con nosotros por 
considerarla mortal para Cuba y para todos 
nuestros pueblos hispanoamericanos, ya que 
lo que estos necesitan es conservar su in­
dependencia económica base de su indepen­
dencia política. 

Así dice : 
"Pero otro peligro corre, acaso, nuestra 

América, que no le viene de sí, sino de la di­
ferencia de orígenes, métodos e intereses en­
tre los dos factores continentales, y es la 
hora próxima en que se le acerque, deman­
dando relaciones íntimas, un pueblo em­
prendedor y pujante que lf\ desconoce y la 
desdeña. Y como los pueblos viriles, que se 
hll,n hecho de ~• nrop!os. con la escopeta y 

'1.'l, 

la ley, aman, y sólo aman a los pueblos vi­
riles ; como la hora del desenfreno y la am­
bición, de que acaso se libre, por el predo­
minio de lo más puro de su sangre, la Amé­
rica del Norte o eñ que pudieran 1anzarlá 
sus masas vengativas y sórdidas, la. tradición 
de conquista y el interés de un caudillo há­
bil, no está cercana aún a los ojos del más.· 
espantadizo, que no dé tiempo a la prueba · 
de altivez continua y discreta con que se 
la pudiera encarar y desviarla como su de­
coro de República, pone a _la América del 
Norte , ante los pueblos atentos del univer­
so, un freno que no le ha de quitar la pro­
vocación pueril o la arrogancia ostentosa, o 
la discordia parricida de nuestra América, 
el deber urgente de nuestra América es en­
señarse como es, una en ·el alma e, intento, 
vencedora veloz de un pasado sofocante, 
manchada sólo con la sangre de abono que · 
arranca las manos la pelea o las ruinas, y 
la de las venas que nos dejaron picadas 
nuestros dueños. El desdén del vecino for­
midable, que no la conoce, es el peligro ma­
yor de nuestra América; y urge, porque el 
día de la visita está próximo, que el vecino 
la conozca, la conozca pronto, para que . 
no la desdeñe. Por ignorancia llegaría, tal 
vez, a poner ·en ella la codicia. Por el res­
peto, luego que la conociese, sacaría de ella 
las manos. Se ha de tener fe en lo mejor 
del ho,mbre y desconfiar de lo peor de él. 
Hay oue dar ocasión a lo mejor para qúe se 
revele y prevalezca sobre lo peor; sino, lo 
peor prevalece. Los pueblos han de tener una 
picota para quienes les azuza a odios inúti­
les; y otra para quien no les dice a tiempo · 
la verdad". · 

En el prólogo de sus Versos Sencillos pinta 
su angustia de pensar sólo que los pueblos 
hispanoamericanos sean dominados por los 
Estados Unidos o sometidos a ellos, y que 
Cuba se incline a la América sajona, en lu­
gar de hacerlo a la hispana. 

Y recuerda que escribió esos versos en 
"aquel invierno de angustia en que por ig­
norancia, !> por fe fanática, o -¡por miedo, p 
por cortesia, se teunieron en Washington 
bajo el águila temible, los pueblos hispano~ 
americanos: ¿Cuál de nosotros ha olvidado 
aquel escudo, el escudo en que el águila de 
M?nterrey y de Chapultepec, el águila de 
Lopez y de Walker , apretaba en sus garras 1 
los pabellones de la América? Y la agonía 
en que vivió, hasta que pudo confirmar la 
cautela y el brío de nuestros pueblos; y 
el horror y vergüenza en que me tuvo el 
temor legítimo de que pudiéramos los cuba- · 
~os, con manos parricidas, ayudar el plan 
msensato de apartar a Cuba, para bien úní­
co de un nuevo amo disimulado de la pa­
tria que la reclama y en ella se completa. 
de la patria hispanoamericana". 

Previsor en todo, no se le ·escapa la po­
sibilidad de que se trate de recomendar , de­
~e~der y hasta llevar a la práctica,_ cpmo 
ut1l y hasta salvadora para la América his~ 
pana, __ una unión con la América sajona. El 
estud10 este problema y nos da consejos que . 
buena falta tenerlos en cuenta en nuestros 
días. 

Oigámosle : 
"Ningún pueblo hace nada contra su in­

terés; de lo que se deduce que lo que un pue­
blo hace es lo que está en su- interés. Si 
dos naciones nó tie·nen intereses comunes, 
no pueden juntarse. Si se iuntan, chocan. 
Los pueblos menores, que están aún en los 
vuelcos de la gestación, no pueden unirse sin 
peligro con los que buscan un remedio al 
exceso de productos de una población COII\­
nacta y agresiva, y de un desagüe a sus tur­
bas inquietas, en la unión con los pueblos 
menores. Los actos políticos de las repúbli-

,(Continúei en la Pág; 50; j. 



TOLEDO , Ohio.- Bert STOREY, uno de los 
tres célebres·· hermanos que mantienen un 
reinado de terror entre los pacificas ciu­
dadanos de Ohio. En dos días, estos her­
manitos realizaron cuatro secuestros , dos 
asaltos, tres robos, y por Ultimo, mataron 
al. Policía Davts. Bert fu.e gravemente he­
rido por 1tn policia, y se encuentra en el 

hospi tal de la cárcel de Toledo. 

JACKSONVILLE, Fla .-El capitán George 
COURSON y el guardia Salomón HIG­
G/NSBOTHAM, de la cO.rcel Sunbeam, cer­
ca d e Jacksonville, acusados de haber dado 
muerte al joven ·Maillefert con las cruel­
dades del "tercer grado" políciaco, tan en 

f boga en los Estados Unidos . Ambos fueron 
- \,..,.. puestos en libertad bajo fianza de. $5,000 

w ,,. , cada uno. 

/4 ABILENE, T exas.- G eneral Bill STERLING, 

r) comandante de los famosos "Texas Ran~ 
· gers", (Policia rural de Texas), que ha 

. ofrecido sus servícios de tirador experto 
para guardar las espaldas del gobernador 
Roosevelr, candidato presidencia l del Par~ 
tido Demócrata norteamericano. La oferta 
fué hecha a Roosevelt por mediación del 

gobernador de T exas, Ross Sterling. 
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TOLEDO, Ohio.-Marshall 
Jay N. DAVIS, policía de 
North Bdltimore, Ohio, 
muerto a tiros el día 9 de 
julio , al t ratar de captu­
rar a los hermanos Storey, 
bandoleros prominentes de 
St . Paul, que asaltaron y 
robaron una estación de 
venta de gasolina y se­
cuestraron al vendedor y a 
ctos auxiliares. Varios poli­
cías recogieron el · cuerpo 
de su compm1ero y logra­
ron herir a uno , de tos 

bandidos. 

WJNSTON - SALEM, 
N. C .-La pistola, con 
las cápsulas - inclu­
yendo la disparada -
que mató al millona­
rio de veinte afias 
Smith Reynolds, en 
su mansión de Wins­
ton-Salem. R eynolds 
estaba casado con una 
joven actriz de Broad 
way, y apareció muer 
to en su dormitorio. 
mientras su esposa 
atendía a una visita 
en la propia casa. La 
policía investiga el 
caso para determinar 
si se trata de un sui­
cidio o de un crimen. 

r, 

JACKSONVILLE, Fla.--Un retrato poli­
cíaco de Arthur MAILLEFERT, delíncuen­
t e de 19 años de edad, que fué hallado 
muerto en una celda de la cárce l cer­
cana a Jacksonville, con unµ. g¡ruesa 
cadena atada al cuello y al pecho. Mai­
llefert fué sometido al criminal "tercer 
grado" para obligarlo a confesar. El juez 
ordenó el arresto del capitán Courson y 
del guardia Higginsbotham, responsables 
de la muerte, por tortor, ~e Maillefert. 



Curso PÍJ ctf co 
Fífése como ·ya ust_ed va construyendo, casi insensiblemente, fra­

ses mas complicadas y empieza a iniciarse en la conversación. Si us­
ted ,ha estudiado bi en las lecci ones anterior es, no hallará• dificultad 
en esta. Su vocabúlario se enriquece con cada lección. Persista con fe 
que muy 11ronto quedará sorprendido de sus adelantos. · ' 

SEVENTH LESSON 

THE STORE (Stóor ) LA TIENDA 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The mán customer 
2 The woman custo-

mer 
3 The salesman 
4 The saleswoman 
5 The maid 
6 The .child 

7 The ball 
8 The counter 
9 The stool 

10 The show-case 
11 The cash register 
12 The silk 
13 The buttons 
14 The package 
15 The eyeglasses 
16 The chaln 
17 The watche.s. .. 
18 The penknives 
19 The camera 
20 The car amels 
21 The .boxes 
22 The picture-fram~s 

all 
anythlng 
articles 
box 
company 
dollar 

<AR.TELES 

Pronunci ación 
man cóstomer 

·wúman cóstomer 

séilsman 
séilswúman 
méid 
cháild' 

bol 
cáunter 
stul 
shóu-keis 
cash réyister 
silc 
bótons 
J?ákech 
ai-~láses 
chein 
uátches 
pen-náivs 
cámera 
cáramels 
bóxes 
pic-chur-fréims 

ol 
énizing 
á rticls 
box 
cómpani 
dólar 

. . Español 
el parroquiano 
la parroquiana 

el vendedor 
la vendedora 
la sirviente· 
la níña o el niño, la 

nena 
la pelota 
el mostrador 
el taburete 
la vitrina 
la caja registradora 
la seda 
los botones 
el paquete 
los lentes 
la cadena 
los reloj es de bolslllo 
los cortaplumas 
la máquina fotográfica. 
los caramelos 
las cajas 
los marco.a de retrato 

todo 
algo ; alguna cosa 
artículos, mercancías 
caj a 
compañí• 
peso 
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INGLéS 
Miss {lit11beth A. rePJJY 

elther 
else 
for 
goods· 
lady 
men 
money 
nothing 
_person 
several 
shop 
toy 
very 
well 
women 
yard 

o J íider ( o álder ¡ 
els 
for 
guds 
léidi 
men 
móni 
nózing 
pérson 
séveral 
shop 
tói 
véri 
uél 
wímen 
yard 

ta~poco (en es~a leccló'l), 
mas 
por;· para 
géneros, mercancías 
señora, señorita, dama 
hombres 
dinero 
nada 
persona 
varios-as 
tienda, taller 
juguete 
muy 
bien 
mujeres 
Y;lrda (36 pulg. ingl.J 

( 1 ) Los norteamericanos pronuncian esta palabra íider, los ingle< 
ses áider, la d se pronuncia como la th en the. 

EL PLURAL DE LOS NOMBRES 

En la Tercera Lección se explicaba que, en inglés igual que en 
español, los nombres en · general toman una s para formar el plural. 
A esto hay que añadir lo siguiente : · 

Cuando el nombre termina en y después de consonante, la y se 
cambia en i , seguida de es: lady, ladies. 

Los nombres terminados en fe cambian fe en ve, seguida de s: 
penknlfe, penknives. 

Los nombres terminados en ch, sh, ss y a;, forman el plural aña­
dien.do es: church, churches; watch, watches; dish (fuente) , dishes; 
box, boxes. 

Unos cuantos nombres forman el plural de un modo completa~ 
mente irregular, como: man, men; woman, women (}Ví~nl : chlld 
childreii. 

ab.ove (1) 
under 
before 
behind 

PALABRAS DE LUGAR 

abóv 
ónder 
bifóor 
bij álnd 

encima de 
'debajo de 
delante de 
detrás de 

(Continúa en la Pág. 48' J. 



Binetto TRAPAGA , bafo cubano que 
acaba d.e regresar de ItaUa y que an­
te, de parttr rumbo a los Estadoa Uni• 
dos a cumpUr un contrato firmado en 
Europa, ofrecerá un concierto de de.t• 

pedid.a ante nuestro púbUco. 
(Foto lgnotusJ . 

"BOO'elio DÁLMA-U, exquisito cttbujantc 
cubano, diseflador de trajts y decorador 
de cuadros en las revistas del "Folies 
Bergh-e", "Casino", "Moulin RougP." y 
.. Pala.ce", de Parb, que se halla ;ntre 
noaotros, ofrecerá una exposición de sus 
obra.s en el Lyceum el día 21 de julio 

r Dibujo de Arrate ). · 

Srta. Emtlia . ESTIVIL, notable vtoUnista cubana, que tt 
presentará ante nuestro públtco en ei Teatro Auditorium 
acompafl.ada por la Orquesta Sinfónica de La Habana en el 

Ana -Maria FER­
NANDEZ. 
tante mejicana 
que actúa con 
gran éxito en 
nuestra capital, 
acompañada por 
Agustín de Lara. 

(Foto Amp.J 

Ernesto L_~CUO­
NA ,)OL~stro gran 
pianista y com­
positor que está 
e o s e chanclo en 
Madrid un ex­
t.(~ordinario ' 'suc 
cls" artisttco en 
el Teatro Lara, 

concierto del domingo 31 de julio. 
(Foto Rembrandt). 

Pedro VARGAS , 
tenor de bella 
voz que está ac­
tuando en nues­
tros teatros en 
unión del com­
positor mejica­
no Agustín · de 

Lara. 

donde sus pro­
ducciones h a n 
merecido la ad­
hesión del pú­
bltco y la san­
ción de la cri -

tica . 
(Foto Palomita). 

Águstln GUTIERREZ RIBAL, bajo de 
grandes facultades, que el sd8ado 30 
de fulio , a las 9 de ,la noche, ofrecerá 
un concierto en el Conservatorio Fal­
cón, acompa1iado por la profesora Ne-

na Betancourt. 
(Foto Iglesias). 

Carlos SOBRINO , joven· escultor cuoano 
que el 21 de julio inauguró una expo~­

i _ ·c(ón de escultura. en el Lyceum. 
(Dibujo ¡,or Sobrino). 



ÍOf Cantos de SirenacrlaAventurb.. 
~-----~ Nuestros Días 

♦---~ Arthur \l'ARNflt 
po ganan en pátina. A Magalla­

¿Los hombres de hoy no sienten, como los del pasado, el impulso 
irresistible de la Aventura que lleva a captar nuevas emociones, 
aun a riesgo de perder la propia vida? No faltan gentes de nues­
tra generación que niegan en la. vida presente, un resquicio por 
donde pueda ejercitarse el espíritu aventurero de heroicas haza­
ñas que pueblan las páginas de la historia y ia leyenda. De los 
grandes aventureros del pretérito y de nuestros días, de esos hom­
bre a quienes fascinó la sirena de la inquietud, se nos habla 

amenamente en este relato impresionante. 

Y,1. se pasaron los tiempos 
de las grandes y peligro­
sas aventuras!" He ahí 
la exclamación que a ve­
ces escuchamos de aque­

llos que se imaginan que el mun-
do ya ha sido explorado en todas 
sus partes y que no queda un 
rincón perdido por descubrir; que 
la ciencia conquistando por com­
pleto el tiempo y el espacio, no 
ha dejado un resquicio por donde 
puedan marchar hacia ignotas 
regiones los bravos aventureros 
que en otras épocas asombraron 
con sus hazañas, y que esa cien­
cia en $U afán de explicarlo todo 
ha roto ·el encanto de las viejas 
leyendas de heroicos paladines 
que luchaban con fieros drago-
11es. 

Desde luego, que estos enamo­
rados del misterio y ·el romance, 
que de tal manera se expresan, 
no niegan que el mundo actual 
esté tan lleno de peligros como 
pudo estarlo el pasado. Igual­
mente admiten que ahora existen 
suficientes oportunidades para 
jugarse la vida en cualquier proe­
za automovilística o aviatoria y 
que uno se halla tan expuesto a 
perecer en manos de bandidos en 
medios de nuestras superciviliza­
das ciudades como hace siglos al 
cruzar un sendero de un país 
poblado de tribus indias. El pe-

ligro sigue rodeá:ndonos, pero, se­
gún arguyen, no vale la pena de 
desafiarlo hoy como en otros días, 
ya que la gloria y el premio que 
se obtienen son muy mengua­
dos. 

Ante tales aseveraciones se 
siente uno por momentos incli­
nado a darlas por cierta. Pues 
ningún europeo de hoy puede, 
igual que un Marco Polo, abrir 
una nueva brecha en un Asia 
desconocida; ni ningún Colón 
moderno descubrir otra América; 
ni un Balboa del siglo veinte ha­
llar un Océano Pacífico antes que 
ningún otro hombre blanco, como 
tampoco le es posible a un Ma­
gallanes de ahora demostrar por 
vez primera que es cosa hacede­
ra cincunnavegar el globo. Esta~ 
hazañas de ayer. no es posible 
llevarlas a cabo hoy. 

En los días cuando eran preci­
sos diez años para obtener de un 
rey el financiamiento de una ex­
pedición, y casi otros tantos años 
para ir al punto que se quería y 
regresar, los exploradores demos­
traban antes que nada ser gen­
tes de paciencia. Por otra parte, 
todo ese tiempo que se requería 
para hacer alguna cosa de im­
portancia daba a su empresa 
cierta dignidad, como esas pie­
dras sobre las que se levantan las 
catedrales que al paso del tiem-

nes y el grupo de valientes que 
le siguieron, les fué preciso tres 
años para circunnavegar el glo­
bo, mientras en la actualidad 
sólo tardaron nueve días en rea­
lizar igual proeza Post y datty. 
Mas, dentro de un siglo, ¿cuál de 
las dos expediciones será más re­
cordada? 

No es adecuado contestar que 
la dirección del descubrimiento 
o que el carácter de la aventura 
ha cambiado. De. ahí precisamen­
te provienen las quejas sobre el 
panicular . Se concede que el mi­
croscopio y el telescopio han 
abierto nuevos mundos y no 
obstante para el físico y el quí­
mico hay aún un campo ilimita­
do de exploración. Y volvemos a 
la misma cuestión: ¿los espíritus 
inteligentes y audaces, duros e 
indomables, poseedores de todos 
los recursos actuales que ofrecen 
las modernas conquistas científi­
cas, pueden hallar una emoción 
tan grande al emprender una 
aventura como la que sentía aque­
llos que hace mil, quinientos o 
cincuenta años se arriesgaban en 
una gran proeza? 

De primera vista parece que lo 
más justificado es dar una res­
puesta negativa. Pero si se re­
flexiona, nos vienen a la mente 
numerosos ejemplos de personas 
que aun empleando los viejos mo­
dos de la aventura, no por eso 
descuidan los modernos métodos 
de exploración. 

Tomemos por ejemplo la que 
pudiéramos considerar más anti­
gua forma de aventura: la explo­
ración de la superficie del mun­
do. Cuando la expedición Byrd 
llegó al Artico en 1929 halló tan 
rico terreno para nuevas explora­
ciones como pudieron haberlo 
hallado sus predecesores en igual 
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Una peligrosa aventura de nuestros 
días. La exploración en las pro/uncli-

dades de los mares. 

aventura: Amundsen, Scott o 
Cook. Y todavía hoy nos encon­
tramos que sólo una quinta parte 
de la costa del Antártico há po­
dido ser fijada en los mapas, 
m i en tras probablemente unós 
4.000.000 de millas cuadradas de 
dicho territorio permanecen inex­
plorados. 

El invierno pasado el mundo 
quedó sorprendido al saber que 
la parte sur del desierto de Ara­
bia había sido cruzada · por un 
europeo, y aun mucho. mayor fué 
su sorpresa al conocer que tal 
cosa se hacía por primera vez. 
Parecía casi increíble que 500.000 
millas cuadradas de territorio 
virgen, próximo a la cuna de la 
más vieja civilización conocida 
del hombre, hubieran permanecido 
hasta entonces inholladas. Pero, 
así fué, y la hazaña de atravesar 
600 millas de tierra virgen corres­
pondió al doctor Bowman, con~ 
quistándose un nombre como des­
cubridor de nuevas tierras. 

Otro tanto ocurrió en fecha re­
ciente con la expedición dirigida 
por F. S. Smythe, al escalar el 
Mo.n.t Kamet .•. en el Himalaya. X.a 
cima de ese enorme. promontorio 
está a 25A47 pies sobre el nivel del 

(Continua en la Pág. 59 J. 
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Distinguidas señoritas de la sociedad 
de P11erto Padre, que bajo la dirección 
del maestro señor Juqn BURUNAT 
MAGRIRA, componen el coro d e la 
Igler.ia Parroquial d e aquella locali­
tta,t. Son, de izquierda a derecha: se-
11.oritas Engracia MACHADO, Libia 
LABRliDA , señor Juan BURUNAT MA­
GRIRA, " Docha" PALOMARES y Ca­
chita ELIZALDE; LycUa MARTJNEZ, 
Evelía GARCIA, Nersa GOMEZ, Lydia 
AbTaham y Lolita Goya; Cecilia 
ABRAHAM, Hilda GONZALEZ, Bea­
triz GOYA y Amalja GARCIA S. QUE -

RAL . 

SÁNCTI SPIRITUS.- -Toca<lor con secre­
ter, de madera de pino ench apado P.n 
nogal de España, con patas y ménsulas 
laminadas en oro de 22 .1 l2k y aplicacio­
nes de naranjo. Fué hecho en Barcelona 

en el año 1683. 

J 
(Fotos Carralero). ,, 

ClENFUEGOS _ El 
team de base ball 
Negrito Libre, ven­
cedor del campeo­
nato invernal de 
1931, Y que este año 
ha conservado su 
C n victo jugando 
contra las mejores 
novedas de Santa 

Clara . 

CA RDENAS. - El 
'Jazz Band Egea, 
uno de los mds soli­
citados e o ni untos 
musicales de la pro­
vincia de M atanzas, 
célebre por su mag­
nifico repertorio de 

bailables . 

• 
NUEVITAS. - Con­
junto musical de 
Nuevitas. compues­
to por su director 
Angeb- BACALLAO; 
Erasmo de ZAYAS, 
Pedro ETCHEVE­
RRY, Wal.jredo BA­
CALLAO. José RO­
DRIGUEZ, M . A. 
ORTEGA. A. BAGES 1 
y M . SANOJA, que 
se ha hecho indis-
pens(t.blc en las fies - j 
ta s de la sociedad 

~:.....-=:::::::::::::~ __ "_":~:v~it_e_,.ª_· __ _¡ _ _::_:_~±_~~~~~~~~~~~~~~~~---_:==-~=- -r-· 

CENTRAL FRAN­
CISCO, Camagüey. 
- La nove'na del 
club de base baU 
Ba.cardi, in vi eta 
en la ú.ltima tem­
porada y que ha 
invadido los pue ­
blos vec inos para 
engalanar su re­
cord con mds vic -

torias. 
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C
EDlENDO al imperativo 
categórico de las insinua­
ciones-a veces las exi­
gencias-del público l<ec­
tor, esta Sección a mi car­

go "mariposea", con una frecuen­
cia que 'a mí misma muchas ve­
ces me desagrada, de tema en te­
ma , de comentario en comentario. 
Es lógico, por otra parte, que así 
suceda, puesto que yo, en reali­
dad, no les hablo a mis lectores 
"en dómine", sino converso con 
ellos, en camarada, en amiga o en 
adversaria, pero siempre concen-­
trando el máximo interés de m, 
profesión de escritora en la en­
traña de la conversación. De ahí 
que conceda tanta importancia a 
las cartas que recibo, especial­
mente cuando refutan o rechazan 
ideas o teorías sostenidas por mi. 

Breve, sencilla, directa, h e re­
cibido entre otras, la que segui­
damente doy a la publicidad. El 
autor me ha suplicado que silen­
cie su nombre: 

Habana , junio 22, de 1932. 
Srta. Mariblanca Sabas Alomá. 
Redactora de CARTELES. 
Ciudad. 
Mi muy distinguida amiga : 
En el número de CARTELES 

correspond;,ente al 19 del actual, 
acabo de leer su artículo titulado 
" Divorcios por amor". Permítame 
que le diga que por esta vez me 
parece que han fallado lamenta­
blemente su intel igencia y su co­
razón. ,No voy a argumentarle, 
porque ser ía obvio. Pero sí voy a 
pedirle que me conteste, "si pue­
,de", la sigui entes preguntas: 

¿Usted se separaría del hom­
bre que amase por cuestiones 
económicas? ¿ Usted escogería, 
cuando de su f elicidad matrimo­
nial se tratase, su orgullo profe­
sional, que la desba.rataría, o su 
sacrificio generoso de mujer, que 
pudiera :salvarla? ¿Puede hablar 
de la facilidad o la probabilidad 
de que una mujer se enamore 
muchas veces, ust ed, . amiga mía, 
a quien conozco mujer de un solo 
gran amor? Ahí tiene tema, si no 
se asusta por lo personal de las 
preguntas, ·para decirnos acerca 
de "los divorcios por amor" algo 
más "aceptable" que todo cuan­
to, por boca de Alejandra Kollon­
tay, nos dice en este artículo que 
le comento. Guárdeme "el incóg­
nito", y mande como guste a su 
afectísimo amigo que le besa las 
manos.-(Fdo) Dr. X . 

Tentada estoy, por lo que per­
sonalmente me interesa, de. co­
menzar las contestaciones a este 
ingenuo cuestionario por la úl­
tima pregunta. No sé hasta qué 
p,únto tendré el derecho, o ten­
tirán mis lectores, de tomarme 
como sujeto en tan delicado y tan 
interesante asunto. se me ocurre, 
en primer término, inquirir: ¿Es­
tá, efectivamente, desarrollada en 
toda su plenitud la -capacidad de 
amar en aquellas mujeres,-yo, 

: por ejemplo ,--que por azares de 
la suerte más que por decisión 
inquebrantable de su propia vo­
luntad, sólo han sentido o sólo 
han vivido un solo gran amor? 
¿Es necesario , es indispensable, 
además, haber amado varias ve­
ces para opinar acerca de la ca­
pacidad amatoria de las muj eres, 
como seres huma.nos "sensibles y 

N 1 (Q------;tm Jtardfanca tw At.oMÁ 

~p-acid,ad de- A~AI\ 
sensitivos" que aspira·n a digni- Refiriéndome, en ,concreto, a su la calle, en el teatro, en e.I tran~ 
ficar su condición de tales por última pregunta, y teniendo en vía, para contarme sus penas y 
medio de un esfuerzo constante y cuenta las consideraciones del pedirme un consuelo, un consejo 
valiente de superación? párrafo anterior, estoy segura de o un apoyo lo saben tan bien co-

Lo que nos capacita, lo que , que no pecaré de vanidosa o ton- mo 11,sted, mi estimádo doctor. 
personalizando, puede capacitar- ta si le aseguro que yo mujer de Acepte, pues, que la realidad 
me a mi para "hablar de la facili - un solo gran amor, puedo h ablar de ese "solo gran amor" que usted 
dad o la probabilidad de que una con conocimiento de causa de la conoce, poco o nada influye en ml 
muj er se enamore va rias veces", psicología de los llamados "amo- capactdad o en mi autoridad pa­
no se deriva del h echo de que yo res únicos" y de su rela,;.ión con ra hablar de la capacidad ama.­
sea o no "mujer de un solo gran la auténtica capacidad de' ~mar toria de las muieres. Conozco a 
amor", pues eso del "único amor es de las mujeres : porque soy mu- algunas muj.eres que, habiendo 
cosa bien sabida que depencr más jeT, primero, en quien se dan, con amado a varios hombres, no han 
bien de las circunstancias o del exceso, los requisitos fundamen- comprendido todavía ni las fina­
azar que de nuestra exclusiva vo- tales de la más pura feminidad, l!dades fundamentales del amor 
!untad. Esa capacidad nos viene y, luego, porque mi capacidad de ni las gamas infinitas de sus ab­
de nuestra facultad de compren- comprender se h a templado, por surdas, sencillas y deliciosas 
derlo todo; facultad-usted lo sa- decirlo así , en estos años en que complica~lones. Conozco, por . el 
be bien, doctor amigo, usted, que, he empleado los mejores de mi contrario,-usted sabé bien que 
como me ha conversado tantas juventud por labrarme, . luchando las conozco-a otras que han 
veces, h a visto desfilar por su a brazo partido con la vida, una amado solo una vez o no han 
consultorio de "especialista en en- posición útil y una personalidad amado todavía y COMPRENDEN 
fermedades de señoras" una teo- que, aunque no agrade a muchos; todo lo que es necesario coro­
ría interminable de espantosas me satisfaga a mí. Las personas prender para opinar con autorl­
tragedias femeninas, para suavi- que, como yo, pueden DAR, DAR dad acerca del punto que usted 
·zar las cuales ha tenido que uti- siempre, sin q;.;a jamás se les ago- plantea. Si quedamos en esto, 
!izar con tanta frecuencia los re- te su veta de generosidad, y sin permítame contestar ·la segunda 
cursos prácticos de la ciencia que necesiten r ecibir nada de NA- de sus preguntas. Ya que hemos 
médica como los tónicos morales DA ni de NADIE! no n ecesitan invertido su orden, dejaremos pa­
cte su gran conocimiento de la h~.ber amado vanas veces para ra última la primera. 
psicología-facultad, amigo mio, saber que la mentira del "único ¿ Usted escogería, cuando de 
que es más amplia, más profun·•. amor" es una de las tantas que, su felicidad matrimonial se .tra­
da, más generosa y más sensible lejos de agotar, han limitado la tase, su orgullo profesional , que 
a medida que h emos ido apren- capacidad de amar de infinidad la desbarataría, o su sacrificio 
diendo, o que - LA VIDA nos há de ·criaturas. Mis lectoras, mis generoso de mujer, .iue pudi·era 
ido enseñando, a ver, a oír a per• amigas, muchas mujeres que, sin salvarla? La respuesta, "a priori", 
donar, a ser indulgentes, y, sobre conocerme, me han visitado en sería ésta: yo escogería, siempre, 
todo, a SONREIR. · , mi casa o se me han acercado en o, por Jo menos, tendría funda-

VEINTE PREGUNTAS 
¿Quiere usted medir la extensión de sus conocimientos? 

Lea estas veinte preguntas, contéstelas mentalmente Y com­
pruebe luegp las respuestas en la página .46 ... CARTELES pa­
gar.á $1.00 por cada pregunta que usted envie y que _aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a " Veinte Pre­
guntas", Revista CARTELES, Almendares> y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

]-¿Quiénes son los narices-azules? 
2- ¿Cuántos dracm'~s tiene una onza líquida? 
3-¿Qué significa anosmia? 
4-¿Q·ué es un protocolo diplomático? 
5-¿Qué es ládano? · 
6-¿Cuál es el planeta más pequeño? 
?-¿Cuántas patas tiene una araña? 
8- ¿Qué produce el tártaro? 
9-¿En qué fecha se inauguró el primer diamante de base balÍ? 

10-¿Qué es sapiencia? 
11-¿Es el cetáceo un pez o un mamífero? 
12-¿Qué es un mandarín? 
13-¿Qué distancia existe entre el Sol y la Tierra? 
14-¿Cuál es el ejército mayor del mundo y cuál el más pe-

queño? (Fuerzas activas). 
15-¿A quién pertenece la Isla de Guam? 
16-¿Cuál ·es la capital del reino de Nepal? 
17-¿En qué fecha se firmó la triple alianza? ( Alemania, A us­

tria e I ta/ia), 
IB~¿Cuántas personas nacen y cuántas mueren diariam ente? 

(Un aproximado), 
19-¿Cuándo se comtruyó la Gran Muralla de China? 
20-¿Cuándo se corrió el primer Derby inglés? 

(BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA 461,). 
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mental empeño en escoger, aque­
llo que salvase, en una forma •O 
en otra, por uno u otro medio, ml. 
felicidad matrimonial. Pero es que 
usted, con una habilidad muy 
masculin~, !')O me pregunta si yo 
escogería·.10 que salvase o lo que 
hundiese mi felicidad matrimo­
nial , sino , complicando el asun­
to , si yo preferiría mi orgullo pro­
fesional a mi sacrificio generoso 
de mujer. Tendríamos que deter­
minar, en primer término, el por­
qué de la supremacía de ese or­
gullo profesional en un momento 
dado de mi hipotética vida ma­
trimonial, y en qué cosa precisa 
habría de consistir mi generoso· 
sacrificio "de mujer". Si para con­
servar una felicidad que fuese 
necesaria para el sostenimiento 
de mi hogar en condiciones de­
corosas, me viese precisada a sa­
crificar ese orgullo profesional 
que no niego y que usted me se­
ñ ala no sin cierta ironía de bue­
na ley, lo sacrifica ría: tendríamos 
ya, perfecta y dolorosamente rea­
lizado, ese "sacrificio generoso" a 
que usted tan vagamente alude. 
Yo sabría, siempre, salvaguardar 
la · felicidad de un posible matrí~ 
monio realizando aquellos sacri­
ficios que no menguasen en lo' 
más mínimo mi decoro personal, 
el de mi hipotético esposo y el de 
mis probables y soñados hijos; 
¿era eso lo que usted quería que 
yo le dijese? No : usted quería; 
simplemente, saber si mi orgullo 
"de escritora" no prevalecería, 
siempre, dentro de mi ma trimo­
nio, sobre eso que ustedes llaman 
"deliciosa feminidad" de la mu­
jer .. . 

Y así vamos llegando, como 
quien no quiere la cosa, a la más 
,intencionada de sus preguntas: 
"¿ Usted se separaría del hombre 

(Continúa en la Pág. 49 j, 



__________ _;::::===--~--¡E.;;:n unión de nuestro director,. ·At­

tdNOLÁTERRA. - R a m. a y Ma.cl)O 
ALD, de Inglaterra, y i;amon bE' 
ALEBA, de Irlanda , que no pudie­

ron llegar a un acuerdo, pese a las 
conferencias celebrac!as entre rambos a 
ese objeto sobre la guerra económica 
planteada entre sus respectivos países. 
(Fotos Underwood and Underwood y -

Ke~stone View c i•) . 

Jredo T . QUILEZ, aparece Joshua 
B. POWERS, presidente de Za Jo­

. shua B. Powers, Inc., representan­
tes de CARTELES en EE. UU. Y 
Europa, de " La Prensa", de Bue­
nos Aires, y tle otras importantes 
'P'Ubltcactones, quien de paso por 

· La Habana. visitó nuestra casa. 
( Foto Lescano >. 

l:ntre Uruguay y la Argentina han surgido di­
ficultades diplomáticas que ponen en peligro 
las cordiales relaciones entre ambas repúblicas 
hermanas. Presiden, respectivamente, esas na­
cfones del Plata el señor Gabriel TERRA y el 

genera~ Agustín P. JUSTO. · 

ESPARA. - El cru­
cero de la Marina 
de Guerra espaiíola 
" Bl.as de Lezo", que 
se hundió cuando 
era remolcado, de 
regreso · de las ma­
niobras efectuadatr 
en aguas del norte 

de Espafta . 
(Foto Shows) . 

BRASIL. - General 
I sidoro DIAS LOPES 
jefe de las fuerzas 
rebeldes que com­
baten el gobierno 
del presidente Var-

gas. · 

, 

QUI 

STGO. DE CUBA.-J::l señor Facundo BA 
CARDI, gerente de la conocidQ f'irma Ba­
cardi , hombre de negocios y distingu~do 
clubman, que resultó gravemente hendo 
al disparársele su propio revólver. Acci­
dente muy lamentado, , pues el señor Bct-

cardi goza de general simpatia . 
(Foto Kikp y Funcasta.J. 
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BRASIL. - Getuzto 
VARGAS , jefe del 
G o b t erno Federal, 
contra quien ha es- • 
tallado una revolu­
ción que dirige el 
Ueneral Dias Lopes. 

Cav. Vicente BAR.; 
!:ET A , cónsul hono­
rario de Italia en 
VenezUela e· inspec­
tor en la A mértca 
Central de la firma 
d(; productos far­
•macéuticos de ·car ­
las Erba , de Mildn. 
'que ha v i sitado 
nuestra capitat don 
de goza de •amista­
des numerosas tan­
to. sociales como 

mercanttles. 

Ped ro PERDOMO ARGUDIN. inteli­
gente nifio que en los últimos ex4-
menes efectuados en el Colegio P,e: 
B elén, de e$ta ciudad , obtuvo b·r l ­

llantes calificaciones. 
f Foto Nút1ez). 
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El Guardián '1:sllave 
SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

El détedive chino. Charles Chan es invitado por Dudley Ward . a visi­
tarlo en su ,. casa dé campo de fineview. Cuando llega se encuentra que 
Ward ha invitado tam.bién a tres hombres más, ex maridos, lo mismo que 
él, de la_ cantante Ellen Landi1ii. El pro'J}Ósito del dueño de la casa e8 
averiguar si en efecto existe un hijo de él y la Landini, nacido después 
de la separación de ambos. Es.tanda todos a la mesa llega a la casa la 
cantante, a quien, enterado de que se halla en las cercanías, invita tam­
bién Ward a visitarlo, sin decir nada previamente a ningún otro de los 
ex maridos ni a Chan. Aquella misma noche, poco después de llegar el 
aeroplano que viene en busca de la Landini para conducirla de nueve 
a Reno, se oye un dísparo y acuden todos los huéspedes de la casa, y se 
encuentran muerta a la cantante, con un balazo en el Cuerpo; llaman al 
sheriff Holt, mozo inexperto, quien suplica a Chan se haga cargo del caso 
y lo ayude, y comienzan las investigaciones interrogando a las cinco per­
sc>nas que no estaban con Chan y Ward en el , recibidor cuando sonó el 
disparo. La investigación ·provoca. muchas sospechas pero nada concreto, y 
todos se retiran a pasar la noche. Hacia las tres de la madrugada un 
ruido en el comedor despierta a Chan, quien al averiguar lo que era, en­
cuentra tendido en tierra, quejándose· de dolor, al viejo criado chino de 
Ward, nombrado Sing. 

CAPITULO VII 

A; 
,,,,.,,,,,,,.,,,, .. ,.,,y;-;,<·•"C' . • .. 

·H:AN',,-, se·••:·:•quedó . mirando 
., ifu :mómento··'pafa la fi­

.-. .~ :,:~g,uta.;:e-n.eogida · de Sing y 
\ ¡¡ __ .rn_ ti_o piedad hacia el leal 
:/~i:i;\do~.:ii'üe'~había servido 

a a amilia Ward durante tan­
tos años. En seguida inclinóse so­
lícito sobre · él. 

-¿Qué te ha sucedido?-le pre­
guntó cogiendo tiernamente la 
mano del viejo.-¿Quién te ha 
hecho esto?-Sing abrió los ojos, 
suspiró y volvió a cerrarlos. 

Charles se incorporó, fué en 
busca del chucho de la luz con 
ayuda de su linterna y encendió 
la correspondiente a la parte 
aquella del corredor. Luego exa­
minó las distintas puertas. Con 
excepción de la suya, todas es­
taban cerradas; parecían ciegas, 
indiferentes, herméticas. El de­
tective echó a andar hasta la 
puerta del cuarto ele Dudley Ward 
y llamó quedamente. 

A poco se abrió aquella y apa­
reció Ward en pijama con a~­
pecto de cansado. Parecía más 
viejo de lo que Chan lo suponía. 

-Señor Chan,---exclamó.-¿Ocu­
rre alguna novedad? 

-Ha tenido lugar un acciden­
te,-explicó Chan. 

-¡Un accidente! ¡Santo Dios! 
¿ Qué pasa ahora ?-Y Ward salió 
al corredor, y viendo a Sing ten­
dido en el suelo, se dirigió con 
Charles hacia la figura inmóvil 
del anciano. 

-Encontré a su criado casi in­
consciente de un golpe en la ca­
ra,-díjole Charles. 

- ¡Un golpe! ¿Quién diablo ... ? 
Al oír la voz familiar de su 

amo, el viejo se sentó con difi­
cultad y lo miró con desaproba­
ción. 

-¿Qué pasa pa ti?-inquirió.­
¿ Tú ta loco? Tú camina colecto 
sin bata, sin zapatilla, tú coge 
catalo ; tú te muele. 

-No te ocupes,-contestó Ward. 
¿Quién te pegó, Sing? 

-¿Cómo va sabé?-replicó Sing 
encogidos los hombros.-Mi clee 
que horrible glande. Puño muy 
glande. Econde oculidad y pega 
pa mí. 

-¿No lo viste? 
-¿Cómo va vé?-Y con mucho 

capitán; tú sigue consejo de Sing. 
Tú tá loco, tú coge catalo: 

Ward suspiró y se sometió man­
samente a los deseos de su sir­
viente. 

-Muy bien,-dijo.-Pero, de to­
dos modos, ¿qué hacías tú aquí? 

-¿Qué hace yo siemple?-pre­
guntó Sing con voz q~ejumbrosa; 
-Tlabaja, tlaba¡a, s1e~ple. M1 
depierta, mila pa relo y ele~ 
má mejor mi baja sótano a regla 
estufa. Mucha gente en la casa, 
despielta y siente mucho flío .­
Y contempló a su amo como uno 
que hace tiempo hubiera querido 
hablar de aquellas cosas.-Mucho 
tlabajo aquí, mucho. Nunca pala. 
Mucho tlabajo pa mí. No puele, 
no puele. · 

-Hace cincuenta años que vie­
ne hablando así,-explicó Ward 
a Charles,-y nunca he logrado 
que consienta en que le dé un 
auxiliar. Dios es testigo de que 

yo no quiero que se levante a las 
tres de la mañana para echarle ' 
carbón a la fornalla. Bueno,-y se 
volvió para Sing.-¿Y la arre-
glaste? · 

-Mi alegla,-asintió el viejo.­
Echa leña chimenea también. 
Luego viene pa acá aliba y un 
puño sale de la oculilá y me pe­
ga en la cala. 

-Vete a la cama,-sug1no 
Charles ,dándole. unos1 golpecitos 
en la espalda.-Hay demasiada 
gente en esta casa. Has dicho la 
pura verdad, y algunos de ellos 
no son de los mejores que diga­
mos. Y los viejos no deben reunir­
se con rufianes. Los huevos no 
han de bailar con las piedras. 

-Buenas noches,-repllcó Sing 
y se marchó. 

-Veo que está usted tiritando, 
-dijo Chan volviéndose para el 
dueño de la casa.-Tenga la bon­
dad de entrar en un momento en 
mi cuarto. No he dejado morir el 
fuego que creo 1:lallará usted muy 
de su gusto.-Lo precedió dentro 
de la habitación y le señaló para 
un asiento.-Quería saber quien 
ha perpetrado este último ultra­
je,-añadió. 

-A mí no me lo pregunte.­
dijo con tono fatigado Ward sen­
tándose y mirando para el fuego 
-,--Quien quiera que .sea daría 
cualquier cosa por ponerle la ma­
no arriba. ¡A un hombre inofen­
sivo como Sing ! P.ero es que no 
me explico ... 

-Yo también me inclino a sor­
prenderme,-musitó Chan. - En 
cierto sentido, el sheriff me ha 
dejado aquí esta noche en repre­
sentación suya. ¿Se me habrá es­
capado alguno de los pájaros de 

trabajo quiso ponerse de pie; 
Charles lo ayudó.-No lu.-Con 
un quejido empujó a Chan a 
un lado y dando traspiés pe­
netró en la alcoba de Ward. 
A poco regresó con una bata de 
baño y unas zapatillas.-Toma, ··Aqu{ estoy pensando. ., dijo Sam HOLT. 
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cuerita? Con permiso de usted 
voy a hacer una inspección. 

-Me parece muy bien,-asintló 
Ward. 

-Yo conozco las alcobas de 
Romano, Ryder, y Swan,-contl­
nuó Charles.-Creo que también 
voy a inspeccionar las del Joven 
Beaton si me dice usted cuál es, 

Así lo hizo Ward y Chan salló 
A los diez minutos había regre-
sado. · 

-La pérdida del sueño de una 
noche significa diez días de in­
comodidad,--sonrió.-Me compla­
ce manifestarle que a ninguno 
de los caballeros que hemos men­
cionado le aguarda suerte se­
mejante. Abrí puerta por puerta, 
apunté con mi linterna para la 
cama y todos ellos parecían dor­
mir. 

-Bueno, eso no nos lleva a 
ninguna parte,---0bservó Ward. 

-Ni yo lo esperaba tampoco,­
replicó Charles.-Como le decía, 
todos dormían y ni uno solo es­
taba de cara a la puerta. Yo ere 
que eso se debe a una coinciden 
cia. Con franqueza le diré que m 
alegré mucho al descubrir que no 
faltaba uno solo, dormidos. o no. 

-Pues yo creo que también me 
vuelvo a mi cama,-manifestó 
Ward poniéndose de ple.--Créame, 
inspector, que me es muy difícil 
dormir esta noche. Ellen muer­
ta.. . en esta vieja casa donde 
esperé un tiempo pasar con ella 
una vida feliz. Y mañana tene­
mos que ir a Reno a investigar 
sus asuntos.-Colocó una man 
en el brazo de Chan.-Tengo-mie­
do-añadió. 

-¿Miedo? 
-Sí. Suponga usted que tenga 

un hijo, un muchacho que nun­
ca ha oído hablar de mí, que 
nunca me ha visto. La idea se me 
ocurrió esta noche después de 
meterme en cama. ¿Qué seré yo 
para él? Menos que nada. Amor, 
afecto ... nunca, en estas condi• 
ciones. Es demasiado tarde, se­
ñor Chan. Siempre para mí es de­
masiado tarde. 

-Vuelva a su cuarto y procu­
re dormir, al menos,-contestó 
Chan con dulzura.-En cuanto al 
porvenir. . . Cuando haya usted 
llegado al rio, entonces es el mo• 

. mento de quitarse los zapatos. 
Habiéndose marchado Ward, 

Charles echó más leña en la chi• 
menea y se sentó frente a ella 
esta vez, pero ·con la puert_a abier­
ta. Ahora si que estaba bien _des• 
pierto y las cuatro de la mana.na 
es una hora excelente para medi· 
tar. ¿Qué habría detrás de aquel 
ataque sin provocación, al pobre 
chino? ¿Y sería e~ realidad ~in 
provocación? ¿Sabia Smg qme 
era el que le había pegado? Si as 
era, ¿por qué lo ocultaba? Por te 
mor sin duda; el temor que e 
hombre blanco inspiraba al vie 
jo chino de la época de los b_?S 
cadores de oro, a causa ~e ano 
tras años de rudo tratamiento 
opresión. . 

Un indicio; Charles reg1strab 
con avidez su mente en busca d 
l!n indicio. . 

-No puele, o lo que es lo nus 
mo, "no puedo, no puedo ha~e:· 
lo", había murmurado_ el v1e¡ 
semiinconsciente, tendido en ~1 
suelo. Pero probablemente aque . 
lla era la muletilla que murmu• 
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ba a diario: "Mucho tlabajo en 
~!ta casa. No puele". El refunfu­
ño bajo el cu~! ocultaba su ver­
dadera devocio~ por _el __ amo. 

Chan suspiro. Dec1d10 que era 
demasiado temprano para relacio­
nar aquel ataque con el otro su­
ceso, demasiado tempran? P:_i.:a 
llegar a ninguna det~rmmac1on 
verdadera sobre el asesmato de la 
Landini. Por el momento, basta­
ba una mera revista de los ):le­
chos, revista que se apresuro , 

esarles in mente, en _lo que ~l 
fiamara "el lugar ampl!,° y vac19 
que es un buen almacen . Le~ paso 
pues revista mientras el fno del 
amahecer se deslizaba sobre el 
lago y allá por <l:e~r~s de los pi­
cachos nevados m1cmba ~n sgl 
amarillo su salida. C9menz~ ~, oir 
portazos; poco despues perc1b1~ la 
voz de la cocinera, y de la cocma 
distante le llegó el desmayado la­
drido de un perro. 

Mientras Chan se bañaba y se 
afeitaba, vínóle a la mem9ri:i, el 
;,errito · Conflicto. Por ultimo, 
cuando estuvo listo para bajar, 
ya el sol iluminaba el lago y ante 
él se presentaba la perspectiva 
de un paisaje encantador. Abrió 
la ventana y sacó el busto, go­
zando del aire frío y vigorizador 
de las montañas. En la oscuridad· 
de la noche había abrigado sus 

La ,sefioríta MEf:CliRR lo miró .fijamente. El mismo rostro sin expresión. "No puedo decírselo", dijo. " Yo no lo sé". 

dudas, pero ahora se consideraba ella.-Ten go bastantes para el 
capaz de conquistar el mundo. 
Problemas, enigmas .. , ¡Bienveni- sheriff.-Por primera vez la som­
dos todos! bra de la noche antes cruzó por 

Echó a andar, expandiendo su su rostro.-Pero tenemos . .. ¿te­
pecho, por el helado corredor y nemos en realidad que quedarnos 

1 A lf t aquí? bajó las esca eras. su o a o -Vamos, vamos, - dijo Ward 
llegó el apetitoso olor de jamón con forzada alegría.-Lo que us­
frito Y café. Sabía que iba ª sa- ted está diciendo no es un cum­
borear su desayuno aun cuando a 
1a•misma mesa se sentara el ase- plido para mí por cierto; Y yo 
sino de Ellen Landini. Al llegar que estoy procurando ser el per­
a aquélla encontró ya acomoda- fecto anfitrión. 
d d ·11 w d R -Y lo .ha consec.,,ddo,- contes­

os en sen as si as ª ar • Y· tó la ¡·oven.-Pero la situación ... der y · Swan, quienes lo saludaron 
con diversos grados de cordial!- es insólita. No puede uno menos 
dad. Detrás de él venía Romano que sentir que allá en su fuero 

1 · lt b interno, a pesar de su amabili-
cuya e eganc1a resu a a un poco dad, es usted anfitrión de mala 
barata a la luz del día. Apenas 
habíanse sentado él y Charles gana. 
cuando apareció Leslie Beaton y - Para usted, nunca,-mur­
todos los hombres se pusieron de muró Ward. Y al acercársele Sing 
ple. añadió:-¿Qué fru ta desea us-

-¡Qué me alegra tenerla en- ted? Aquí hay ~e todas las cla-
tre nosotros, señorita Beaton!-di- ses ... de naran¡as. . . . 
jo Ward.-Y con un aspecto, si . - Yo quiero de 1~ me.1_or,-_d1Jo 
me lo permite, tan fresco y tan ~a jovef!.-Buenos dms, Smg. ,Po­
bello como la mañana. •ore vle¡o! Se ha dado un golpe 

~creí tener que bajar en tra- en la cara. . 
je de noche.- sonrió la joven.-Pe- Chai:i h~b1a notado ya q~e la 
ro Cecile salvó la situación. Es parte ~zqmerda de la mand1bula 
una verdadera joya.-Y giró en del criado estaba mfl_amada Y 
redondo para que la examinaran. amoratada. Smg 1;ncog10 los hom-
-¿Qué les parece? bros y. s~ mar.cho. 

Se refería al sencillo traje de ~Ch1ton,--?1J o Ward.-Ha su~ 
m~ñana con que iba ataviada. gri~o un accidente. Y no guerra 
Evidentemente mereció la apro- decir nada, porque es muy sen-
baclón de todos. sible. . , . 

. - A mí_ m~ pareée muy gra­
c10so-contmuo la muchacha.­
¿Pero por qué no había de serlo? 
Cecile es francesa. Desde lueg~ 
que me está un poco ancho. Pero 
tengo tanta hambre que estoy 
seguro me vendrá bien después 
del · desayuno. 

Cuando se hubo sentado miró 
de repente para Chan. 

- No tendré más remedio que 
Ir hoy a Reno a recoger mis cosas. 

-Eso depende del sheriff-con­
testó CJ:19:rles.-Le suplico que no 
desperdicie usted conmigo tan 
encantadora sonrisa. 

-¡Oh!, tengo ·otras,- aseguróle 

-Veo que tamb1en co¡ea,- con­
tinuó la joven. 

-Otro accidente grave,-expli­
có Ward.- Se cayó por la esca­
lera. 

- El pobre Sing envejece,--0b­
servó Ryder.-Ya lo noté ano­
che. Parece que no se siente muy 
bien. ¿No crees que necesite usar 
espej uelos, Dudley ? 

-Desde luego que sí, y los 
tiene,--contestó Ward con una 
mueca.-Mejor dicho, los tenia. 
Pero se le rompieron hace un 
mes y tú sabes lo terco que es. 
Desde entonces vengo rogándole 
que los mande a componer; por 
cierto que hoy voy a llevarlos a 

Reno para que se los arreglen. Un 
óptico de allí tiene su receta. 

En esto entró Hugh Beaton, 
malhumora¡io y displicente. La re­
facción continuó, al acompaña­
miento de una c9nversación asom­
brosamente regocijada, con side­
rando lo sucedido la noche antes. 

Pero en ella no tomaba parte 
Charles. Tenía algunos nuevos 
hechos a que pasarle revista en 
el almacén de su mente. ¿De mo­
do que Sing había amanecido 
cojeando? Parecía imposible que 
se hubiera lastimado la pierna en 
la caída que ·experimentara a re­
sultas de su encuentro con el pu­
ño desconocido. Cuando él lo vió 
a media noche no tenía el menor 
indicio de la tal cojera. Y allá 
estaba además aquel banquillo del 
tocador volcado, en el viej_o bou­
doir junto al despacho. Y Sing 
necesitaba espej uelos, y hasta los 
usaba de costumbre. Todo aquello 
parecía relacionarse no del todo 
mal. L:¡. confusión de las tapas de 
las cigarreras, también. Por un 
momento Charles pareció perder 
su apetito. Pero no, decidió que 
todavía era demasiado pronto y 
se limitó a ordenar los datos en 
su memoria. Había que aguardar 
a llegar a l río para zafarse los 
zapatos. 

Terminado el desayuno Charles 
entró un momento en .la cocina 
para ver a la señora O'Ferrell y 
a -Conflicto. Habló con entusias­
mo del café que había hecho la 
primera ; con tanto entusiasmo 
qué a ella ni se le ocurrió pensar 
que Chan prefería mucho más el 
té. El perrito juguete::.:ia amis­
tosamente a los pies del detective. 

-Mírele usted, que mono,- ob­
servó la señora O'Ferrell.- No ha­
ce más que unas cuantas horas 
que lo conozco y ya es como un 
viejo amigo. 

Charles levantó el perrito y lo 
acarició musitando : 

-Yo ·también hace muy poco 
tiempo que lo conozco y ya sien­
to por él un profundo afecto, 

~1 

-He estado pensando,-conti­
nuó la cocinera,-que si nadie lo 
quiere podía usted dejármelo a 
mí, señor Chan. Si el amo se ha 
muerto y nadie va a querérselo 
llevar . .. 

-En cuanto a eso,-repllcó 
Chan,-no puedo decirle nada 
ahora. He de advertirle, sin em­
bargo, que al menos por una vez, 
Conflicto debe regresar a Reno. 
-Puso el animalito en el suelo, 
le dió una última palmada y se 
dirigió a la puerta.-Sí,-repitió 
con firmeza,-Conflicto tiene que 
hacer el viaje a Reno; y tiene que 
h acerlo en aeroplano.-Y dejando 
a la señora O'Ferrell profunda­
mente confusa por aquella críp­
tica declaración, regresó al re­
cibidor. La mayoría de los hués­
pedes se hallaba allí y en el cen­
tro de la habitación estaba Don 
Holt, el sheriff. Junto a él se ha­
llaba un hombre de aspecto dis.­
tinguido, alto, erecto, con el cabe- . 
llo blanco como la nieve. Chan 
sintió lástima cuando notó sus 
ojos sin vista. 

-Buenos éüas, señor Chan,­
exclamó Don Holt. - Estupenda 
mañana, ¿eh? He traído a mi 
padre, pues quiero que lo conoz­
ca. . . Pa. . . Papá, el inspector 
Chan, de Honolulu. · 

Chan tomó la mano que el an­
ciano caballero Je tendía. 

-Conocer a un sheriff de an­
taño,- dijo,--es un honor que 
siempre he anhelado, pero nunca 
había soñado obtener. 

- De antaño, tiene usted razón, 
inspector,-replicó Sam Holt con 
triste sonrisa.-Y antaño nunca 
vuelve. Me alegro mucho de que 
se halle usted aquí para que ayu­
de a mi muchacho. 

-Yo también me alegro,---con­
testó Chan. 

Bueno, me parece que ya es­
tamos listos para empezar-terció 
Don Holt.-La señorita Beaton, 
acá, me acaba de decir que tiene 

(Continúa en la Pág . 53 J. 
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GEZA MAROCZY 

Geza MAROCZI, notable maestro hún­
.garo, cuyo hermoso record demuestra 

sus brillantísimas facultades. 

GEZA MAROZCY 

Ge7.a Maroczy nació en Sken, · Hungría; 
el 3 de marzo de 1870. En el atió 1908 re­
tó al doctor Emmanuel Lasker para Ju­
gar un match por el campeonato del 
mundo, pero este encuentro no pudo lle­
varse nunca a éfecto. F..stud16 en la es­
cuela de ingenieros de Budapest. Es un 
maestro de sólido estilo y un gran Ju­
gador de partidas simultáneas a la ciega. 

RECORD$ EN MA'l'CHES 

Afio Contrario 

1896 Chavourek 
1899 Exmer 
1907 Sterk 
1921 Dr. Euwe 

G.P. T. 

6 2 2 
3 O 3 
2 1 3 
2 2 8 

RECORDS EN TORNEOS 

Afio Cluda<1 

1895 Hastlngs (menor) 
1896 Budapest . 
1896 Nuremberg 
1898 Viena 
1899 .Viena 
1899 Londres 
1900 París 
1900 Munich 
1902 Monte Carla 
1903 Monte carla 
1903 Viena 
1904 Monte Cario 
1905 Viena (gambito) 
1905 Ostcnde 
1905 Barmen 
1906 Ostende 
1907 Karlsbad 
1907 Vien& 
1907 Copenhague 
1908 Praga 
1908 Viena 
1911 san Sebastlln 
1912 Budapest 
1920 Amsterdam 
1920 Viena 
1920 Utrech 
1921 Berlin 
1921 Gotemburgo 
1921 La Haya 
1922 Londres 
1922 Viena 
1922 Teplltz Schonar 
1922 Londres 
1923 Schevertngen 
1923 Llverpaol 
1923 Karlsbad 
1923 Hastlngs 
1924 New York 
1924 Hungría 
1925 Hasttngs 
1926 New York 
1927 Copenhague 
1929 Ranmsgate 
1929 Karlsbad 

Lugar 
que 

ocupó G. P. T. 

l• 10 O 4 
6• 4 6 2 
2• 8 1 9 
6• 10 7 19 
1• 14 O 6 
2, 13 4 10 
3• 11 3 5 
19 10 1 4 
11:' 12 2 10 
2, 15 3 8 
s, 5 5 8 
1, 5 O 5 
2• 13 2 6 
1, 16 3 7 
1' 7 1 7 
2Q 14 4 12 
2• 10 1 9 
3,, 6 2 5 
2• 2 1 5 
5,, 6 211 
l "- 10 1 8 
79 1 3 10 
2• 1 1 3 
2, 2 O 4 
3• 2 2 1 
19 2 O 1 
49 2 2 5 
5, 2 3 8 
4• 3 1 5 
7• 4 3 8 
4• 5 1 8 
69 3 5 5 
2• 6 2 1 
2• 7 1 2 
29 4 O 3 
19 7 1 9 
2• 6 1 2 
6• 6 6 8 
6• 5 4 5 
19 6 O 1 
3• 3 2 3 
l• 6 O 2 
3• 3 1 3 
99 6 7 8 

EL C,',MPEON DE ARGENTINA 
Jacobo Bolbochan, nuevo campeón de 

ajedrez de la Argentina, cuyo título ob­
t,uvo hace apenas tres meses y que des­
de enton<:es se había mantenido invicto, 
rué derrotado de manera sensacional por 
Vlrgillo Fenoglto, otro fuerte amateur 
que es campeón del Circulo de Ajedrez, 

Vamos a reproducir- una de las par­
tidas jugad:as entre ambos. 

APERTURA PEON DAMA 

Sistema c_oll.e.-Defensa doble Fianchetto 
BLANCAS NEGRAS 

Fenoglio 

l - P4D 
2-c3Aff 

CA RTE:LE:I 

Bolbochán 

1--C3AR 
2--P3CD 

A J EDREZ 
Por P. de la -TORRE 

El Caso de, Aléjin 

Y 
A teníamos conocimiento, por el cable, de la carta agresiva que 
Rodolfo Spielman, el gran maestro austriaco, hizo publicar 
en la prensa de Berlín, acusando a Alejandro Aléjin, actual 
Campeón del mundo, y sin duda alguna una positiva gloria 

del tablero, de no avenirse a competir con Capablanca en un nuevo 
match, y- lo que es más grave,-de rehuir a toda costa encontrarse 
con él en los torneos. 

Nosotros ·vamos a reproducir los juicios que Manuel Golmayo, 
crítico ajedrecístico del 'A _B C", de Madrid, ha insertado recientemen­
$e; y vamos a añadir otros por nuestra cuenta. 

Dice Golmayo: 

"La noticia mas vibrante en el a je­
drez mundial la constituye estos dtas 
una violenta carta de , censura contra el 
campeón del mundo, que él gran maes­
tro austriaco Spielman acaba de pubUcar 
en la "Wiener Schach Ze!tung". Los. ar­
gumentos de esta carta forman un im­
pr~s~onante alegato, no · contra el juego 
ni "'ta técnica de Alekhine, que, como es 
natural, no pueden menos de reconocerse 
geniales, Y, de los que Sptelman se pro­
clama enttt;,ta-,ta admirador, sino contra 

~~c::t~~u':na~~,~~~mre~~~h:er::~ :~s:'if:~ 
por Capablanca, y sobre todo, y éste es 
el nervio de la cuestión, contra su con­
ducta en los torneos, achacándole haber 
impuesto en obscura.'! negociaciones con 
los organizadores, y como condición para 
otorgarles el aliciente de su presencta, 
la eliminación de Capablanca, la de iVtm­
zowi tch y lq del propio acusador, que 
concreta sus dos últimas afirmaciones re­
firiéndose al torneo de Lo1Ídr es de 1932, 
y al proyectado para celebrarse el mes 
que vfene en Berna, bajo el patrocinio 
de la Federación Suiza. 

En la acusación-porque en está tarta: 
como en la histórtca de Zola, que pro­
vocó la campa.ila revisiont.sta del proeeM> 
Dreyfus, aparece ~a mordiente fraae ·.,yb 
acuso"-, los ltechos '8e · enumeran con1 
claridad y encadenan con formidable ló-· 
gtca para llegar a las conclusiones antes 
tndtcadas, y aunque ctertas cláusulas de 
las negoctactones entre !as entfdades or~ 
ganizadoras de granides , torneos y ·• los 
maestros invita.dos sean ftiffcíles de probar 
documentalmente , pudfendo, por lo tan­
to. desde 1un pUnto de · vista leguleyo, 
rechazarse la argumentación del maes­
tro vienés , hay que tener en cuenta que 
éste acude al tribunal de la opinión pú­
blica, que no tiene la prueba tasada , 
y cuya jurisdicción no puede recusar en 
ningún caso un campeón deportivo, ya 
que su tt tulo no posee otra virtualidad 
que el consenso ·que esta opinión le otor­
gue. 

Que yo recuercie, desde que el campeo­
nato del mundo, por la cohesión de la 
afición tnternacíonal llegó a ser una ·rea­
Udad , ninguno de los tres grandes maes­
tros que sucesivamente conquistaron el 
supremo titulo, o sean Steinitz , Lcuker y 
Ca1X1blanca , fueron objeto jamás de acu­
sación semejante, que Spielman termi­
na, en tono mayor, recordando al doctor 
Alekhtne las palabras bfblicas del profe­
ta. O sea: "Quien siembra vientos reco­
ge tempestades", y afirniando que "la 
medid.a se ha colmado, y de un lado 11 
de otro del Océano aumentan las voces 
de protesta contra la dictadura del cam­
peón del mundo". 

Reconociendo al ataque de Spitilman 
toda la importancia que indudablemente 
tiene , creo que hay que otr a la defensa 
antes de aventurar un juicio , y es¡>ero 
la respuesta que está obltgado a dar el 
doctor Alekhine, deseando que su ex­
culpación, clarísima y probatoria. no deje 
lugar a dudas sobre la corrección de su 
conducta, y la ha,Qa resvlandecer tan in-

3--CD2D 
4-P3R 
!>--A3D 
6--P3A 
7--0-0 
6--D2R 
9-P4R 

10--CxP 
11-PxC 
12--C3A 
13-PSR 
14-A4AR 
l!>--D2D 
16--<:xP 
17--CxPT 
16--!'3A 

3-A2C 
4-P4A 
5--C3A 
6--P3CR? 
7-A2C . 
8--0-0 
9---PxP 

10----CxC 
ll- D2A 
12-P4D ?? 
13--CSC 
14-P3R 
I°!>--P4CR 
16--D2R 
17- TRlAD 
abandonó 
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tat;hablP- como la de sus ilustres prectece­
sores. Ella me complacerá doblemente> 
como amigo del genial ruso y como aje­
drecista, pues nada más deprimente para 
los que creemos en las excelencias didác­
ticas y moralizadoras del noble ju€go que 
pasar por la pena de I ver : al _pontífice 
máximo incurso en los manejos del gé­
nero pícaro que se le imputan. 

Es casi seguro que la carta menciona­
da marque el comienzo de un ruidoso 
debate en los Clubs y en la Prensa pro­
fesional, que determine una extensa ofen­
,'liVG contra Alekhine, . pues el alma de las 
muched.umbres es mu:v p r opicia a ven­
garse hoy ctel genio . derribándolo del pe­
destal de admirlicíón que ayer le forjó" . 

Golmayo cree que hay que oír las dos 
partes, nara que la sanción que se emi­
ta sea Justa. Pero la realidad es que el 
alegato de Spielman es de una. fuerza 
vertdlca indestructible. En efecto, el cam­
~ - del !!.1,Undo no parece dispuesto 1'.1-

competir con Capablanca, n o ya · en un 
match, donde podría arrebatarle su ti­
tulo. sJno ni siquiera en torneos. Asi, 
verplgracla, cuando aceptó su inscripción 
en el de San Remo, puso como condicio­
nal que Capablanca no jugase en el 
mismo. a menos que se le pagase a él 
(a AléJin), una suma doble a la que 
habría de percibir no jugando el maestro 
cubano. 

Pero hay al~o más. que es conveniente 
que conozca la afJclón mundial, y de lo 
cual tenemos prueba. En el próximo mes 
de agosto se .1ugarán dos torneos olfm­
ptcos en Pasadena (Caltfornla): uno por 
f>Quipoi::r. que tnte~ran et.neo jugadores 
de cada país. y otro internacional , de 
JY11u>:stro~. Cuba tenia el proyecto c;le en­
vtA.r al tornP.o por equipos un team com ­
nne'-tO. poctlblemente. por el campeón del 
C 1uh rle A 1edrez de La Habana, Fran­
cisco Planas. y por los dlsttrigutdos Rma­
teurs R,A.fael Bis.neo, Marcelln o Slero, 
do~tor Rosendo Romero y J uan Anto­
nio Quesada. Este equipo-Juzgando el 
calibre de los otros teams inscriptos-­
tenia considerables posibilidades de ven­
cer. Y para co~pettr en el torneo de 
maestros, Cuba Iba a estar representada 
par Capablanca. Después de largas deli ­
beraciones y de haberse efectuada la ex­
htbtctón de simultáneas contra 330 ad­
versarios en el Hotel Nacton8.l, para alle­
gar los fondos necesarios y costear el 
viaje de Capablanca a California, el doc­
tor Angel Albear , p reslden_te del Club de 
Ajedrez de La Habana recibió una 
carta suscrita por el señor Mac Mahon, 
tesorero-secretarlo del Comtté Olimplco 
que organiza la competencia aJedrecis­
ttca, Informándole que el doctor AléJtn 
se negaba resueltamente a tomar parte 
en el torneo si Capablanca era invitado, 
a menos de que se le pagasen dos m íL 
pesos extra por su partlclpactón. El cam­
peón del mundo, con anterioridad, habia 
ofrecido competir • en el torneo sin más 
nqutslto que el de que se le costease el 
viaje. El Comité Olimptco, ante esa ac­
titud de AleJtn, canceló la admisión de 
Capablanca y sugirió que el campeón de 
Cuba fuese sustituido por Planas. 

Como se ve, la acusación de Splelman 
no es gratuita. Y estamos ante el caso 
de un campeón mundial que, para com­
petir, selecciona sus contrarios. Esto no 
lo hizo . Jamás ningún gran maestro . res­
petuoso de si mismo , y tenemos el caso 
de Capablanca. que poco tiempo des­
pués de derrotar a Lasker, Jugó con él 
de nuevo y lo derrotó- en el torneo de 
New York. 

Proscribir a Capablanca, a Nlmzowltch 
y a Splelman de los torneos, implica, a 
nuestro Juicio, el p ropósito, por parte de 
AléJin, de procurarse un record falso de 
victorias. Porque los demAs rn,aestros 
-Incluyendo a Bogoljubow. Kashdan, 
Flohr. Stoltz y otros de parejo calibre­
están, a. nuestro Juicio , por debajo del 
nivel de los primeros. Esto es grave. Y 
s l el campeón del mundo no rectifica 
sus procedimientos, habrá derecho a que 
se le considere un campeón sin corona. 

POR SHINKHAM 

Blancas : 5 piezas. 
Juegan las b lancas y dan mate en 3 

Jugadas. 
SOLUCION AL PROBLEMA N• 8 

BLANCAS 
l-R6A 
!i---RSC 
3-ASA 
4-R6A 
!>--A3D 
6--ASC 
7-DSR Mate 

R6A 
Variantes 

NEGRAS 
RSR (1) 
R4D 
R3D 
R4D 
R3D 
R4D 

(1) Si el Blanco juega .R3D, recibe el 
mate en 5 movimientos, como sigue: 

BLANCAS NEGRAS 
l-R6A R3D 
2-ASA R4D 
3-A3D R3D 
"4-l\SC R4D 
5-DSR Mate 

También hay mate en 3 jugadas c~n 
1-AlA R3D 
2-ASC R2R 
3..C.D6A maté 
pero esto se aparta de la cpndtctonal 
propuesta, es decir. Qu e el Rey negro 
tlebe recibir mate en la misma. casllla 
en que aparece colocado en el diagrama. 

SOLUCIONlSTAS 
Han remitido soluciones correctas: 
Manuel Angulo, del Central Velasco; 

Claudlo P.e Freixas, de La. Habana; .P. 
Medina, dé Manguito; Osear Qonzé.lez 
Suárez, • de Cerro 659; Conrado TruJlllo, 
de Santa Clara; H . D. de la N ., de La 
Esperanza . 

Ricardo Sulsona , de Jatibonico; Ilde­
maro Ochoa , del Central Manatí, y Da­
niel E. Mollna, de Santiago de Cuba. 

NOTICIAS Y COMENTARIOS 

El cuadrangular jugado en Galtano 
N•.• 20, terminó en la siguiente forma: 

H . Rodrigo . 
J . Michelena 
C. Brito 
Duran . 

G. P. 

Marcellno Siero, uno de los m ejores 
jugadores de Cuba, le-ganó a M . Alemán, 
campeón de Guanabacoa y de Regla, el 
encuentro que ambos iniciaron. con la 
decisiva anotación de <:J.atro por uno. 
Este es otro resonante triunfo que se 
anota este notable Jugad«»", pue.s el ad­
versario es igualmente un afamado ex .. 
ponente del juego ciencia. 

Stero está jugando por corresponden­
cia dos partidas con F. A. Dunst, del 
"Marshall Chess Club"', de New York . 

El próximo s8.bado, dia 23, en el Club 
Atlético de Cayo Hueso, M. Siero ofre­
cerá una sesión de simultáneas contra 
20 fuertes aficionados. En l a lista estar·án. 
incluidos todos los adversarios del tor.neo 
que se terminará el próximo jueves. 

El resultado del torneo, a la termina­
ción de la vuelta duodécima, es el s i­
guiente: 

G.P. T. 
G . Giménez 9 1 1 
M. A. Carbonell 9 2 1 
A. Lozano 8 2 2 
u. Mendivtl 7 2 2 
o. Ginjauma 7 3 1 
F . Meddley 6 5 1 
J. Gonzá.lez 5 4 2 
A. Bucelo 4 , 3 3 
R. Odio 5 6 o 
M . Jurdan 3 3 4 
G. Albin 4 5 1 
D. Diaz t 2 5. 3 
L . Euler 2 8 2 
v. Blanco 2 9 o 
R . Izquierdo 2 7 1 
R. ParaJón._. .. 1 10 o 



f1t4tro huellas de impactos de balas en la pared frontal d e la 
entente Debeche. Como se puede apree(iar en la fotografía, eran 

call~re. 
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El presidente de la Asociación Canaria, doctor Miguel A n ­
gel DIAZ rodeado -por los médicos que rompieron la huelga 
de la F ederación y que están prestando sus servtcios fa­
cultativos en la mencionada Quinta. ltstos profesionales 

van a ser expulsados de la Federación. 

Teniente de la Marina Nacional señor A l berto DE­
BECHE, al que agresores d esconocidos atacaron a 
tiros cuand,o regresaba a su hogar, de madrugada. 

Milagrosamente escapó ileso. 

CARTE:LEI 



/ 

1 lt 

Verdaderameni:e ezcer,cionaf. Un miura en la pla:. 
J/4 .•• y con malas intenciones. ¿Hacia el balón? Un 
espirttu · suspicaz diría que se trata de un toro 
artificial. Las n iñas sorprendidas sonu,Ra¡me DU-

VAL y Collette MERTON. 

Bntre los deportes de mar favoritos , esta e1 "aqu.a-

~~~dz3~ue(J1f ;e~~:~~ari; l~!/~~iª:Sº;iJ:.¿:o u~: 
Dorothy Jordan, pero que se llama IT'Tft .. il"'BONNET, 
es ·una formidable mani1>uladora del "aqúa'T!lane". 

Las hay tn¡antites y 
juguetonas como Do­
rothy JORDAN, que 
gustan recordar los 
dias inquietos de la 

niñez. 



~ne AMES, acinz de la Para­
llOl'nt, posa como estatua viviente de-
,ajlondo 1~087?:ic~!/dnti':,.";;:"ª de la --.,..,,,.__ 

La pobre Lorema CLAR.K 
ha tropezado con un erizo· 
en su camino; UJ¡tl de ;os· 
inconvenientes de . transi­
tar por la playa sin san-

dalias. 

El •·medicine ball' '-balón 
hipertrofiado, de virtudes 
terapéuticas según los sa­
bios del deporte-es el ar­
tefacto que utiliza Grace 
MOORE, antigua estrella 
operática de la Metropo­
litan, hoy bajo contrato 
con la M.-G.-M., para 
qonservar la pureza de la 

..,¡..,..,.;~ - ¡,¡¡¡¡¡~p"'!._:::;.::,!~!"• línea. 

- Otro modelo. 
abreviado que 
exhibe Carole 
LOMBARD an­
te la silueta ~e 
una palma cos-

teña. 

CARTE:LES 



.. 

CARTELES 

La tripulación 
"crew" cienfueguero 
se dirige hacia la ca ­
sa club en hombros 
d.P. sus comnañero.<:-, 
en m e d i o de los 
"cheers" y aplausos 

de los fanáticós. 

(Fotos Lescano). 

1-----------------------::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::~, ;gJot:~c~~~;g:os c:; 
los fanáticos cíenfue­
gueros. En primer 
término, puede verse 
al "coach" responsa­
ble de la victoria, 
Ramón MOCOSAINZ. 

Los remeros del Va­
radero, que realiza­
ron un notable es .. 
fuerzo en las rega tatr 
nacionales, presentán 
dose con ttes días de 
entrenamiento sola ­
mente y sin la direc­
ción de un "coach" 

~------==-- ~:....--~~~~- -==~==::::- ==~~~~===~~~'.,_J t xa~ ~rd~~e~~a:iurrtá 

Policromia de pi j amas, 

El "crew" del Habana Yacht Club. Stroke: Elicin 
ARGUELLES ; N•, 3, Renny ARGlJELLES: N • 2, 
J orge DESCHAPELLES Jr .; N~• 1, Agusttn AR-

GUELLES, y Carlos ROCA, timonel. 

_,, 

por disciplina depor­
tiva , y su gesto de 
''sportsmanship' ' me­
rece todas nuestras 

simpatías. 

l ,a Copa " Cuba", que Se dfnge -,ia­
'cia la Perla <lel Sur para exornar 
la vitrina del simpático Cienfurgos 
Yacht Club. que ha demostrado ·u11a 
vez más . su cali<lad c1wmpionab lc. 



José CASTILLO, del R iverside racht 
Club que ganó la competencia de 
"divi'.n.g", celebrada el sdbado ~sado. 
en Varadero, después de una brillan-

te exhibición de zabullidas. 

NOTA EXCLUSIVA .-Nuestro compm1c­
ro Jess LOSADA , que asistió a las com­
petencias de Varadero, logró descubrir 
al célebre " J i barito" en Cárdenas. com­
prándole su carga integra. El "Jibari ­
to'\ a cambio de su ven ta, se ha com­
prometido bajo palabra de honor a 
abandonar sus lamentos. Estd.n de p lá. ­
ce,1~es los radiofans, que no escucharán 
más la plailidera canción del " J ibari t o·•. 

La tripulación del Vedado T ennis Club : timonel. Julio PERTI ERRA ; 
stroke, Porftrto FRANCA Jr. ,· N '! 3, G eorge M cDONALD; N i• 2. A l berto 
FEBNANDEZ ,· N 'I 1, Melquiades GINOR/O . L legó en segundo lugar dos 

largos de canoa detrds del "crew'' cienfueguero. 

Había en 'Varade­
ro más de oche11 -
ta kioskos reple­
tos de productos 
c o mes ti bles. L a 
mayoría se fueron 
como el " Jibarito" 
--con la carga sin 
vender.-Como 110 
la de verdadero 
válor informat i 110. 
ofrecemos la pre­
sente fotografía dr 
un ex c 1trsiouista 
-el conoc ido abo­
Qado doctor Adol­
io González-en el 
acto de comprar 
una fr itu ra dr 
malattga, frente ni. 
rdificio del Chtb 
Náutico de Va ra-

dero. 
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La canoa vencedora 
es llevada al agua por 
los cinco tripulantes 
cien/uegueros. Sin es­
perar a que otros les 
a:vudaran, ellos mts­
mos realizaron l a ta­
rea de sacar el "shell" 
de la casa de botes ,al 

agua. 

Vista de la fachada 
d.('[ Cl llb Náut~CO '. de 
Varadero. nutrido de 
espectadores, en la 
ma1lana de la regata. 

CARTELES 



CARTE:LES 

U
N yanqui, de esos que go­
zan las sensaciones este­
re9tipadas de excursiones 
~lrededor del mundo, me 
ñablaba de una mujer 

española usando esta pintoresca 
descripción : "Castañuelas ; man­
tilla; ¡olé!" Su imaginación, con­
taminada de leyenda folletines­
ca, columbraba la morena sen­
sual, con su penacho sevillano, 
en un eterno fandango , celosa, 
con navaj a en la liga ... 

Para este yanqui , la mujer es­
cocesa es una falda corta con co­
la delantera y una gaita gemido­
ra. La francesa· es una midinette 
frívola y coqueta o una cocotte 
que ingiere ajenjo y siente un pla­
cer morboso al recibir un upper-­
cut del apache. La japonesa es 
una diminuta figulina que viste 
kimona polícroma y se pasea por 
jardines de cerezos · en flor. La 
inglesa es una lady displicente; 
la argentina es una pérfida que 
en tretiene sus ocios en el cabaret 
y engaña a su hombre, haciendo 
que éste esgrima una guitarra y 
acometa un tango plañidero. La 
mejicana es una charra de som­
brero a lón y la cubana, una rum­
bera. ¿Para qué seguir? Es la ima­
ginación standard que pugna por 
acomodarse a rígidos y estrecho, 
encasillados. 

Otro escenario. El yanqui satu­
rado de folletín asiste a la pro­
yección. La serpentina de celuloi­
de se devana rítmicamente. 

Titulo : "Lentamente, pero con 
la tP,nacidad propia de su sexo, la 
muj er h a ido conquistando un lu­
gar a l lado del hombre. Pa lmo a 
palmo h a batido la resistencia 
masculina hasta quedar entroni­
zada en los baluartes del hombre. 
La guerra n\undial utilizó todos los 
va lores masculinos de Europa. 
Las ruedas de la industria que­
daron paralizadas por falta de 
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manos guiadoras. · Entonces, la 
mujer en un afán histérico de 
ayudar al hombre en su absurda 
lucha contra sus semejantes, em­
puñó .el timón de la industria y 
el comercio, demostrando su ca­
pacidad para hacer el trabajo 
del hombre". 

Otro título : "Las Olimpiadas 
que revivió el barón Pierre de 
Coubertin, también sirvieron para 
libera r a la mu.ier de su claus­
tro doméstico. En las primeras 
pruebas deportivas, se pensó en la 
pa rticipación de la mujer como 
un aliciente galano. La promis­
cuidad de los sexos en las justas 
de fuerza y habilidad ofrecía una 
atracción de óptimos resultados 
en las taquillas . Pero el interés 
estaba disfrazado de galantería 
masculina". 

Otro título: "La Guerra y el 
Deporte: arietes que demolieron 
la muralla exclusivista del hom-· 
bre". 

La película se esparce en estas 
páginas, ante el asombro del 
auditorio. Los clisés femeninos se 
han esfumado. Impera el breve 
tra je masculino de field-day y el 
one-piece playero de exigüidad 
deliciosa. La española abandona 
las castañuela : y exhibe sus pu­
ras líneas, y lanza el disco, o co­
rre I as cien yardas con todo el 
vigor de un hombre. Las ingle­
sas se preparan para conquistar 
honores en el track olímpico. Las 
americanas se disponen a con­
quistar nuevos records en las pis­
cinas de Los Angeles. Las cuba­
nas se llenan de valor y enseñan 
sus piernas en el /loor de basket 
ball , y comienzan a usar los bre­
vísimos traj es de baño, en las 
playas. 

... Y me decido a truncar el 
t exto para ofrecer mayor espa­
cio a los deportistas. . . Se expe­
rimenta un gran placer siendo 
galante . . . 



Competencias internacionales de natación ent re España 11 Francia, celebraaas en el Club de Natación de Ba,·celona. En l.as pruebas de relevo, cada team 
se adjudicó una victoria 11 en el match de water polo empataron a tre, goals. Las fotos muestran a los equipos español 11 francés, que compitieron en la 

piscina del C . de N . de Barcelona. 

p .. ,ª '" publico .. ,malista"' que deseaba presenciar el encuentro entre los "h.istrJricos-- Athlctic 11 Barcelona. Et terreno de, MadricL . com;enía el 
má.,:imo d.e espectadores. Pero no el mttximo de los que hubieran deseado encontrar un hueco .. 
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N Cub:;w,-ho se ha extendl~ 
do la constrvcción de si~ 
los para la conservación 
del forraje que puedan 

· consumir los animales. 
Es V/;lrdad que · eri Cuba muchas 

. cosas útiles que por todo .el mun­
do se han extendido, no las tene­
mos. ¿l;'or qué? 

Porque aunque es cierto en tér-• 
minos generales que el cubanci es 
trabajador, también es verdad · 
que cada vez que podemos entre­
garnos al maja.seo, lo hacemos 
con el mayor deleite. 

Esto es producto del medio, del 
clima, que todo nos lo da, sin 
trabajo apenas ; y así cuando la 
consecuencia o la necesidad, nos 
aconsejan hacer algo nuevo, que 
supone en nosotros . un trabajo 
desconocido; preferimos seguir 
como vamos, amparando nuestra 
abulia, con la ,frase sacramental 
tan repetida (y mucho más en 
.agricultura) de " eso no da resul­
tado en Cuba". 

Cierta v.ez, cuando en Cuba se 
empezaron a traer incubadoras 
para la saca de poli uelos, vlsi té 
la Estación Agronómica (nada me­
nos que ia Estación Agronómica) 
y recorriendo salones, pude ver 
en un rincon·• tirada como un 
trasto viejo . ., inservible una In­
cubadora. Eso me llamó la aten­
ción y le pregunté al jefe que 
nos acompañaba:-¿Cómo tienen 
ustedes esa incubadora tirada en 
un rincón?. Y el señor acompañan­
te me contestó :-Esó en Cuba no 
da resultado. Y yo pensé: "Díjo­
lo Bias, . punto redondo". 

Y ya ven ustedes cómo al fin 
las Incubadoras se han extendi­
do en todos los criaderos de aves 
de Cuba. · 

Otra ·vez, visitando la Granja 
Escuela de la Habana con el ge­
neral Agramonte, entonces Se­
cretarlo de Agricultura pedí que 
me enseñaran la plánta de be­
ne(lclar arroz que yo había com­
prado cuando fundé las granjas 
de Cuba, y dando vueltas·y más 
vueltas. no me la enseñaban ; pe­
ro tanto Insistí. que al fin nos 
enseñaron la planta, virgen de 
haber tocado un solo grano de 
arroz después de tantos años de 
haberse Instalado. ¡Qué pena me 
dló! 

CARTE:LEf 

x iámolén formulé mi pregun­
ta · malhumorado diciendo : 

-Esta planta parece que no ha 
trabaiado nunca. 

-No; no ha trabajado -me 
contestó el acompañante . 

-¿J;>or qué? 
-l;'orque eso en Cuba no da 

resultado,. las máquinas no están 
hechas para nu~stro arroz.. 

Y finalmente para no cansar, 
en otra visita que hice a la propia 
granja, vi un silo, · y al verlo le 
dije a mi acompañante : 

-¡Qué . alegría! _JCuánto me 
alegra ver que :'fá. Ci.f!ia va en­
trando en el uso de los silos. 

-J;>ues chico-me replicó el 
acompañante- esos silos no sir­
ven para nada, en Cuba no cua­
Jan, lo hemos hecho ; pero no lo 
hemos usado ni lo usaremos. 

Con estas anécdotas, podemos 

y las descascaradoras y pulidoras 
de arroz. 

Ya la gran Cremería. Americana 
de Ward, tiene Junto a sus esta­
blos dos magníficos silos. Dos si­
los que cumplen con los fines que 
tienen ; esto ·es: ofrecerle al ani­
mal que nos da su carne o su le­
che, un alimento suculento que 

, se traduzca en la mejor econo­
mía del negocio por la mayor 
producción de carne o de .leche 
en el animal. 

Dos métodos de alimentacron 
suelen emplearse para esta fina­
lldad, que son: el uso de raíces, y 
el ensilaje. Ambos métodos se 
completan a su vez; pero el en­
sllaj e parece ofrecer menos cosfo. 

Hace 50 años, Europa tenía si­
los por todas partes y los Esta­
dos Unidos · apenas tenían uno. 
Hoy los Estados Unidos tienen 

Stlo de duelas en los momentos d_ll _ llen4rse. 

darnos cuenta de la pasiva resis­
tencia criolla para aceptar las 
cosas que la realidad y el !.ISO en 
otras partes han aceptado como 
elementos de utilidad y progreso. 

Pues bien ; con los silos-como 
se ve-pasa una cosa . parecid'l. 
"Esos silos son una ... no sirven 
para nada", y si eso me lo dijo 
un profesor que me confesó que 
ni lo había usado, ¿cómo va a 
haber silos en Cuba? Quiero per, -

. sar que ese criterio se habrá rec­
tificado. Tenemos que esperar a 
que la Iniciativa de unos cuantos 
entusiastas los extiendan, como 
se han extendido las incubadoras, 
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más silos que todos los Estados 
europeos juntos, perfecc!onánd,o­
los cada día más en sus formas 
de construcción. Da gusto con­
templar a través de la ventanilla 
de los trenes que vienen de Nue­
va York a Cayo Hueso las innu­
merables lecherías. con su ganado 
famoso, sus establos seguramen­
te confortables, porque yo no me 
he limitado a ver esas lecherías 
americanas desde las ventanillas 
del ferrocarril, sino que he visita­
do algunas de ellas en los alrede­
dores de Filadelfia, y en las mag­
níficas escuelas agrícolas dé ese 
país y sus establos scin siempre 
modernos y confortables. 

Yo no he visitado la muy afa­
mada cremería de Ward de la 
cual me han hecho grandes elo­
gios, pero sé-como he dicho­
oue tiene dos silos en efectiva y 
fecunda actividad ; así es que no 
dudo que esa explotación, sea una 
fiel reproducción de esas famo­
sas lecherías americanas, . y yo 
digo : si Ward emplea los silos 
con ventaja ¿cómo es que mu­
chas excelentes lecherías de cu­
banos no los uJan? 

Véase la ventaja del silo : 
Ofrece alimento barato y siem­

pre suculento, de tal modo que 
su uso no se limita a las épocas 
de sequía en que el forraje esca­
sea, sino también en verano. 

"El maíz-<lice un a.utor~es la 
planta más va.llosa. como alimen­
to para el ganado y la más pro­
ductiva por acre en valor ali­
menticio; y cuándo s1; B.imacena 
en silos ocupa el primer lugar 

LlenClndo un Stlo de bloques de hor.mtg 

Ordinariamente se encuentra. e 
el tallo una tel'cera parte del va 
lor nutritivo de la planta. 
embargo, cuando· se le quita e 
grano y se hacinan los talll;is pa 
ra la ·convenknte alimentaélé.n, 
se dejan en el campo sin cortar 
para ser pastados alli por el ga. 
nado, se pierde una porción gran 
de de su valor alimenticio, por 
que el ganado quita las ·hojas 
sus porciones más tiernas dejan 
do lo demás, sin contar que s 
exposición a la intemperie ha.e 
que esa porción comestible .. se 
más baja, desperdiciándose p 
tanto alrededor de un 25 por 1 . 
de forraje. Se ha demostrado-di 
ce ese autor-por varios experl 
mentos de alimentación hechos 
con el ganado, que el maíz en :for 
ma de ensilaje es un 40 por . 10 
más valioso que cuando se usa. d 
otra manera". · 

Nosotros como un buen recurso 
alimenticio le damos al ganado 
heno, generalmente de yerba · d 
Guinea que cuando es fresca · 
suculenta ; pero ese alimentó en 
silado surtirá un mejor efecto d 
yerba que el heno, puesto que s 
conserva en .estado jugoso, po 
la exclusión de ajre, en el inte 
rior del silo. 

Un silo, almacena la cosecha 
de maíz en el menor espacio po­
sible, con el menor esfuerzo pa­
ra colocarla en el silo y · con el 
menor esfuerzo para dárselo ál 
ganado. 

Los tallos verdes hojas y ma­
zorcas pasan. por el cortador for­
zándose por •m tubo para llega.r 
al silo. 

Para llenar el silo se necesitan 
varios hombres que pisen el ensl• 
!aje que vaya cayendo en el .JiQ.o, 
a fin de ir echando el aire fue­
ra , lo que garantiza su ,:onserva• 
ción. Ese alimento se puede em­
plear desde el primer día de ensi­
lado, o se puede dejar hasta que 
convenga usarlo. 

Quiero copiar aquí para mayor 
convicción de ganaderos y leche• 
ros esta experiencia llevada a ca­
bo en Ohio (E . U. de A .) 

Se comparó el resultado eco­
nómico de dos tipos de alimentos. 
En un caso se le dieron a los 
animales 58 libras .de ensifaje, 7 
libras de heno, 2 libras de harina 
de semillas oleaginosas, y 2 li­
bras de salvado. En el ot,o caso 
(sin alimento de silo) se le dieron 
a los animales 7 libras de heno 
mezclado con 2 ½ libras de semi­
llas oleaginosas, 6 libras de sal­
vado, 5 libras de ~arina de maíz, 
y 5 libras de tallos de ma.lz. 
fresco. . . 

Cuando se. completó el experl­
ménto se vio que cada 100 libras 

(Continua en la Pág. 49 J. 
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H
OY la fuente rumorosa que 
brota de la tierra; al tra­
vés de mi linfa, fresca y 
cristalina, se transparen­

ta 'el fondo de mi sereno cauce. 
Soy mariposa de alas tenues que 

&lmlda revolotea en torno de las 
plantas. 
. Llevo en el rostro el rosa y ná­

~1 car timbre y gala de la aurora. 
doros de serafines son mis can­

tos: · "La C~rbonerita", "Papeles 
aon papeles . . . .. 

¿Quién remeda mi linfa crista­
lina y los tintes candorosos de mi 
rostro? . •·· · 

-Soy la Infancia. 
* * :;1 

. MI cauce se dilata; aumenta-la 
corriente. ·.que sa_lta . y ~~bre las 
1'0Ca$ y veloz se precipita con 
murmurio cadencioso. 

Modulo dulcemente canciones 
que· Erato inspira. . 

Incesan~e me agito en raudos 
giros'; soy grácil collbrí. Cuando 
cruzo zumbando · entre las flores, 
languidecen sus tallos en ofrenda 
de ·amor .. . 

aristocrática madre. Sobre su ca­
beza han caidc toda clase de 
ana~nias e injurias. U~ amigo de 
la familia, Sir Thomas Béecham, 
famqso director de orquesta lon­
dinense, le escribió diciéndole, se­
gún ella misma declara, que "de­
bia ser · embadurnada de · brea y 

·éubierta cie plumas". 
El hombre cuyas cualidades in­

telectuales y morales de tal modo 
Impresionaron a la opulenta y 
artstocrátfoa Nancy, hasta el pun­
to de hacerla renunciar a sus 
amistades, su hogar y su · país, 
para luchar en pro d·e la raza 
negra, se llama Henry Crowder. 
Juntos organizaron una empresa 
editora, y juntos viajaron por todo 
el Continente Europeo, parando 
siempre en aquellos hoteles donde 
no se ofrecían obstáculos a un 
hombre de color. 

Pero aun la raza de color no 
ha . recibido a su• defensora con 
los ·brazos abiertos. Nanc·y encon­
tró grandes dificultades en Har­
lem, el famoso distrito de color de 
la ciudad de New York. No podía 
.permanecer largo tiempo en nin­
gún hotel, apartamento o casa· 
de huéspedes de esa barriada. 
Cuando los periodistas descubrie­
ron su estancia én uno de aque­
llos hoteles, el administrador Je 
pidió que se mudara. Reciente­
mente marchó a La Habana en 
compañía de su amigo, buscando 
reooso y tranqu!Jidad. 

Las tribulaciones de Helen Lee 
Worthlng, la bellislma ex artista 
de los . "Follies" que renuncio a 
sus amistades en .los círculos tea­
trales y cinematográficos, para 
casarse con el doctor Eugene C. 
~elson, médico de color del lla­
mado "Dlstrlto Negro", .ha.n ·sido 
numerosas y, álgunas, crueles. En 
la causa de divorcio que recien­
temente entabló contra su marido. 
Y que acaba de ser resuelta en su 
favor, ella lo acusaba de violentos 
celos Y maltrato de obra. 

. Cuando Kip Rhinelander se ca­
so con Alice Jones, hija de un 
cochero de color, tuvo que rei:J.un­
fªr . a sqs . . familiares -Y amigos. 
- l~gó un d1a en que la vida se 
-le p.izo insoportable. a:1 no poder 

O N S O""""' 
Escojo entre ellas la más her,­

mosa, . la que· matiza y perfuma y 
atesora en su cáliz el néctar que 
embelesa. · 

Al iris he robado su bello torna­
sol. Sin llbertad no vivo; indómi­
t_a campeo. 

Siempre me asedia en tropel, 
lo que exalta, lo que bulle : músi­
ca, jácaras, naipes ; el licor y su 
cohorte de . pendencias y aventu­
ras, y a mi paso ·e1 mundo excla­
ma : ¡Ahí va la JuventudJ 

* * * 
Ancho y profundo es mi cauce 

y la corriente impetuosa; YJ, perdí 
la transparencia que antano fue­
ra ufanía de mi jocundo · caudal. 
Las lluvias lo revuelven y entur­
bian con frecuencia impidiendo al 
pereg~in_o que mitigue la sed.. 

Él temporal a veces me háce 
sállr de madre y entonces todos 
tei:nen y se resguardan de mí. 

Soy cóndor de fuertes garras y 
acerado pico. · 
· Anhelo domeñar desde · el espa­

cio; regir desde las nubes ... 

d -
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frecuentar los círculos aristocráti~ 
cos en que siempre se había mo­
vido, y decidió divorciarse . . Pero 
aún así no ha l'ogrado volver a 
ser persona grata entre sus fa­
millares y a~tiguos amigos . . 

El mundo no conoce las tribu­
laciones d,e Margaret Latimer, que 
se casó con el . poeta de color, 
.Jean Toomer; ni las de Lilian 
Werner, la muchacha blanca que 
contrajo matrimonio con el boxea­
dor Battling Siki. Los Toomer vi­
ven entre el grupo de librepen­
sadores que se estableció en el 
Estado de California, y no tratan 
de mezclarse con personas de 
distinto criterio. La muerte sepa­
ró a Lillian Werner de su mari­
do, y ella aún rinde culto a su 
memoria. 

Pero los dos casos más nota­
bles de mujeres de posición ase­
gurada que han "sacrificado su 
porvenir" por la amistad o el 
amor de un hombre de color son, 
sin duda. los de Nancy Cunard 
y Helen Lee Worthing. 

Abrigo el egoísmo, y el rencor 
y la duda se apoderan de mí. 

En aras de Melpómene, suele 
en mis cantos la tragedia entonar 
sus notas cruentas . . . 

Todo lo anallzo, todo lo calculo 
y estoy constantemente sondean­
do a los. demás. 

Slmbolízo._ ~-n ~conjunto, todas 
las pasiones. Soy la Madurez. 

• ·• * 
Mis aras están rotas. Véspero 

extiende su manto. 
Ya tengo ante mi vista las ne­

gras aguas de Aqueronte. En su 
orilla diviso una barca tenebrosa· 
y oigo voces que me dicen : No te 
afanes, ten sosiego, que Carón., 
amable, espera .... Trémula mi 
diestra oprime el óbolo del bar­
caje. 
· Talia, satírica y sagaz-cuerda 

que parece loca--asoma el rostro 
burlesco cuando lanzo al espacio 
mis ayes elegiacos que algo tienen 
de comedla: · . . .. . .... .. .. · ..... . 

Fuente rumorosa de·transparen­
tes aguas, tímida mariposa y can~ 

(Continuación de fa Pág. 2Q J; 

Helen era una de las rubias 
mií.s lindas . de Hollywood cuando 
éonoció al · .. médico . de color con 
quien después se casó, hace cosa· 
de cinco-años. Trabajaba a la -sa­
zón en el cine y' se estaba ha­
ciendo de un gran nombre. Un 
día fué golpeada por un ladrón 
que penetró en su . casa,, y ella 
requirió los servicios del. médico 
más cercano, que resultó ser el 
doctor Nelson. 

Esa prlmera visita decidió su 
suerte. El médico continuó visi­
tándola. Y después de unas cuan­
tas semanas de relaciones, ambos 
se fugaron a Tía Juana. 

Ninguna de sus amistades su-· 
po más .de ella. Helen desapare­
ció por completo de Hollywood y 
de otros centros del cinema. Por 
dos años estuvo retraída: Enton­
ces sobrevino el ·primer disgusto 
en el idilio matrimonial y hubo 
una separación duraI_1te_ cinco 
días. Cuando ella abandono el pe­
queño chalet de} barrio n~gfQ. 

Aviso Importante 
.Muchos de nuestros lectores se quejan de que al com­
prar la revista en tranvjas, ómnibus, automóviles etc. 
-sin poderla revisar antes de abonar su importe-se 
encuentran después con que las páginas del curso de 
inglés rt otras secciones importantes han sido arran­
cadas. A fin de protegerlos · contra estas irregularida­
des hemos decidido (sin repar!}r en el costo) añadir a 
cada revista, DESDE LA PROXIMA SEMANA, una 
costura adicional en su borde exterior. 
Abriendo la revista por el centro y tirando por los dos 
extremos, saldrá el alambre sin mayor esfuerzo y sin 
dejar más huellas que los dos pequeños puntos del 
cosido. 
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dorosos tintes, ¿dónde est6.is1 
¡Oh, el ópalo desleído del ajen~ 

10, el liquido topacio del coñac, 
las perlas diminutas, burbujean­
tes y agridulces del champán! . .. 

¿Qué fué de la avecilla lndó­
mit3;?, _¿qué de s_us veleidades y 
esplendido pluma¡e? ' 

Gloria, orgullo, envidia, desde-· 
nes y ambiciones, tibia púrpura. 
vertida en los recodos del áspero 
s~n~ero, ¿qué fueron, dónde es-
ta~ . . .. 

iodo esto es inestable; todo se 
corrompe para ofrecer abono al 
seno de la tierra que procrea sin 
cesar, y así brota la vida de la 
muerte- en perenne renovación 
eterna. 
~i símbolo es macabro : el clá­
sico esqueleto con . filosa guadaña 
que pronto ha de segar mentidas 
apariencias y efímera¡¡._ quimeras. 
Soy la Vejez. . • . 

¿Mañana? . . . Mañana ser~ briz­
na de yerba en eH:e,radci,\ flor que 
aroma en la campiña, savia de. 
recio tronco o gusano que se 
arrastra. 

aohcie ambos residían. llevaba el 
propósito firme de pedi_r el di­
vorcio. Los primeros trámites del 
proceso fueron los que descubrie­
ron al mundo su union con el. 
doctor Nelson. , .. 

Pero apenas transcurnda una 
semana volvió ella - a los brazos 
de su esposo, convirtiéndose en­
tonces en una valiente defensora 
del mismo y del lazo que los ha­
bía ligado. 

Puso su firma a una declara­
ción pública, en la qu~ explicaba 
los motivos que la habian impul­
sado al matrimonio: "No conside­
ro mi UDión e-0n el doctor Nelson", 
decía en ella , . "una mera e_xpe­
riencia !ntenacial de caracter 
sexual. Abandoné el , teatro y el 
cine porque no_ era feliz, en ese 
ambiente. Quena ser una. mujer 
casada honrada y tranquilé.. ,Es­
te deseo era para . mí c:asl "Óna 
obseslén", . 

"Escogí a mi marido por sus 
cualidades mentales, su profundo 
conocimiento del corazón femeni­
no, su tierna solicitud acerca de 
mi felicidad y su espléndicto ca­
rácter. No busqué .en él nada raro 
ni extraño, ni Iba a caza de emo­
ciones nuevas. No me sentí atraí­
da hacia él por el hecho de que 
fuera mestizo, sino porque era un 
hombre de mérito." 

"SI estos matrimonios fueran el 
resultado de vulgares morbosis­
mos, serían justamente condena­
bles ; y las mujeres blancas . que 
los contrajeran merecerÍ!J.11 el os­
tracismo de sus hermanas, al igual 
que el de todos los hombres y mu­
jeres de la raza negra. Pero cuan­
do son, como el mío, producto qe 
una verdadera atracción y com­
penetración de nobles instintos 
humanos, deben sólo Inspirar res­
peto y consideración/' 

Un año después de esta vallente 
. defensa de su matrimonio, Helen 
inició un proceso de divorcio co1;1-
tra su marido y logró 111: disolución 
del vínculo. . , 

"Sin embargo," dice la bella ex 
artista, con tristeza, "el doctor 
Nelson es hoy el único amigo que 
me queda en el mundo" . 

. (ARTELE' 



UGE el león en plena Vía 
Blanca! ... En sinfonía si­
niestra se mezclan todos 
los ruidos típicos de las 

selvas. . . Leopardos, tigres, pu­
mas, cobras y pitoµes . . . hacen 
temblar con sus voces a la calle 
más cosmopolita del mu.rtdo . .. 

¿Se trata, pues, de un circo en 
pl~no Broactway?, se preguntarán 
mis lectores. 

No. Se trata de un film. De 
un documento histórico llevado a 
la pantalla por un hombre que 
no es precisamente un nuevo 
sheik, sino un valiente conquista­
dor de fieras. 

Un hombre que si hace palpi­
tar de emoción el corazón de al­
guna romántica doncella, no será 
precisamente por ·el arte con que 
sabe endilgar un discurso de 
amor, sino por la habilidad y co­
raje con que sabe ·exponer su vi­
da para legar a la civilización, 
algo más que unos cuantos miles 
de pies de films con escenas ro­
mánticas y vacías ... 

Un film , el primer film-que 
nos trae Frank Buck, el Mago de 
las Selvas, después de una vida 
entera-23 años-dedicada a arre­
batar a la "Jungla" sus más te­
mibles habitantes, no por la fuer­
za bruta y decisiva del fusil sino 
gracias a su habilidad y su supe-
rior mentalidad. · 

Pero volvamos a Broadway. 
Por fuera el teatro "Mayfair" 

de la R. K. O. representa apa-
ratosamente el ambiente de las 
selvas en la. península malaya. 
Arriba, en pleno techo, un ele­
fante enorme balancea su trom­
pa majestuosa. Un indígena bron­
ceado prepara su flecha. . . un 
tigre sanguinario abre sus fauces 
sedientas y perennemente insa­
tisfechas, mientras que un mono 
burlón lleva a cabo raras acro ­
bacias. 

Se trata del anuncio más fan­
tástico de esta índole que conoce 
la historia fantástica de Broad­
way ... 

Acostumbrados, empero, a estas 
demostraciones exageradab para 
llamar la atención, sonreímos 
escépticos .. .. Irónicamente con­
templamos la línea compacta de 
ciudadanos que se apiñan, se em­
pujan, se hostilizan, para poder 
entrar al coliseo donde han de 
ver los prodigios de que habla la 
exhibición exterior. Y esclavos de 
la costumbre, formamos parte del 
ejército que espera su turno para 
entrar. 

Queremos disculpar esta ten­
dencia a seguir como carneros a 
la masa, con la sofística mentira 
de que vamos a estudiar la cu­
riosa psicología de este pueblo 
creyente. Pero la vrrdad es 
otra: el anuncio fantást :o y pe­
regrino nos ha intrigad(;. Vamos 
como cualquiera de aquellos indi­
viduos, a satisfacer la euriosidad 
aue la siniestra sinfonía de rui­
dos y colores, y sobi·e todo el 
nombre de Frank Buck ha des­
pertado en nosotros. 

Hace años que las compañías 
filmadoras explotan la vigorosas 
selva filmando aventuras de su 
vida intima e ignorada. Hemos 
visto trucos descarados y otros 
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que merecen elogios por su ma­
gistral presentación. De todas ma­
neras hemos aprendido mucho 
más en estas películas que en to­
das las obras escritas por los más 
famosos exploradores. La palabra 
escrita jamás llevará al cerebro 
la impresión de aquello que ven 
nuestros ojos y oyen nuestros 
oídos. 

Esta vez, empero, estamos en 
presencia de una película sin 
t.rnr.os. De una cinta llevada a 
cabo por un hombre que ha pa­
sado 23 años supliendo al mer­
cado universal de los más peli­
grosos e interesantes miembros de 
la fauna salvaje. Frank Buck es 
un nombre conocido por todos los 
museos famosos. Más de la mitad 
de su vida la ha dedicado, con 
increíble devoción, a llenar las 
comisiones dadas a él por todos 
los jardines zoológicos del mundo. 
Frank Buck no es un cazador de 
fieras que usa su fusil, sirio en 
un caso absolutamente indispen­
sable, cuando ninguna habilidad 
ni su maravilloso valor podría sal­
varle la vida; o la vida de alguno 
de sus empledos en estas peligro­
sas conquistas de la misteriosa 
jungla. 

"Atrapados Vivos" es el nombre 
del film formidable y único. Y 
efectivamente, vemos con crecien­
te interés desde el comienzo de 
esta película sin preceden tes, el 
proceso inteligente llevado a cabo 
por Frank Buck para lograr la 
captura de las fieras más nota­
bles que habitan en las selvas de 
Malaya.. . . 

Nos hemos estremecido tantas 
veces frente a una escena dra­
mática en películas que pintan la'' 
sociedad, el hampa, los sacrificios 

U.n pequeño elefanr:e capt1trado por Frank BUCK sin otro instrumento que sus 
m-01Jias manos. 
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documental, como la más 
tionable de sus pruebas. 

Primeramente había cazado vi 
vos a los temibles ejemplares par 
suplir museos, circos, jardine 
zoológicos. Ahora acaba de hacer 
lo para inyectar bríos nuevos a J · 
industria del Cine, para desper 
tar intensas y desconocidas emo 
ciones a los espectadores que con. 
templen su inaudito film "Brin 
Them Back Alive" ("Atrapados 
Vivos".), 

Y si durante tanto tiempo, h" 
dedicado más de una página / de 
CARTELES a comentar la perso­
nalidad de un nuevo sheik ci­
nesco, la peregrina vida de' Holly. 
wood y sus estrellas, el clamor,. de 
la farsa, nada tiene de ,€X-traño 
que emocionada aún por la pelí 
cula "Atrapados Vivos", y despué 
de haber escuchado la breve di 
sertación de Frank Buck, qui · 
siera conocer de cerca al hom 
bre. . . Convencerme por mis · pro 
pios ojos, sin los obstáculos qú 
ofrecen las candilejas y el entu 
siasmo desbordante de una au , 
diencia enervada, de que el for 
midable explorador, después d 
tan arrogante hazaña, no estab 
convertido en un pobre mutilado 

Frank Buck no es una estrell 
de cine. De manera que la entre 
vista con él no tuvo complicaclo 
nes. Un grupo de periodistas no 
presentamos, guiados por el seño· 
Michael Hoffay, Jefe del Departa­
mento Extranjero de Publicidad 
de la R. K. O. en las oficinas d 
Frank Buck. 

Y efectivamente, el hombre tle 
ne el aspecto de un capturador 
de fieras . Esto es, todo el coraje,, 
la habilidad, el espíritu de con­
quistador que lo ha hecho mago 
de las sel vas, le fa! ta frente a ta1 
insistencia femenina de una pe­
riodista que quiere conocer las 
m~s íntimas emociones del cora­
zón que no ha temblado en pre­
sencia de los más feroces tigres 
africanos ... 

Dentro de los moldes de la ci­
vilización y los absurdos de la 
sociedad, Frank Buck es un hom­
bre perdido. Un individuo que no 
conoce la palabra "bluff", que 
habla poco, condensando todas 
sus ideas en frases cortas y sen­
eillas. Estatura mediana, unos 
cuarenta años de edad, pero cori. 
huellas en su rostro enérgico de 
haber vivido centurias, perfecta­
mente afeitado, bigote pequeño y 
un poco caído sobre los labios, 
como los orientales, brillantes e 
inteligentes ojos negros, alta fren­
te, nariz chata -que da a su rostro 
cierta indiscutible personalidad, 
boca firme , sonrisa infantil, co­
mo es la sonrisa de todos los 
grandes hombres, vigoroso, exha­
lando por cada poro de su cuer­
po una vitalidad y salud que bue­
na falta le haría en la espesura 
de aquellas sel vas tostadas por 
·el sol. . . 

Cuando Frank Buck habla, su 
palabra es directa, mira a los 
ojos del que le escucha. Después 
de una hazaña como la realizada 
con la película "Atrapados Vivos" 
("Bring Them Back Alive") podría 
perdonársele a este homhre cual~ 

(Continua en la Pag. 46. J 
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Frank RUCK, valiente exp;~l~~~º\,:'il~!!::::S~dor de fieras . vivas en las 
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1:rfGÚN país como el nues-

. . tro, para poseer una bue­
na defensa social por 
medio de un cuerpo de 

. "" leyes protectoras del tra­
bajo y del trabajador. Sin ,em­
bargo, nos distinguimos, ante las 
de!p.ás naciones por un precario 
aporte, que apenas si tiene algún 
relieve. Cuba fué uno de los paí­
ses del Continente Americano que 
más tarde alcanzó la independen­
cia política y cuando la alcanzó, 
quedó limitado su horizonte eco­
nómico, en forma tal, que a los 
treinta años de existencia está 
experimentando los efectos de su 
anemia, debilitado el organismo 
en forma tan alarmante, que ha 
sido necesario el grito de un se­
nador con raigambre en lo finan­
ciero, para señalar definitiva­
mente el diagnóstico y pedir los 
reactivos necesarios para ver si es 
posible salvar al paciente. Pues 
bien, cuando ·Cuba adquirió el 
derecho de colocar su bandera. 
en los edificios públicos y én las 
fortalezas; encontraba a otros 
'países cercanos en - condiciones 
que pudieron. servirle de punto de 
comparación para elaborar una 
honrada legislación en defensa 
del obrero y de los medios de que 
habría de valerse éste para des­
arrollar sus actividad es. Pero se 
prescindió de compromiso de tan­
t.a urgencia ;¡ de ahí que a través 
del periodo republicano se ha­
yan promulgado algunas leyes 
aisladas, que se han mantenido 
en la superficie de la economía, 
sin profundi-zar hasta llegar a sus 
raíces. El resµltado· ha sido un 
naufragio moral y un negativo 
resultado · material, puesto que 
estas léyes no han causado ni un 
estado de opinión capaz de ha­
cerlas efectivas automáticamente 
'Y mucho menos un sentido com­
prensible capaz de conocerlas en 
sus intimidades sin la necesidad 
del auxilio profesional del médico 
o del abogado. Y generalmente, 
estas leyes Se han mantenido casi 
ignoradas, a merced del acaso y 
riunca . del reconocimiento de un 
derecho pleno para quienes se ha 
pretendido favorecer . Ahí está la 
Ley ·de Accidentes del Trabajo, en 
que las Compañías de Seguros 
han sido las grandemente bene­
ficiadas, necesitándose la Inter­
vención persistente del profesio­
nal, médico o abogado para que 
reconozcan al trabajador algún 
derecho a través de los grandes 
beneficios que ellas reciben. Aho­
ra esta Ley e·stá en estudio para 

.ser nuevamente modificada, y no 
en mayor beneficio de los obre­
ros. Precisamente los trabajado­
res de la Bahía de La Habana, en 
relación con la Federación Médi­
ca, actúan en defensa del dere­
cho proletario, estableciendo de 
esa manera un lógico intercambio 
de apoyo ii los obreros estos pro­
fe~ionales, que en el fondo no son 
más que obreros en esencia y en 
resultados económicos. r La Ley 
del Cierre es otra que se ha man­
tenido en un estado de Indefen­
sión· para los. dependientes, mer­
ced · a ·. esa Indiferencia colectiva 
que en 'nosotros da la sensación 
de una irresponsabilidad social , 
d.ésconcertante. Ahora estam~ 
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muchos.: l;>atallandof- por . e\ asue.,. 
to a las horas muertas del me~ 
diOdía, como se hace en otros 
países, donde la jornada de ocho 
horas es un postulado aceptado 
por obreros y patronos. Pero ade­
más, en esta reforma que se pro­
yecta, queremos que · .también se 
incluyan a los dependientes de ví~ 
veres, que entre los esclavos mo­
dernos, son los que llevan la peor 
parte, los más olvidados, los me­
nos comprendidos, algo así como 
el desgraciado "intocable" de la 
India. 

Se agita la idea también, en es­
tos momentos, de aplicár los 
acuerdos tomados en Ginebra a la 
legislatura de nuestro país, acuer­
dos que automáticamente debie­
ran adoptarse ; pero que requieren 
trámites de tal naturaleza y de 
lentitud tanta, que apenas si 
producen ni emoción ni entusias­
mo. Entre esos acuerdos de Gi­
nebra están los siguientes; el re­
lacionado · con el trabajo diurno 
en las panaderías; el que prohibe 
el uso del albayalde en la pintu­
ra; el que fija la edad mínima 
de admisión de los jóvenes en 
los empleos de ribeteadores y 
fogoneros; el que prescribe el . 
examen médico obligatorio de los 
riiños y jóvenes empleados a bor­
do de los buques; el relacionado 
con · el enganche de · marinos; el 
relativo a la repatriación de . ma­
rinos; el que fija la edad minima 
de admisión de los niños en el 
trabajo marítimo; el relacionado 
con el trabajo nocturno de los ni­
ños en las empresas industriales; 
el concerniente al trabajo de la 
muj-e:,; durante la noche; .el rela­
tivo a la Indemnización por paro 
forzoso en caso de pérdid.íl, o nau­
fragio _del buque ; el concernien-

te ·.al trabajo de la mujer antes.y 
después del parto; el que se re­
fiere a la colocación de los ma­
rinos; el relativo a la igualdad 
de trato de los trabajadores ex­
tranjeros y naciohales en materi~ 
de indemnización por accidentes 
e!~- ti:_a_b&Q;_ el qt1_e ~i~O!l!l..=~ 
indemn!zacion por accidentes def 
trabajo y el que fija la edad mí­
nima de admisión de los niñós 
en los trabajos industr-lales·. . 

Estas aspiraciones y otras que 
no se han tratado, han costado 
muchos sacrificios a los obreros, 
cuando han t¡uerido obtenerlas por 
medio de sus organismos y ahora 
vemos que son los ·propios go­
biernos los que se encargan de 
proporcionarlas, al comprenderse 
paladinamente que son repara­
ciones sociales de carácter tm;, 
p¡_escindible. 
~e Vamos · a aprovechar· el am­
biente-formado acerca de la ne­
cesidad de trabajar desde los es­
caño_s de la Cámara y el Senado 
eq. beneficio del trabajo y los 
trabajadores, para indicar la con­
veniencia de enfrentarse con algo 
que ya se está haciendo Indispen­
sable, en vista de la osadia con 
que se cometen los hechos en 
medio de la· mayor lndifereiicia. 
Nos referimos al cierre de fábri­
cas, industrias, casas comerciales 
.etc. ¿Deben continuar cérrándose' 
sin considerarse el interés social 
de las mismas? ¿Debe un trust, 
como el del tabaco, por ejemplo, 
cerrar las puertas • de todas sus 
fábi:icas, cuando le convengan 
reallzar alguna operación o algu­
Il:ª protesta encubierta dejando 
sm pan, violentamente, a milla­
res de familias, quebrantando . a 
;las industrias similares y redu­
~le!).do los medios adouisitivos dé 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONÓMICO 

HABLEMOS IGUAL 

CONSIDERANDO que la actual deprestón económ'ic~ - tiene su ortgen 
en causas artificiales, provocadas por los acaparadqres de la riqueza pú­
blica, supuesto •que lás fuentes de recursos naturales no han huido de 
la tierra, y que si algunos llegan a menguar o agotarse, la ciencia se en-
carga de sustituirlos, muchas veces con ventaja; · 

QUE el acaparamiento de la t ierra, el . capital, las máquinas, y las 
industrias, que en muchos casos se hace con el pretexto de organización en 
gran escala, para reducir el costo de la produce~ pero que si efecti­
vamente éste se reduce, los beneficios no van 1al püblico, cuando menos 
en la proporción que debieran, sino a aumentar la masa del Capital; 

QUE la suspensión temporal o definitiva de las actfvidades agricolas, 
industriales y comerciales, ya sea por maniobras o como resultado de la 
incompetencia de sus directores, origina serías perturbaciones económi­
c.as, porque después de haber creado nuevos medios de vida a donde han 
concurrido núcleos ~e trabajadores de más o menos importancia, que for­
maron ahi sus hogares, de improviso se les: priva de esos medios, sin 
que las empresas se preocupen por altviar la situación, siquiera mientras 
hallan nuevo acomodo, quienes fueron aTTancados de otras actividades para 
ir a acrecentar su capital; · , 

QUE la activtdad de las fuentes de riqueza, de la., instalaciones agri­
colas e industriales, así como el abandono de máquinas, medios. de trans­
portes, implementos de labranza, heTTamientas, etc., perjudica no sólo a 
los trabajadores que utilizándolas :tendrian manera de . vivir, •sino a la 
economía en ger..eral,· 

QUE La riqueza de los pueblos, mientras .más acaparada, más deja de 
ser riqueza para ellos, convirtiéndose en instrumentos de su propta opre­
sión; etc., etc., etc. 

SE_ DECLARAN de utilútad pública y por tanto expropiables, las ne­
;;~c;~w~~Wf:~(hif.gricolas y comerciales, cualesquiera que sea su 

SE DECLAR_AN de utilidad pública las· negociaciones industriales, agri­
~las e comerciales que hayan .!"Uspendido sus trabajos a la fecha y no 
los reanude~ a los treinta dfas de la promulgación de la presente Ley. 
Las negociaciones agrícolas, industriales, comerciales, etc., que se e%propien, 
serán puestas en actividad por cooperativa., integradas por trabajadores 
prefir1.endo de.!de luegp la los que a ellas hubieren ,prestado su se·rvtcio: 
Estas ~ooperativas funcionarán ba;o la direcc"ion del un Cuerpo Técnico. 
Este Cuerpo nombrará los Comités ·Directivos etc., para Za mejor consecu­
-ción de los fines que se peTsiguen". 

¿~or qué nosotros no hablamos esté lenguaje? 
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fa población, violentamente tain­
bién? El caso merece e&t.µdi~ 
y resolverse, pues si en,!1.lgun paq 
se cometen estas cosas .impune. 
mente, ·es en Cuba. 

~uando se trat? de la cantidad 
asignada a cada mdustria azuca-­
rera, n'? se tuvq en cuenta el fac­
tor social, la conveniencia públ1-, 
ca, el derecho _del trabajador. 1 en lugar de obllgarse a que cada 
ingenio perteneciente a las c/:,r­
poraciones elaborase una cantt. 
dad proporcional, se 'dejó que ,so,. 
lo uno trabajase parall~ándoae 
los demás. ~ Güines, por ejem. 
plo, ha molldo el Central "ProV!.;. 
dencia" solamente, quedando pa. 
ializado el "Amistad". EI). otraa 
regi~mes ocurrió lo mismo, cea. 
tralizando la producción en Dio 
mentos wi que hacía falta 
diversificlición, para aminorar 
problema del sin trabajo. H • 
unos onc¡e .. meses el trust tabaca 
!ero,. en ,s1;1 rama del cigarro, or 
deno eIJ. cierre de la fábrica " 
Siboney ', donde se elaboraba 
regular número de marcas ble 
conocidas en nuestro mercad 
De un . día para otro quedaron 
sin trabajo como ochocientas fa­
milias, algunos de cuyos indivi­
duos llevaban más de cuarenta 
años bajo el techo de dicha In­
dustria, dejando en ella lo me­
jor de la vida. ¿Se debe ver con 
indiferencia un atentado a loa 
derechos de esos individuos, de 
tal naturaleza? ¿Por qué se ce­
rró esa fábrica, que el día ante 
i:ti ~iquler~ anunció la medida q1.1 
se iba a. tomar? Porque es buena 
que se sepa, que ni un sencillo 
a viso se colocó en el interior 
en la salida, advirtiendo a 1 
obreros que a la mañana.siguiente 
los iban .a ·dejar sin pan, sin dat• 
les ni una semana ·de sueldo, 
como com_pensaclón por el daño¡ 
que iban a .recibir. · Después se 
comprobó que la medida tenía 
por objeto contratar obreros des, 
organizados. De esa manera ac­
tuaron los directores del Trust, 
sin responsabilidad alguna crean­
do un serio problema y résultan• 
do al final, después de una seri 
de acontecimientos importan 
y hasta sensacionales, que 1 
obreros organizados constitui 
una verdadera garantía para l 
elaboración y la venta del pro 
dueto, que decayó tan notable 
mente, que el Trust ha tepido q 
dar un cambio de frente fundan 
do la "Compañía Tabacalera CU* 
bana", con otros directores y s 
guramente otras orientaclone 
Pues bien, hace unos cinco me 
ses, · que también el mencionad 
Trust, de acuerdo .. con la "Unió 
de F'abricantes de Tabacos y Cl 
¡rarros" decretó- un lock-out (ele 
rre de fábricas) en el sector d 
tabaco, creando violentamente · 
nuevo problema, que ha tenid 
caracteres de tragedia social; 
.recientemente la fábrica de ce 
mento . "El . Mórro" ha cerrad 
tambiéh_ ·su~ puertas, dejando 
tln .gran·: numero de obreras ·s1n· 
tr:abajo, Se alegará que la crisi 
~nómica es la causante -de es• 
tos cierres intempestivos, pero si 
penetramos un poco en la reáll· 
1~d c!_el_,1>..r..9blema, encontraremQl 

'7Conttnúa eti la P~g. ~46.,,!, 
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LA DECAPITACIÓN DE UN 
HOMBRE 

Í 
NTRE los "trucos" de ma­
gia más espeluznantes, se 
disting.ue notablemente la 
aparente decapitación de 
un hombre seleccionado 

entre el público, que preste su vo­
luntad, su alma y su cuerpo todo. 

Muchas han sido las ideas pues­
•tas en práctica para hacer ver .)l.l 
público semejante inverosimilitud, 
pero ninguna ha tenido los carac­
teres tan reales y vívidos como el 
caso ocurrido en Londres a un 
célebre ilusionista, quien después 
de ejecutar ese acto por largos 
años, llegó a poder presentarlo de 
manera tal.que la más minuciosa 
observación no alcanzaba. a descu­
brir los detalles ficticios y falsos, 

· que como es natural, existen en 
esta ilusión. 

Respecto a la certeza de los he- · 
chos que voy a relatar a continua­
ción, nada puedo afirmar, pero la 
verdad es que la historia ha lle­
gado a mí , y por lo interesante de 
ella la daré a mis lectores, con los 
mayores detalles a mi alcance. 

Cuéntase que un célebre Ilusio­
nista_ londinense tenía· en su ayu­
da un asistente tan hábil y útil 
para la consecución de todos sus 
.trucos, que a pesar de lo algo des- , 
equilibrado de su cerebro, siempre · 
el Ilusionista lo mantenía a su 
lado. · 

Al finalizar una de sus coti­
dianas funciones en Londres que 
siempre lo hacía con la aparente 
decapitación de un hombre aquel 
asistente , hábil y entendidÓ en el 
manejo de las combinaciones es­
cenográficas, debido a la experien­
cia adquirida en las numerosísi­
mas exhibiciones del iiusionista 
se acercó a éste y como si en su 
pecho guardara el secreto de la 
Xida, le dijo con gran misterio : 
· Le tengo preparada la sorpre­
sa mayor de su vida en su ca­
rrera artística". Había perfeccio­
nado el truco de la decapitación 
ele un hombre, al extremo de que 
todos los movimientos sospechosos 
de farsa y demás pequeños deta­
ltales_ que pudieran revelar la fan-

s1a del acto, habían sido elimi­
nado~ _completamente en la cons­
trucc1on del maravilloso aparato 
que a su espalda había venido 
construyendo desde algún tiempo 
Y q~e en _una prueba que él ya 
habia reahz,ado, la limpieza al­
canz~da en su manejo, abordaba 
los hmi~~s de lo increíble, pero· 
~ada mas real, y por eso se sen­
ti\ Impulsado a presentarlo en 
pu lico, Pero que en generoso 
ag~adeclm1ento a su jefe permi­
tlna que él mismo io realizara 
en su acostumbrado programa. 

De Primera intención, el .ilu-

EXPERIMENTO NI> 22 

ASOMBROSA HIPNOTIZACIÓN DE UN GALLO O GALLINA 

en cualquier momento un gallo o una gallina; por 
· fiero que sea, se ie'ii"'darán unos pa-

ses misteriosos y enigmáticos, y el ani­
mal se quedará como si estuviera ba­
jo una influencia hipnótica. Al momen­
to que el prestidigitador da dos palma­
das, el animal volverá de su aparente 
letargo. Este experimento es muy senci­
llo; no obedece a fuerza psíquica alguna 

=~""li~~= ~ sin embargo, el efecto es asombroso. 
El Prof. Gil le explicará en el próximo 

número de CARTELES cómo hacer que un gallo o una gallina 
permanezcan bajo la influencia hipnótica (?) del ¡:i ·estidigi-
tador. ( 

EXPERIMENTO NI> 23 

EL PAQUETIU:>E SIETE 
El prestidigitador colocará encima de la mesa dos mon­

tones de cartas llamando especialmente la atención al hecho 
de que cada montón tiene un número de 
cartas completamente distinto ; por el es-

o: pesar de ellas se puede apreciar esta ase­
veración. 

() 

El prestidigitador indicará a una per-

. 

. sana cualquiera que seleccione uno de los 
dos montones, pero a pesar de hacerlo 
por su libre albedrío, Irremisiblemente 
tendrá que ser el montón de siete, comfl 
si lo hiciera obedeciendo a una fuerza 
psíquica superior de parte del prestldigi­

t!ldor. A pesar de_ser l~s dos pa9.u.etes completamentt> distintos, 
siempre-se sel~cc1onara•el de Siete. El Prof. Gil le explicará la 
man~ra. in~emosa de llevar a cabo este experimento .. Lea el 
próx~mo numero de CARTELES. 

sionista no quiso dar crédito a · 
semejante relato, pero al notar 
en el rostro de su asistente la se­
riedad y gravedad que imprimía 
en sus palabras y gestos, le con­
testó que no obstante · dudar que 
su nuevo aparato fuera superior 
al método que desde hacía tiem­
po venía él empleando, realizaría 
el acto con tal de que el efecto 
fuera por lo menos semejante al 
que él producía hasta entonces. 

El asistente le aseguró que su 
nueva Idea era tap excelente, que 
podría hasta permitir que los es­
pectadores palparan la carne y el 
calor natural que conserva la ca­
beza de la persona acabada de de­
capitar, que después de llevar al 
conv~ncímiento del público la '-'ea 
racidad aparente del ·acto hasta 
la saciedad, mediante su nuevo y 
original procedimiento, volvería a 
restituirse la cabeza, dejando sa­
no y salvo al sujeto que se pres­
tara .a la experiencia. 

Como de costumbre, el asisten­
te se encargaría de tener prepa­
rado entre los espectadores a un 
individuo quien mediante el pago 
de una libra esterlina se prestara, 
instruido y aleccionado, para lle­
var a cabo la farsa, que dada la 
maestría del artista y el mara­
villoso !!,para to el ~f ~to ~_i:1,i;L_ to_­
dos los caracteres de una reali­
dad. 

Llegó por fin la próxima fun­
ción y el momento de llevar a cabo 
el gran acto. El ttusionista pidió, 
como de costumbre, una persona 
de entre los espectadores que pres­
tara su voluntad y su cuerpo, ar•­
guyendo como de ritual, con una 

serle de explicaciones aparente­
mente razonadas. 
- -Él sujeto fué a la escena, se so­
metió a la influencia htpnótica 
del ilusionista, su cabeza fué se­
parada del cuerpo, mediante el 
tajo severo y seguro de un afila­
dísimo machete. El acto era es­
peluznante; un grito pavoroso 
surgió de entre la garganta de 
aquella cabeza, aún con vida. Pe­
ro aquello era parte de la farsa 
y del efecto teatral. Todos po­
dían palpar la cabeza completa­
mente separada del cuerpo en las 
manos del ilusionista. La ilusión 
era perfecta. Su asistente tenía 
razón. Habla que ·admitlrse en to­
do lo que cabe la realidad aparen­
te, que el ilusionista, con sus fa­
lacias siempre convence a su pú­
blico. 

La cabeza fué puesta de nuevo 
en el cuerpo de aquel sujeto, el 
cual, por unos instantes había si­
do llevado para "entre bastidores" 
y al conjuro del poder mágico del 
ilusionista, aquel individuo salía 
caminando sano y salvo, sin el 
menor daño. El éxito no tuvo 

· precedentes. Había, sin .embargo, 
un ligero defecto en su .Presenta­
ción, y era que el sujeto no se 
Identificaba después con bastante 
certeza ; pero en fin, el ilusionista 
pensaba que siendo un truco, al­
gún punto oscuro había de existir, 
pero el detalle era tan ligero que 
se escapaba a toda observación. 

Dos exhibiciones se llevaron a 
efecto por el procedimiento nuevo 
y original de su asisten te. Pero el 
Ilusionista no conocía aún el ma­
nejo de ''.~ntre bastidores" que su 
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asistente llevaba a efecto, ni la 
combinación precisa del aparato 
de nueva creación. Su asistente 
se limitaba a permitirle su pre­
sentación, pero no le comunicaba 
el verdadero secreto. Valía tanto, 
era tan moderno en el mundo de 
la magia, que lo guardaba cual 
su vida. · 

Pero llegó el instan te trágico; 
el ilusionista exaspepu1o, cuando 
su asistente permanecía en su ha­
bitación, penetró en ella, le ame­
nazó de muerte, lo acorraló en 
una esquina y le instigó revólver 
en mano a que le explicara el 
maravilloso mecanismo de aquel 
aparato. 

El asistente rehusó; la indigna­
ción llenó de cólera al ilusionista, 
y ya le iba :¡. dar muerte cuando 
aquél, en un momento de deses­
peración; ante el peligro de su vi­
da exclamó violentamente: "¡Ase­
sino! ¿Cómo queréis que os mues­
tre el secreto?" El truco había si­
do real; levantó la tapa de su baúl 
y allí 'yacían inertes, casi putre­
factos, los dos cadáveres de los su­
jetos que en realidad habían sido 
decapitados por el ilusionista. 

Fueron allí en la creencia y 
confianz.a de la farsa, convencidos 
por las palabras de aquel desequi­
librado. Los había llevado en la 
creencia del efecto escénico, pero 
en realidad hallaron el fin de sus 
vidas ... 

Y en verdad, ·el ilusionista en­
contró en este caso "la mayor sor­
presa de su vida en su carrera ar­
tística". 

LAS CABTAS FANTASMAS 

Se toman 4 carta., · del número J; # 
mue.stran en forma de abanico ,' mton• 
cea ,e coloca un Aa enctma del primer 
J. ,e qutta ésta a la vez, .!e .!OJ>tA dol 
vecea, i, todo, lós 3 .,e convierten en 
A,ea, como obedec(endo a la. tnfl~cla 
de •lm¡,atla del primer A•. De'l)Ut• ,e 
coloca una. carta en blanco, que no 
tiene figura , nt J)Or un lado nt JJOT 
otro, .!e sustituye por la primera carta 
As, se sopla sólo una vez y ahora todal 
las f igura., desaparecen, ea dectr, ami 
blancas compldatnente. Se puede tomar 
de nuevo el 3 . primero. que habiaae 
desechado, y Íotltu la.! cartaa volverán. 
a ser 3 como al principio. Ha de adver ... 
ttrse que las cartas no ttefl.e-n fig~ra 
nada mds que por un lado, .pudtendo 
el prestídtgftador moatrarlas en todol 
momento., J>OT un lado v por otro, W rin. 
embargo, laa figuras aparecen JI 4e.taJJO• 
recen a voluntad del artt.!ta. 

GRATIS 
Recorte el cupón que aparece abajo 1 

envie 5 sellos de· ·correos de a · 3 ~- para 
cubrir el tranqueo y costo de las cartu, 
y el profesor Gll le . . obsequiará con UW 
&SOmbroao Juego de cartas. 

Profesor Gil, 
Jievlsta CABTICLICB. 
Habana. Cuba. 

Le envio adjunto 5 .!ello., de ca 
3 1· para cubrir el /ranQupo, etc., 
a fin de qiu me rem!ta lás car.taa 
que 30n necesarias pqra . H•11Gr a 
cabo el e.zper4'mento N.'! .. B, LAS 
CABTAS FANTASMAS. . 

Nombre; . ... . .. .. . .. ~.-· · ··· .... ... . . 

Domicilio : .... .. . . . , . . .... . . . .. . ... . 

Ciudad! ..... .. .. . . . Pa1s: ..... ... . . 
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C
ON la presencia de las be­
llas candidatas al Certa­
men "¿Quién será Miss 
Radiofan 1932?" se cele­
bró el duodécimo escruti­

nio. Cúpole el honor de ocupar el 
primer lugar a la señorita Noemi 
de Lara, candidata ésta que ve­
nía luchando por esta codiciada 
posición desde hace algunos es­
crutinios. La señorita Gottardl 
promete luchar por conquistar la 
posición que acaba de perder, ca-
biéndole la inmensa satisfacción 
de ser, hasta ahora, la única can­
didata que se mantuvo durante 

otros factores actuando, que nos 
inducirán a tomar medidas para 
evitar la repetición de tales he­
chos. La fábrica de cemento "El 
Morro", por ejemplo; trabajó has­
ta hace poco tiempo a toda su 
capacidad, con seis hornos,~ día 
y noche. Ganó -millones, vendien­
do su producto, al precio que qui­
so y ahora da la sensación de una 
catástrofe, cerrando sus puertas. 
Pues bien, si nos atenemos a lo 
que alegan sus representantes, 
de que cierra debido a la "com­
petencia que le hacen el cemento 
de Alemania y el de Bélgica, lle­
gamos a la conclusión de que to­
davía se vend_e cemento, pero que 
el problema tiene otras deriva­
ciones. Efectivamente, alegan los 
represen tan tes al u di dos, que el ce­
mento belga, como el alemán, se 
vende en Cuba más barato que 
el de "El Morro". Pero; ¿por 
qué? Sencillamente, porque · NO 

quier intento de exageración. Pe­
ro Frank Buck no se ha dejado 
dominar por la tendencia abruma­
dora de publicidad de su país. Es 
sincero y cuenta sus experiencias 
en la jungla, no comci aventuras 
emocionantes, sino como simples 
hechos tan comunes como ir de su 
casa al restaurante. 

Quise conocer qué motivos lo 
indujeron a tomar la profesión de 
conquistador de fieras vivas; Y 
simplemente Buck nos cuenta su 
historia. . 

Nació en Gainsville, en la par­
te noroeste de Texas. Los prime­
ros años de su vida los pasó en 
una hacienda, donde se acostum­
bró a estudiar la vida de los ani­
males domésticos. La curiosa exis­
tencia de estos seres supeditados 
a la voluntad del hombre lo in­
teresó hasta la fascinación . Y 
cuando Frank Buck pudo comen­
zar a estudiar en una escuela 
pública, sus esfuerzos todos se 
concentraban en la Historia Na­
tural, especialmente la Zoología. 

El primer dinero que ganó en 
su vida fué producto de su habi­
lidad para atrapar animales que 
después vendía. Jamás mató o 
maltrató a uno para capturarlo. 
Su mérito _estribaba en cogerlos 
por medio de trampas científi­
camente preparadas. Y esta ocu­
pacíoñ que de muchacho era más 
bien pasatiempo, llegó a dominar­
lo hasta querer tomarla como 
profesión seria y sincera. Natu­
ralmente corazón adentro Frank 

CARTELES 

tres escrutinios en el primer 
gar. 

Antes de dar el resultado de 
este duodécimo escrutinio, vamos 
a dar a conocer a nuestros lecto­
rés -- algunas de las funciones y 
bailes que se celebran en honor 
de algunas postuladas. El día 24 
del corriente, función en honor 
de la señorita Beato, en el Teatro 
Verdún. En honor de la señorita 
Abbadie, en el Cine Neptuno, el 
día 26 del presente mes. Baile en 
el Liceo de Marianao, el día 6 de 
agosto, en homenaje a la señorita 
Santamarina. , En el roof garden 

del Hotel Néw York, baile en ho­
menaje a la señorita Mateo. Fun­
ción en el Teatro Prado, en honor 
a la señorita GotfardI. TéatÍ'Q ·Flo~ 
rericia, homenaje a la señorita 
Sotolongo. 

DUODECIMO ESCRUTINIO 

Srta. Noemi Lara ... . 
Terina Gottardi . . 
Maria L. Batista . 
Carmen Martinez . 
Maria Ortiz . . . . 
Gisela Echevarria 

,, Emelina Sotolongo 

136,390 
131,450 
72,330 
58,430 
47,780 
42.280 
3s;ooo 

[jJ~. (C_onttnuactón de la PÍí.g. 44 ) . 

SE QUIERE REBAJAR EL PRE­
CIO DE VENTA del de Cuba, que 
podría llegar hasta el $1.50 el ba­
rril, puesto que su costo, cuando 
la mano de obra era mucho nias 
cara que ahora, no pasaba de 68 
centavos sobre los muelles de Ata­
rés._ Bien puede competirse con el 
cemento de importación, pero en 
el fondo palpitan otras orienta­
ciones que impunemente damni­
fican directamente al elemento 
proletario nuestro. 

Una sencilla investigación de­
mostraría que en la mayoría de 
los cierres de fábricas , industrias, 
etc ., se mueven intereses inconfe­
sables, que exigirían una seria 
responsabilidad en lo social y _ en 
lo criminal. 

Buck es un soñador, un román-
tico, un aventurero. · 

Previó las más extrañas aventu­
ras en esta conquista de los bos­
ques y las selvas y se lanzó a ella 
con el entusiasmo de su casi 
adolescencia .. . Haciendo viajes a 

Hace pocos días, en el Estado 
de Hidalgo se dió un caso pare­
cido con la fábrica de cemento 
"Cruz Azul' . Pues bien, inmedia­
tamente le aplicaron las leyes 
defensivas, entregando a los tra­
bajadores la manipulación y ad­
ministración de la misma. Esta 
medida repercutió en el Estado 
de Veracruz, donde también se 
ha legislado en ese sentido, para 
salvaguardar los intereses de la 
colectividad, de las combinaciones 
subterráneas de las grandes cor­
poraciones. 

Ya que se trata en estos mo­
mentos de dar la sensación de un 
definido propósito de rectifica­
~ión, acometiéndose la tarea de 
lotar a Cuba de un cuerpo orgá-

(Continuación de la Pág. 42 !) . 

través de todos los con ti nen tes, 
perdiéndose entre las más sinies­
tras sel vas, vi viendo entre tri­
bus salvajes y llegando a conocer 
los lenguajes y secretos de ellas, 
ha pasado Frank Buck veinte y 
tres años. 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 4Ó 

1- Los habitantes de Nueva Escocia. 
2-Ocho. 
3- Pérdida total o parcial deC olfato. 
4--Un memorándum que se usa como base para un tratado 

formal entre ·naciones. 
5- Resina de color obscuro que destila la jara. 
6--Mercurio , que tiene un diámetro de 30,000 millas aproxi-

madamente. · 
7- Ocho. 
8- La fermentación del mosto. 
9--En Coopertown, New York, 1839. 

10- Sabiduria. 
11- Mamifero. 
12- Título ,de dignidad en la China. 
13- 94,452,000 millas . 
14- El de China, con tres millones, es el mayor, !l el de Lu-

xemourgo, con 250 soldados, es el niás pequeño: 
·15- A Estados ·Unidos de América. 
16- Kathmandu. 
17- Marzo 13 de 1887. 
18-Nacen 150,000 y mueren 100,000 diariamente. 
19- En la tercera centuria antes de Cristo. 
20-1780. Ganó "Diamond". 
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~-Rosa Abbadie .; . . 
Laura de Z. Bazán 
Maria Sancñez-

" Zoraida Beato . . . 
_,, Noemi Santamarina. 

·tydia Fie1xas . . . . 
,, Concha Mateo . . . 
,, Leopoldina Núñez. . 

Carmen Marin . . . 
,, Graciella Rodríguez . 
,, Oiga D'Beche . 
,, Carmen Rey . . . . 

Josefina Fernández 
Remedios Valdés . 
Marietta Sánchez . 
María T. León . . 

,, Otilia Escola . . . . 

3f,Uó 
3Q,llf0 
2'?,~ 
22,190' 
2-ºJ).l!J! 
16,930 
17,350 
16,100 
15,820 
14,780 
6,060 
5,500 
5,320 
4;070 
1,160 
1,140. 
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nico en materia de legislación -so­
cial, sugerimos la conveniencia cte· 
tratar preferentemente el estudio 
de la estabilidad de las 1'ábrieas· 
industrias, comercios, etc., de ma 
nera que no se cierren como al;lo 
ra, sin comprobarse las causas 
dejando consignado que cuand 
los propietarios no puedan cortti 
nuar los negocios, se entreguen a 
los obreros, para que éstos nQ 
queden inactivos y la colectividad 
no reciba un daño de la natura­
leza del que aquí hemos presen­
tado. 

Entrese en el problema "como él 
carnicero entra en la red", según 
dijera Martí. Un poco de acción 
y buena voluntad son suficientes 
para reparar la indigencia legls­
lati va, que sufrimos, en relación. 
con los derechos proletarios, tan . 
"manoseados" en los periodos 
electorales, como olvidados des­
pués. 

Actualmente el gran explorador 
es uno de los más famosos . que 
existen, como capturador de ani­
males de todas las especies. 

Posee un jardín zoológico de su 
propied;i,d en Singapore, a donde 
lleva los ejemplares que captura 
por aquella parte del globo, mien-, 
tras que un buen número de em~ 
pleados nativos, bajo las órd·enes 
de Mr. Buck, atienden al per­
fecto mantenimiento de los mis-, 
mos. Muchas veces animales sal­
vajes vienen al mundo dentro de 
los limites del jardín zoológico_ 
de Frank Buck, perteneciendo en­
tonces a una semicivilización a la 
cual difícilmente se acostumbran 
sus padres, que posiblemente sue­
ñan en sus noches de cautiverio 
con las selvas milenarias, en cu­
yas espesuras conocieron las pri­
meras lecciones de la vida. 

-Mr. Buck-inquiero-¿quiere 
ilustrarnos someramente sobre la 
aventura de filmar aquella escen 
en la cual luchan ferozmente el 
tigre de Bengala y -el pitón? · 

Y el rotundo explorador nós 
cuenta cómo estuvo tres serna"-. 
nas armado de cámaras y demás 
-útiles de proyección, para lograr 
captar aquel instante en que las 
dos bestias, ajenas al ojo obser­
vador que habría de transportar­
las a la civilización, se atacaban 
con pasión sanguinaria y cruel. 
A setenta metros de aquel .duelo 
a muerte, Frank Buck, con la ma-
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en el manubrio, silencioso y la 

,:espiración contenida, realizaba 
la más sensacional filmacién que 
}la tenido Jugar en las selvas. 

_¿Cómo es que ?espués de se-
111e¡ante ataque, nmguno de los 
d,OS animales muere?-seguimos 
reguntando. Pero Buck nos ex­

~Uca que el tigre , sofocado, opri­
in!dO, d~shech~s sus V!Sce_ras por 
]a presion terrible del p1ton, mu­
rió poco tiempo después. En cam­
bio el monstruoso reptil , después 
de un oportuno decanso, recupe­
ró sus fuerzas sintiéndose capaz 
'de atacar de nuevo a cualquier 
formidable enemigo. Desgraciada­
Diente para el pitón, Mr. Buck lo­
gró capturarlo, trayéndolo como 
el mejor de sus trofeos hasta el 
Bronx (Jardín Zoológico de New 
'fork) donde sabe Dios si siente 
la nostalgia de arrastrarse por 
entre la espesura de la jungla que 
la vió nacer . . .. . 

-¿Cuál es el animal más da-
61no Mr. Buck? 

-La cobra. No hay otro ani­
mal que ataque al hombre por 
gusto más que éste. Los más fe­
roces habitantes de los junglares, 
casi siempre huyen del hombre, 
temiéndole quizas por instinto, 
como al enemigo que ha de pri­
varles de la vida o la libertad. La 
cobra en cambio ataca traidora­
mente, sin la menor provocación 
y siempre que puede. No para de-

. tenderse, sino por un raro e in­
nato deseo de destruir. Por cier­
f;o-&gue diciendo Frank Buck,­
la cobra más grande que ha sido 
capturada viva hasta la . fecha, la 
capturé yo, ofreciéndola al Jar­
din Zoológico de New York, tam­
bién. 

-¿Y en esa vida aventurada e 
Interesante, Mr. Buck, cuál ha 
sido su emoción más honda? 

El hombre sonríe levemente. Es 
posible que pasen delante de sus 
ojos, como en una cinta cinemá­
tica, millones de momentos en los 
cuales ha creído apurar hasta 
las heces la copa . de las emocio-

. nes. . Es posible que piense en 
algún detalle, insignificante para 
nosotros, y que para él, hombre 
acostumbrado a la vida ruda y pe-

~g.rosa, haya sido . por contraste 
el más emocionante . . . Quizás no 
-haya temblado jamás frente a un 
león .de rala melena, y en cam­
bio haya palidecido frente a una 
mujer de frágil apariencia. 

De todas maheras, a fuer de 
lmag_lnar historías, nos perdemos 
en un mar de conjeturas, miran­
do _aquella vaga sonrisa que ju­
guetea sobre los labios del "atra­
pado,r" de fieras. Pero la voz de 
éste nos trae a la reálidad y es­
cuchamos lo que, según Buck, ha 
sido el momento más emocionan­
te de su colorida carrera. 

-Me encontraba a bordo de un 
barco con 84 pasajeros. Traía 
conmigo un magnífico leopardo 
que había capturado poco tiempo 
¡i.zites. · 

1:Jn día el poderoso felino lo­
gro escapar de la jaula. A la vis­
ta de la fiera en libertad, sen tí 
que la sa_ngre de mis venas se 
congelaba hasta doler. En plena 
selva 11;~ había sentido jamás una 
impres1on tan viva. Porque des­
pués de todo, los indígenas que 
me acompañan -en mis expedicio-

. · nes conocen la psicología de los 
animales. Toda la responsabili­
~d de aq!1ellas 84 personas, pe-

sobre m1 con inmenso pavor . . . 
Mientras tanto la alarma había 
cundido, Y gracias al terror pá­
fco las. m1;1j~res se desmayaron, 
1° .que facihto la labor de poner­J!8 a salvo: . . El animal no tuvo 
· . oportunidad de atacar. Tal 
,vez se sentía :¡,sombrado. Es po-

sible que el ambiente tan distinto 
al de sus bosques, lo confundiese 
por unos breves momentos. Y yo 
y mis hombres aprovechamos la 
estupefacción de mi leopardo pa­
ra arrinconarlo hasta uno de los 
camarotes, que cerramos violenta­
mente. No hubo desgracias, pero 
vo viví en aquellas horas que duró 
el peligro, toda una · vida, e ima­
giné el más sangriento y desespe­
rado de los dramas ... 

-De todos los animales, Mr. 
Buck, ¿cuál es el que goza de sus 
mayores simpatías? 

En un gesto de la mano pare­
ce como si Frank Buck quisiera 
abarcar a todas las fascinan tes 
criaturas de las selvas. Vigoi:oso 
de cuerpo y de espíritu, es casi 
seguro que el l<>ón, rey de los bos­
ques, ejerce más influencia sobre 
el valeroso explorador; empero 
ha vivido tantos años estudián­
doloB a todo y tratando de com­
prenderlos, que no puede decidir­
se por uno en menoscabo de los 
otros. 

Pero hemos visto con la ternu­
ra que Buck trata a los anima­
les inofensivos, a los débiles . En 
su film documental "Bring Them 
Back Alive" ("Atrapados Vivos") 
mató por la primera vez en mu­
chos años a una tigresa sedienta 
de sangre que se preparaba para 
destrozar un pequeño elefante 
perdido en la selva. Y al hablar 
de este hecho Buck muestra su 
decepción al no haber podido 
proteger a la pobre bestia, sin 
quitarle la vida a la fiera ... 

El conocimiento de Frank Buck 
de la · vida animal, es más prác­
tico que científico. Modestamen­
te lo confiesa, agregando que su 
única supremacía sobre aquellos 
que conocen tan bien como él los 
misterios de las junglas, estriba 
en que él posee más paciencia y 
menos vanidad de cazador, lo que 
permite que espere hasta poder 
capturar los ejemplares de aque­
llas remotas faunas , sin necesidad 
de destrozarlos inútilmente. 

Como nota curiosa agregaré que 
Frank Buck ha estudiado con es­
pecial interés los pájaros. No im­
porta cuán grande sea la banda­
da y con qué rapidez vuelen, el 
genial "Mago de las Selvas" pue­
de distinguir a qué familia per­
tenecen. 

Esto solamente debía represen-­
tar una fortuna para el explora­
dor, si explotara sus conocimien­
tos, pero dice que prefiere los 
animales selváticos con los cua­
les hay que luchar brazo a brazo. 

De todas maneras, aunque :­
Frank Buck no sea un sheik tur- · 
bador ; aunque su contribución a 
la cinematografía no haya deja­
do nuevos derroteros para los g·a ­
lanes jóvenes, su obra, su perso­
nalidad, su tremendo coraje bien 
merece que Jo coloquemos entre 
los ídolos del día. Ha sido refres­
can te, sedativo, entrevistar a es­
te hombre fuerte y franco, inca­
paz de "posar" para el beneficio 
de nadie y que cuando creyó que 
nos había informado suficiente­
mente sobre aquellos temas que 
nos interesaba, se levantó decidi­
do, dió un fuerte apretón de ma­
nos a cada cual y sin titubeos 
exclamó :-Ahora amigos, los de­
jo. Tengo que tomar un tren e 
irme a ver una leona que no se 
encuentra muy bien. 

Al regresar y ver de nuevo la 
masa compacta .frente a la apa­
ratosa exhibicón del "Mayfair" 
ya no tuve lástima por los que 
se dejan engañar con anuncios 
más o menos exagerados, sino en­
vidia por los que verían a un film 
que me interesaría ver diez ve­
ces más. 

Siguiendo al Mundo 
Por lvan LEW 

La primera rapsodia 
en jazz la escribió el 
pianista a m e r i cano 
G e r s hwin, teniendo 
solamente 23 años 
de edad. La tituló 
"Rapsodía in blue". 

Én Treikov se des­
cubrió que en dos es­
cuelas primarias los 
alumnos habían for­
mado bandas crimi­
nales. Una de ellas 
tiene en su haber un 
asesinato. 

En Budapest mu­
rieron e n v e nenadas 
con arsénico, en el 
término de pocos. días 
15 personas. La ciu­
dad estuvo aterrori­
zada. Peto los más 
asustados fueron los 
maridos, •pues las 15 
víctimas eran hom­
bres casados. 

En Alemania y Es 
.tactos Unidos se pue­
de hablar por teléfo­
no y telegrafiar desde 
los trenes en marcha. 

Ouando en 1401 los 
mongoles conquista­
ron Mesopotamia, le­
vantaron un monu­
mento conmemorati­
vo con cien mil crá­
neos de los habitan­
tes de Bagdad, que se 
entregaron sin resis­
tencia. 

La sal de los océa­
nos es suficiente para 
cubrir ,mil millas cua­
dradas de tierra con 
un espesor de una 
milla. 

El elefante olfatea 
a las personas a una 
distancia de mil cien 
yardas. 

Si no se sien te afi-. 
ción al trabajo, pue­
de depender de im­
P e r f e c c i ó n de las 
glándulas. Un médico 
inglés afirma que la 
pereza crónica debe 
en muchos casos ser 
considerada como una 
enfermedad. 
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De las familías lar­
gas han nacido fre­
cuentemente genlos: 
:aalzac era el más jo­
ven de una larga des­
cendencia. Napoleón 
era el octavo hijo. 
Benjamín F r a n klin 
fué el más joven de 
diez y siete. Wagner y 
Mozart eran, los dos, 
séptimos hijos. 

Diez mil Judíos .. asis­
tieron a la boda de la 
hija de un . rabí de 
Y.ugoslavi!l,. La comí, 
da exigió el gasto de 
33 bueyes, 210 ovejas 
y 160 terneros. 

Los ópalos son las 
únicas piedras pre­
ciosas que no se han 
porlido falsificar. 

Es t ella Francesca 
von Herrlinch y'Mau­
rice Chalon se pre­
sentaron ante el al­
calde de Antibes en 
traje de baño, para 
ser casados. El alca!" 
de, después de con­
sultar si había alguna 
ley que prohibiera ca­
sar a los que se pre­
sentaran en malla, los 
casó tranquilamente. 
Lo notable es que 
también el cortejo se 
presentó en traje de 
baño. 

Uno de los pavi­
mentos más ricos y 
famosos del mundo 
es el de la catedral de 
Siena. Allí, geniales 
pintores y escultores 
del Renacimiento han 
incrustado en el már­
mol del piso, mármo­
les de distintos colo­
res, formando cua­
dros sen c i ! lamente 
·maravillosos. Tal es el 
valor de ese pavimen­
to, que está recubier­
to de un tablado, de­
jándose sólo un espa­
cio abierto par:¡,. .que 
sea admiradó/ por los 
visitan tes. 

"F)n la época en que 
Eduardo VII era prm­
clpe de Gales. se le 

rompió un día el pan­
talón en la calle. En 
ese tiempo esa pren­
da se usaba sin raya. 
Los pantalones do­
blados, la tienen, na­
turalmente, y Eduar­
do salió a la calle lu- : 
ciendo esa novedad. ' 
Poco tiempo después, 
los elegantes de In­
glater,ra se hacían un 
deber en seguir la 
moda, que sólo era 
producto de una ca­
·sualidad. 

Afeitarse con pie­
dra .pómez, como era 
la costumbre en la 
Roma antigua, es la 
única forma permiti­
da en ciertos hospi. 
cios para dementes. 

Herr Mnx .Valier, el 
inventor .. del automó­
vil cohete, está a pun. 
to de terminar un ae'... ·' 
roplano cohete .. Eri el 
mayor secreto ha r.ea­
lizado algunás expe, 
riencias satisfactorias 
en el aeródrbmo de ' 
Dusseldotf. · 

El doctor Herman 
Goodman ha dado 
una conferencia en 
Nueva York, en la que 
h a . manifesta<!o que 
los h o m b r e s, · para 
competir ·en -ros nego.: 
cios con las mujeres 
se verán obligados a 
recurrir a los salonei¡ 
de belleza, a fin de 
presentar un aspecto 
externo lo más atrac­
tivo posible. ·, _ _. 

Una compafií\3- de 
seguros se .negó a pa­
gar la póliza que ha­
bía t o m a d o Harry 
Dramon, electrocuta­
do recientemente en 
Estados Unidqs, ba­
sándose en que la 
muerte de Harry equi 
valía a un suiéidio. 
Los jueces han conde­
dano a la compañía, 
con el criterio da...que 
la silla eléctrica es 
motivo de accidente, 
como un ómnibus o 
una cornisa. 

,ARTELES 



Cuno Práelico... (Continuación de la Pág. 2~ ). 
between 
beside 
near 
far from 

oituin 
bisáid 
nier 
far from 

entre 
junto a 
cerca de 
lejos de 

O) Above se usa cuando la cosa en lugar superior no toca a la 
cosa mfer10r. Cuando la cosa superior toca a la inferior se usa la pa­
labra on. 

EJERCICIO 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Después, cubra con una hoja de papel todas las palabras nume­
radas (1, 2, hast(l, 22, inclusive!. Vea ahora el grabado y aplique las 
palabras. que usted ha aprendido a cada figura -u objeto, según su 
numeraczon. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas 
las· figuras con la misma facilidad que en el castellano. 

VERBOS 

Infinitivo: To buy (bái): Comprar. 

Presente de Indicativo 

I buy 
you buy 
he buys (báis) 
she buys 
we buy 
you buy 
they buy 

yo compro 
uste.d compra 
él compra 
ella compra 
nosotros-as-compramos 
ustedes compran 
ellos-as compran 

Infinitivo: To want (uánt). Querer. 

Presente de Indicativo 

I want 
you want 
he wants (uánts) 
she wants 
we want 
you wánt 
they want 

yo quiero 
usted quiere 
él quiere 
ella quiere 
nosotros-as queremos 
ustedes quieren 
ellos-as quieren 

Infinitivo: To pay (péi). Pagar. 

Presente de Indicativo 

I pay 
you pay 
he pays (péis) 
she pays 
we pay 
you pay 
they pay 

yo pago• 
usted paga 
él paga 
ella paga 
no:¡¡_otros-as pagamos 
ustl!!des pagan 
ellos-as pagan 

. Infinitivo: To sen (sel) . Vender. 

Presente de Indicativo 

I sell 
you sell 
he sells (seis) 
she sells 
we sen 
you sell 
they sen 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después 
tri¡duzca en alta voz al español 
todas las frases en el siguiente 
·ejercicio. • 

29 Copie, después, en hoja suel­
ta, todas las frases, repitiendo las 
palabras en alta voz. 

I . In this store of Ross and 
C<? (1) , we see severa! persons. 
2. We see a gentleman; he is a 
customer. 3. A lady is also a cus­
tomer-.-4,,A young man sells goods ; 
he is a salesman. 5. A saleswoman 
also sells goods. 6. The customers 
wish to buy goods; the salesman 
and the saleswoman wish to sen 
goods. 7. Tom Grant, the office 
boy, is before the show-case. 8. He 
wishes tu buy a penknife. 

IT. l. The gentleman is stand­
ing near the counter. 2. The lady 
1111 s.eated on a stool. 3. The child is 

yo vendo 
usted vende 
él vende 
ella vende 
nosotros-as vendemos 
ustedes venden 
ellos-as venden 

standing befare the table. 4. The 
maid is beside the table . 5. The 
maid is far from the lady. 6. The 
boy is far from the man customer. 
7. The dog is under the table. 
8. There is a stool between the 
lady and the gentleman. 9. There 
is a package on the counter; it 
is between the gentleman and the 
clerk. 10. The chain is nnder the 
picture-frame. 11. The buttons are 
above the lady. 12. The clerks are 
behind the counter. 13. The maid 
is near the child. 14. The child is 
behind the lady. 15. The picture is 
above the cash register. · 

III. l. There are toys on the 
table. 2. The child wants the ball; 
she wants other toys, also. 3. The 
maid does not want toys. (La sir­
viente no quiere juguetes). 4. The 
customers do not want toys, 
either. 5. They want other arti­
cles. 

IV.' l. The salesman asks the 
11:entleman: "What do you wish, 
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Infinitivo: To wish (uísh). Desear. 

Presente de Indicativo 

I wish 
you wish 
he wishes (uíshes) 
she wishes 
we wish 
you wish 
they wish 

yo deseo 
usted desea 
él desea 
·eua desea 
nosotros-as deseamos 
ustedes desean 
ellos-as desean 

Infinitivo:. To collect (coléct). Cobrar. 

Presente de Indicativo · 

I collect 
you collect 
he collects (colécts) 
she collects 
we collect 
you collect 
they collect 

yo cobro 
usted cobra 
él cobra 
ella cobra 
nosotros-as cobramos 
ustedes cobran 
ellos-as cobran 

Infinitivo: To ask (ase). Preguntar. 

Presente de Indicativo 

I ask 
you ask 
he asks (ases) 
she asks 
we ask 
you ask 
they ask 

yo pregunto 
usted pregunta 
él pregunta 
ella pregunta 
nosotros-as preguntamos 
ustedes preguntan 
ellos preguntan 

Infinitivo : To answer (ánser). Contestar). 

Presente de Indicativo 

I answer (ánser) 
you answer 
he answers (ánsers) 
she answers 
we answer 
you answer 
they answer 

yo contesto 
usted con testa 
él contesta 
ella con testa 
nosotros-as con testamos 
ustedes con testan 
ellos-as contestan 

Infinitivo: To be standing (stánding). Estar de pie. 

Presente de Indicativo 

I am standing 
you are standing 
he is standing 
she is standing 
we are standing 
you are standing 
they are standing 

yo estoy de pie 
usted está de pie 
él está de pie 
ella está de pie 
nosotros-as estamos de ple 
ustedes están de pie 
ellos-as están de pie 

Infinitivo : To be seated (síited). Estar sentado) . 

Presente de Indicativo 

I am seated 
you are seated 
he is seated 
she is seated 
we are seated 
you are seated 
they are seated 

Sir ?" 2. Heanswers: "I wish to 
buy a ,watch and a pair of eye­
glasses". 3. The clerk says: "Very 
well, Sir". 4. The saleswoman asks 
the ~ornan customer: "What do 
you wish, Lady?" 5. She answers: 
"I wish to buy a box of . caramels 
and two yards of silk". 6. "Do you 
wish anything else?" 7. "No, 
thank you". 8. Tom Grant buys a 
penknife ; he pays one dollar for 
the penknife. 9. The customers 
pay for the articles. The clerks 
collect the money. 

B 

Escriba en inglés la contesta­
ción a las siguientes preguntas 
examinando el grabado: 

I. l. What is the gentleman in 
the store of Ross and C<?? 2. What 
does the salesman sell? 3. Does 
the saleswoman also sell goods? 
4. What do the customers wish? 
5. Who is befare the show-case? 

yo estoy sentado 
usted está sentado 
él está sentado 
ella está sentada 
nosotros-as estamos sentados 
ustedes están sentados­
ellos-as están sentados 

6. What does he wish to buy? 
II. l. Is the man custome 

standing? 2. Is he standing ne 
the counter? 3. Where is the !ad 
seated? 4. Where is the ch! 
standing? 5. Where is the maid 
6. Is the maid far from the !ad 
7. Is there a dog in the store 
8. Where is the dog? 9. Is the pa 
kage between the gentleman an 
the clerk? 10. Where is the chain 
11. Where are the buttons? 12. 
the maid near the child? 13. 
the child behind the lady 
14. Where is the picture? 

III. l. Are there toys on th 
table? 2. Does the child want th 
ball? 3. Does the maid want toys 
4. Do the customers want toys 
5. Do they want other articles? 
. IV. l. What does the salesma• 
ask the gentleman? (¿Qué ¡jreguO:)• 
ta el vendedor al caballero?~ 
2. What does he answer? (¿ QU" 
contesta él?) 3 . .Does TQIIl Grant 
buy a penknife? 4. Does he paY 



"Olle dollar tor the penknite? 5. Do 
~e customers· pay for the ar­
Ucles? 6. Who collect the money? 

e 
Traducción de las frases de la 

Sexta Lección : 
I. l . Esta es una calle comer­

cial. 2. Hay una fonda al lado de­
recho. 3. Hay un banco al lado· 
tzquierdo. 4. Nosotros vemos una 
casa comercial, una tienda y un 
edificio para oficinas. fi . Nosotros 
vemos personas en el grabado. ji. 
Hay un policía en la calle. 7. Él 
mira la ambulanci.a . 8. La ambu- , 
!ancla viene del hospital. 

n. 1. El señor Ql!,inn, el ban­
quero habla al senor Carson. 
2. El 'señor Carson es el jefe ~el 
despacho de la Tercera Leccion. 
3 Ellos hablan acerca de los ne­
gocios. 4. El señor Quinn habla 
aprisa · el señor Carson habla des­
pacio. '5_ El señor Ford, el depen­
diente de la Tercera Lec_¡:ión, va 
en vehículo al banco. 6. El va en 
el tranvía. 7. En el banco él habla 
a un amigo. 8. Nosotros vamos en 
automóviles, en tranvias y en bi­
cicletas. 9. Algunas veces monta­
mos a caballo. 

III. l. La señorita Porter, la 
mecanógrafa, viene del despacho. 
2. Ella va a la fonda. 3. La se­
flora Qulnn anda en la acera con 
los niños. 4. La señorita Porter 
mira a la señora Quinn. 5. La se­
flora Qulnn conoce a la señorita 
Porter. 6. Ellas se saludan una. a 
otra. 7. La señora Quinn dice : 
"¿Cómo está usted? ". 8. La seño­
rita Porter dice: "Muy bien, gra­
cias, ¿y usted?" 9. La señora 
Qulnn dice: "Estoy bien, gracias". 

'. 
' ,fuerzos, . 

_fO.-La Sra. QUlnn tiene tf:-~ltám­
J:>rilla en la mano lzquerda. 11. La 
seflorlta Porter tiene un saco· en 
11!. mano derec.ll.a,_ 

IV. l. ¿Ve usted un letrero? 
2. Sí ; yo veo pn letrero. 3. ¿Dónde 
está él? 4. El está en la fonda. 
5. ¿Ve usted una luz eléctrica? 
6. ¿Corre el tranvia? 7. El tranvia 
corre en la vía. 8. ¿Los niños co­
rren? 9. Algunas veces ellos· co­
rren ; y otras veces ellos andan .. 
10. ¿Ve usted la bandera? 11. Yo 
veo la bandera en el edificio para 
oficinas. 

· Respuestas a las preguntas de • 
la Sexta Lección: 

I. l. This is a commercial 
street. 2. There is a restaurant on 
the right side. 3. There is a bank 
on the left side. 4. Yes, I see a 
commercial house. 5. I see people 
011 the sidewalk. 6. I see a police­
man. 7. He is on the street. 8. The 
policeman looks at the ambu­
lance. 9. The ambulance comes 
from the hospital. 

11.· l. Mr. Quinn talks to Mr. 
Carson. 2. They talk about busi­
ness. 3. Mr. Carson Is the manager 
of the office of the Third Lesson. 
4. Mr. Quinn talks fast. 5. Mr. 
Carson talks slowly. 6. Mr. Ford 
rides to the bank. 7. He rides in 
the street-car. 8. He talks to a 
friend . 9. We ride in automobiles. 
10. We ride on horseback (o 
Sometimes we ride on horseback) . 

III. l. Miss Porter, the typist, 
comes from the office. 2. She goes 
to the restaurant. 3. Mrs. Quinn 
walks on the sidewalk. 4. Mrs. 
Quinn walks with the children. 
5. Miss Porter looks at Mrs. Quinn. 
6. Mrs. Quinn knows Miss Porter. 
7. They greet each other. 8. Mrs. 

que amase por cuestiones econl!~. · d.~ 
micas?" Cláro que si, pero invir- · ENTIDO 
tiendo un poco los términos.-y la _ . . . • • • 
Intención, quizás,-<ie su pregunta 
primera : yo, como cualquier mu- tra sociedad capitalista, eminen­
jer habituada a armoniz~r las temente burguesa, la muje_r q_ue se_ 
normas de su inteligencia con los c>tsa sé convierte en una "cosa" · 
dictados de su corazón, podía "de- propiedad del hombre, por . éste 
jar de amar·' a un hombre por mantenida, por éste gobernada, 
·.cuestiones económicas, que no es por éste dominada y manejada a 
lo mismo. El problema económico su antojo. Una realidad econó-

. es de capital importancia para la mica (el hombre para la calle y 
estabilidad matrimonial : a veces, Za mujer para la casa ... el hom­
en muchas, pero muchas ocasio- bre tiene la obligación de man~ 
nes, los más intensos romances tener a su mujer y a sus hijos . .. 
amorosos encuentran su Water- · tú, hombre, ganarás el pan con el 
loo en el campo de batalla de los ·sudor de tu frente; tú, mujer, pa­
lntereses monetari'os. Podiamos; r i rás tus hijos con dolor . .. ; hace 
en este caso concreto, entender que ·e1 hombre sea el que sub-

. "que la separación" no se refiere viene a todas las necesidades del 
única Y exclusivamente a la dlso- ·hogar : .. es, ·en ·1a mayóría .. de los. 
lución del vinculo l):latrimonlal, casos, el que da el dinero. En los 
slng, _por · extensión, a todas laa ~asos en que no lo da, o en que 
uniones conyugales·, al amparo : sólo da parte, es, siempre, el fa-
al margen de la ley. cuitado legalmente (dentro del 

Tal Y como se encuentra or• matrimonio, al menos) para ad­
_ganizado el mat.rimqnio en nues- mlnlstrarlo a su antojg. 

de leche, · en las vacas que rec1- · 
bleron la segunda ración · 'cr•s­
tó $1.06, mientras qué ·e( aTiníen~ 
to para las otras en combinación 
con forraje del silo solo cos-
tó $0.69. ' ' 

!a alimento ensilado aumenta 
la producción de leche, de man-. 
tequllla Y de carne, y aunque ef 
costo de ensilar (según datos que·. 
copio) un acre de maiz cuesta 
$,11.22. contra $10.31 qué cuesta 
hacinar y cortar el forraje para 
dárselo al animal , representando 
un gasto mayor ; no es menos 
cierto q_ue la reducción del costo 
_de racion Y el aumento en más 
de un 101 por 100 en la produc­
c~ta' compensan con creces el re­
a do e_conómlco de cualquier 
expTotacton. Yo pqdria aqu.í citar 
lnflnldad de expérlencias Iievadas 
ªa. efe_c;to 1>ara com¡¡arlll:. resulta.~ 

os, .. tollos favorables ál método 

..... ~ 
de ensilaje; pero .. . ya me voy 
pasando del espacio de que puedo 
disponer, y no quiere. terminar 
sin decir algo (aunque sea poco) 
sobre la construcción de silos, a 
cuyo efecto acompaño algunos 
grabados. 

El hormigón y el acero están 
favoreciendo la construcción de 
los silos. Esto es, estructura de 
acero, descansando sobre una ba­
se de hormigón, prefiriéndose 
siémpre en todos los casos la for­
ma circular o cilindrica. no solo 
porque reqiileré menos ·material, 
sino porque tiene menos espacios 
de desperdicio y tiene mayor re­
sistencia. 

Se suelen hacer de madera que 
son mµy corri_entes, pero tam­
blép._~ ·hacen de bloq'ues nuecos. 

EL FONÓGRAFO QUE HABLA INGLÉS 

Invento de Mr. Edison. Aprenda usted el Inglés 
en su propia casa. 

¿O quiere ser Ingeniero o Auditor? 

Para ganar más hay que 
saber más. Enseñanza 
por correo es lo más có­
modo y más económico. 

r-----CUPÓN-----­

I Cu rsos dec~r!r"i:~Ni~tAF~~ncés, Español, 

ESCUELAS 
INTERNACIONALES 

1 Cursos Técnicos: Mecánica, Electricidad, Va• 
1 por, Automovilismo, Dibujo, Inge• 

niería Mecánica , Eléctrica, Civil, Hi­
dráulica, etc. 

Cursos Comerciales: Con~abilidad, Comercio, 
Propaganda, V enta, etc. Manzana de Gó11tez 

No. 201 1 Nombre . . . 

Apartado No. 11 

HABANA 

1 Calle y No .. 

1 Ciudad. .ProY • . .••• , 

! 

Qulnn has a parasol ln the left 
hand. 9. Miss Porter has a bag ln 
the right hand. 

IV. l. Yes, I see a sign (o I see 
a sign) . 2. The sign is on the 
restaurant, (o It Is on the restau­
rant). 3. I see an electric light. 
4. The street-car runs. 5. The 
chlldren run sometimes. 6. Other 
times they walk. 7. l' see the flag. 

(1) Léase . Ross and Cómpani, 
Ross y Compañia. · 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las hechas 

íContinuación de ¡~ Pág .. 2_8 ). 

'Las dfferencias económlcas,.i¡ue 
puedan surgir entre un hombre y 
una muler aue han unido sil& 
destinos ·para formar un hogar, 
traerán, entre otras consecuencias, 
el d¡lsv:i,necii:niento de todo sen­
timiento de amor, por cuanto. en 
muchas ocasiones, el bruta.1- egciis­
mo nace al calor de puras nece­
sidades de dinero. A una mujer 
'instruida y cultivada le será más 
fácil , aunque esto pueda parecer 
_!!na. paradoja, perderl,e e~ amo.~ a· 
un hombre cuando sea imposible 
armonizar sus intereses económi­
cos con los de él, que a una mu­
jer de tipo corriente de esas que 
no han aprendido todavía a vi­
vir la vida plenamente, libremen­
te, sin más limitaciones que las 
que le imponga su propia y consa· 
ciente voluntad y, sin más nor~ 
mas de .conducta que _las que naz-

(Continuación de la Pág. ) . 
como el del grabado que aq'uí doy, 
y que creo deben ser los más re­
comendables para nuestro clima. 
Junto al silo de bloques huecos 
se puede ver otro de madera. 
También se hacen silos metálicos 
y con ladrillos. 

El otro grabado nos presenta 
un silo en los momentos de lle­
narse, pudiendo verse un tractor 
·que i:niíeve la· máauina de cortar· 
·el forraje para irlo ascendiendo' 
por el tubo que se ve junto a la 
escalera. No debe construirse un 
silo inenor de seis pies de diáme­
tro. Más .an.cho ~s . m!!lº!· 

El silo subterraneo se constru­
ye muy poco. porque fácilmente 
puede trasmitirse la humedad. En 
climas húmedos son poco reco­
menpables. 

por él, el estudtante las escl'lln­
!'á de nuevo, acompañadas de su 
pregunta correspondiente. Y en­
tonces, en la libreta, bajo las pre­
guntas ya escritas, .segun las ins- · 
trucciones de la .Primera Lección: 

19 Escriba las respuestas cte la 
,9arriba. 

29 En el centro de ta · hoja, es­
criba SEVENTH. LESSON. 

39 Escriba las preguntas dadas 
en esta lección, cuyas contestacio~ 
nes se insertarán en la próxima. 
lección. ' 

can de su intel!gencla. cuidado­
samente cu!tivada. En realidad· 
pocas mujeres son capaces de se­
pararse de sus respectivos espo­
sos por cuestiones económicas; 
pero esta re·al!dad tan sólo evi­
dencia, en la casi totalidad de 
los casos, una· espantosa falta de 
preparación (de preparación ver-. 
dadera) para la lucha por ·la 
vida. . · . · 

·¡Hay tanto que decir sobre esa 
to, amigo mío! . .. . 

Los Dispépticos 
Pueden Comer lo que 

Quieran. 
La■ dieta■ eatrlctaa •oelea HZ' 

lnneeeAarlaa. 

Bien sabid·o es que alguno& ali­
m entos tiene n l a propiedad de cau• 
sar excesiva acidez e n el estomago 
y la consecuente indigestión. Eli­
minando d e las comidas esos ali­
mentos que la experiencia ha en:. 
señado que h acen dafio y limitA.n­
dose a comer determinados alimentos 
insaboros e lnapetectbles, es po­
sible vence r lenta mente loe males 
de estómago. No obstante, e n la 

l~ill~~=tt6;:1id~~A.zede1~:rr~~~=' e~ 
tomacales s e deben a la excesiva 
acidez Y a la prematura fermenta­
ción de los alimentos en el estóma­
go. Manté ngase el estómago llm­
plo y exento de excesl va acidez, Y 
los dispépticos podrA.n comer los ali­
mentos que mA.s les gusten, con la. 
prudencia natural, Sin tener n1ng t1n 
desorden estomacal. Millares de 
personas logrR.n esé: bienestar <tOD 
solo tomar después de cada comida 
un poco de Magnesia Blsurada que 
puede obtenerse en cualquier botica 
en forma de p olvo o pastillas. La 
Magnes.la Bisurada n eutraUza tns­
tantA.nearnente los á.cidos en el es­
tomago, d etiene 1a fermentación de 
los allmehtos y hace que la diges­
tión se haga tan naturalmente co­
rno en el estómago d e un nlfi.o sa­
ludable. Un estómago bien regu-. 
lado es una. bendición, y un buen 
apetito pid e manjares suculentos. 
Con la protección d e la Magnesia 
Bisurada d espués de cada comida., 
es posible disfrutar de a mbas coeaa. 

r ADTIC"'I C"t 
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~W,lont~~'---------------------~ ... 

La Felicidad depende de la 
salud, de la alegría de vivir, de esa· 
euforia que produce a los seres el 
ritmo perfecto de todos sus órganos. 

La Belleza es consecuencia 
de la salud y de la alegría. 

En su Colon suelen engendrarse los 
gérmenes de múltiples enfermedades que 
atacan su belleza, su alegría, su felicidad. 

ENTERODEXTRIN 
es un alimento delicioso que favorece el 
desarrollo en sus ,intestinos de elementos 
que los defienden de otras bacterias no­
civas y muy virulentas. Tome 3 cucha­
radas al día de ENTERODEXTRIN 
y su colon estará libre de putrefacciones. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 78. HABANA. 
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cas reales son el r~su itado com­
puesto de los elementos del ca­
rácter n acional, de las necesida­
des económicas, de las necesida­
des de los part idos, de las nece­
sidades de los políticos directores. 
Cuando un pueblo es invitado a 
unión por otro, podrá hacerlo con 
prisa el estadista ignoran te y des-
1 umbrado, podrá celebrarlo sin 
juicio la juventud prendada de 
las bellas ideas, podrá recibirlo 
como una merced el político ve­
nal o demente, y glorificarlo con 
palabras serviles; pero el que sien­
te en su corazón la angustia de 
la patria, el que vigila y prevé, 
ha de inquirir y ha de decir qué 
elementos componen el carácter 
del pueblo que convida y el del 
convidado, y si están predispues­
tos a la obra común por antece­
dentes y h ábitos comunes, y si 
es probable o no que los elemen­
tos temibles del pueblo invitante 
se desarrollen en la unión que 
pretende, con peligro del invita­
do; ha de inquirir cuáles son las 
fuerzas politicas del país que Je 
convida, y · los intereses de sus 
partidos, y los in te reses de sus 
hombres, en el momento de la in­
vitación . Y el que resuelva sin 
investigar, o desee la unión sin 
eonocer, o la recomiende por me­
ra frase y deslumbramiento, o la 
defienda por la _Poquedad del al-
ma aldeana, h ara mal a América". 

¿ Qué nos pueden ofrecer los 
Estados Unidos a los pueblos de 
Hispanoamérica en ejemplos mo­
rales y beneficios materiales ? Pa­
ra Marti : 

"Ni el que sabe y ve púede de­
cir honradamente,-porque eso só­
lo lo dice quien no sabe y no ve, 
o no quiere por su provecho ver 
ni saber,--que en los Estados Uni-
dos prepondere hoy, siquiera, 
aquel elemento más humano y vi­
ril. aunque siempre egoísta y con­
quistador, de los colonos rebeldes, 
ya segundones de la nobleza, ya 
burguesía puritana: sino que este 
factor , que consumió la raza na­
tiva, fomentó y vivió de la es­
clavitud de otra raza y redujo o 
robó los países vecinos, se h a 
acendrado, en vez de suavizarse, 
con el in.ierto continuo de la 
muchedumbre ·europea, cría tirá­
n ica del despotismo político y re­
ligioso, cuya única cualidad co­
mún es el apetito acumulado de 
ejercer sobre los demás la autori-
dad que se ejerció sobre ellos. 
Creen en la necesidad , en el de­
recho bárbaro. como único dere­
cho: "esto será nuestro, porque lo 
necesitamos". Creen en la supe­
rioridad incontrastable de "la ra­
za anglosajona contra la raza la­
tina". Creen en la bajeza de la 
raza negra, que esclavizaron ayer 
y vejan hoy, y de la india, que 
exterminan . Creen que los pueblos 
de Hispanoamérica están forma­
dos principa lmente, de indios y de 
negros. Mientras no sepan más de 
Hispanoamérica los Estados Uni­
dos y la respeten más,----eomo con 
la explicación incesante, urgente, 
múltiple, sagaz, de nuestros ele­
mentos y recursos, podrían llegar 
a respetarla,-¿pueden los Esta­
dos Unidos convidar a Hispano­
américa a una unión sincera y 
útil para Hispanoamérica? ;, Con-

./Continuacián de la Pág. 22 ). ' 
viene a Hispanoamérica la unión . 
política y económica con los· Es­
tados Unidos?" 
- A Hispanoamérica, s;; contesta. 
Martí no le conviene esa unión : 
con los Estados Unidos, porque 
lo que necesitan los pueblos his­
panoamericanos es conservar . o 
conquistar su independencia eco­
nómica. De no hacerlo así, de-
jarán de ser libres: · 

"Quien dict: unión económica, 
dice unión política. El pueblo que 
compra, manda. El pueblo que 
vende, sirve. Hay que equilibrar el 
comercio para asegurar la liber­
tad. El pueblo que quiere morir, 
vende a un solo pueblo, y el que 
quiere salvarse; ve:1de a más de 
uno. El influjo excesivo de un 
país en el comercio de otro, se 
convierte en influjo político. La 
política es obra de los hombres, 
que rinden sus sentimientos al .in­
terés, o sacrifican al interés u3 parte de sus sentimientos. Cuand 
un pueblo fuerte da de comer 
otro, se nace servir de él. Cuan 
do un pueblo fuerte quiere dar 
batalla a otro, compele a la alian­
za y al servicio a los que necesitan 
de él. Lo primero que hace un 
pueblo para llegar a dominar a 
otro, es separa rlo de los demás 
pueblos. El pueblo que quiera ser 
libre, sea libre ·en negocios. Dis­
tribuya sus negocios entre países 
igualmente fuertes. Si ha de pre-. 
ferir a alguno, prefiera al que lo 
necesite menos, al qlie lo desde­
ñe menos. ·Ni uniones de Améri­
ca contra Europa, ni con Europa 
contra un pueblo de América. El 
caso geográfico de vivir juntos en 
América no obliga, sino en la 
mente de algún candidato o al­
gún bachiller, a unión política. 
-El comercio va por las vertientes 
de tierra y agua y detrás de quien 
tiene algo que cambiar por él, 
sea monarquía o república. La 
unión, con el mundo, y no con 
una parte de él ; no con una par­
te de él, contra otra. Si algún ofi­
cio tiene la familia de repúblicas 
de América, no es ir de arria de 
una de ellas contra las repúblicas 
futuras" 

Esto no indica que Mart1 piense 
que debemos ser enemigos de · 1011 
Estados Unidos, sino amigos de 
ellos, pero sin dependencia eco­
nómica ni rindiéndoles vasallaje 
político, sino virilmente capac 
y virtuosos. Así nos pide a los cu 
banos que seamos frente al colo 
so del Norte: 

"No hay más modo seguro 
digno de obtener la amistad de 
pueblo norteamericano, que so 
bresalir ante sus ojos en sus pro 
plas capacidadés y virtudes. 
hombres que tienen fe en sí des 
deñan a los que no se tienen fe 
y el desdén de un pueblo pode 
roso es . mal vecino para un pue, 
blo menor . A fuerza de igualda 
en el mérito, hay que desaparece 
la desigualdad en el t amañ 
Adular al fuerte y empequeñece 
se es el modo certero de merece 
la punta de su pie más que 1 
palma de su mano. La- amista 
indispensable, de Cuba y los Es' 
tactos Unidos, requiere la demos 
tración continua por los c-qban 
de su capacidad de crear, de or 
ganizar, de combinarse, de ente . 



la libertad y defenderla, de 
deh,ar en la lengua y hábitos del 
en te con más facilidad y rapi­
Nor que los del Norte en las civi­
ctez clones ajenas. Los cubanos 
llZª1es y constructores son los 
~cos que verdaderamente sir­
illl a la amistad durable y de­
ve~ble de los Estados Unidos y f Cuba". . 

eRefiriéndose. al peilgro de la 
roducción única, expuso ·en 18.83: 

p "Comete suicidio un pueblo el 
día en que fía SI,!. _subsistencia ~ 
un solo fruto. Me¡ico se salvara 
sieinpre porque los cultiva todos. 
·y en tas comarcas. donde se da 
preferenc,la al cujtivo de un<?, de 
la caña o del cafe, se sufre siem­
pre más y más frecuentemente 
que en comarcas donde con la 
variedad de frutos hay un pro­
vecho menos en ocasiones, pero 
derivado de varias fuentes , equi­
librado y constan te". 

Sobre el valor extraordinario 
que para los cubanos debe tener 
el cultivo de la · tierra, "la gran 
madre de la fortuna" insiste en 
varios trabajos , incitándonos a 
que "al progreso agrícola deben 

intentó sobornarlos para que el 
asunto no tuviese más conse-. 
cuencias. LQ.s. irascibles represen­
. tan tes de la autoridad, -ofendf­
dos por estas pro posiéfones, Ue­
váron al delincuente pescador a la 
comisaría más cercana. Allí, las 
respuestas del detenido contribu­
yeron a despertar serias sospe­
chas acerca de su verdadera per­
sonalidad. ¿Se trataba de un 
expulsado de Francia? ¿De un 
malhechor? ¿De un criminal? ... 
Se emprendieron las investigacio­
nes habituales. Pasaron algunas 
semanas: Y, un día, la policía de 
Lyon se enteró de esta noticia 
insólita. El hombre qúe langui­
decía en un calabozo de la pre­
fectura era un cadáver, un indi­
viduo legalmente muerto y ente­
rrado, un individuo que sus ami­
gos habían velado durante dos 
dias, y cuya lápida remataba una 
tumba en el .cementerio de Cons­
tan tina ... ¡Ese hombre se llama­
ba Juan Christófano! 

Baj,:, la denuncia ·formulada por 
la importante Compañía de Segu­
ros que había entregado ciento 
cincuenta mil francos a la viuda 
de Christófano, el muerto-vivo y 
su amante compañera fueron lle­
vados ante el tribunal encargado 
de examinar esta estafa sin pre­
cedentes. La historia fué explica­
da entonces, en sus menores de­
talles, por los acusados. 

Christófano se había cansado 
de vender tapices a vil precio en 
su tenducho de Constantina. Am­
bicionaba una vida .colmada de 
comodidades una existencia sin 
preocupaciones, que le permitiera 
en\'regarse todos los días a sus de­
portes favoritos: la caza y la pes­
ca. Anhelaba conocer la gran vida 
_que }anto aman sus compatriotas 
del .11fnca mediterránea. Pero co­
mo, a semejanza de . estos últimos 
la Idea del esfuerzo o del trabajÓ 
se. le hacía insoportable, conci­
bio la idea de · una estafa origi­
nal, audaz Y desconcertante. Du­
rante_ las noches febriles debidas 
ª la . msolación que fué punto de 
r.:,rtida de l!J, aventura, ¡ristó­
c no maduro. su •proyect bus-
ando solucion a las nu erosas 

. dificultades que se podían· opo­
:r;i.edr a s~ · realización. Antes de 
Cl!, ª visita del médico tomaba 
irpsulas de quinina en dosis for­
d:unas, para enloquecer el ritmo 
ce~ su _pulso. Inge_ría_,<!_,ogas capa­
d de matar a un caballo para 

estrozarse, aparentemen.te,el or-

1 

enderezarse todos los esfuerzos, 
todos los decretos a favorecerlo, 
todos los brazos o procurarlo, to­
das las inteligencias a prestarle 
ayuda". 

Contra las industrias artificia­
les creadas al calor de in te reses 
particulares y proteccionismos ar­
bitrarios que redundan a la pos­
tre en peri uicio del propio pue-
blo, se pronuncia Marti : . 

"Es de alentar toda industria 
que tenga raíces constan tes en 
el territorio que la inicia; es de 
rechazar como una rémora, como 
una catástrofe vecina, como un 
vicio de la mente, como un mal 
público, toda industria que sin 
más mercado que el reducido del 
país propio, se empeñe eh vencer, 
por sobre .constantes e incon­
trastables elementos adversos, a 
:industrias perfectas , antiguas, pro­
badas y baratas, cuyos productos 
pueden venir sin pérdida inútil 
de fuerza , fe , tiempo y caudales 
nacionales, de otros países". 

También se rebela-¡en 1888!­
contra el proteccionismo arance­
lario exagerado, previendo profé­
ticamente todo el daño que con 

9) fl!Á tlftlítl, 
ganismo. ~ su amante viuda del 
mañana t~ia buen cuidado de 
cubrir su rostro con preparaciones 
hechas con j-ugos de yerbas, que 
comunicaran a sus rasgos un as­
pecto cadavérico. La pereza del 
excelente médico de Constantino 
ayudó considerablemente al de­
lincuente, dotándolo de la dulce 
acta de defunción. 

esa poli tlca podían ocasionar los 
Estados Unidos, todo el daño que 
ya nos han ocasionado y que aho­
ra reconoce, como vimos en nues­
tro articulo anterior, el candidato 
presidencial demócrata Franklyn 
Roosevelt. 

Entonces, para ahora, dijo 
Martí: 

"Por los sistemas cerrados e. 
nada se llega. En todo sistema 
hay su tanto de verdad. 

"La vida es relativa y no abso­
luta. Los pueblos pueden necesi­
tar de la protección, como un ni­
ño necesita de andadores. 

"Puede ser útil proteger una in­
dustria genuina, mientras las res­
tricciones necesarias para prote­
gerla no impongan a la nación un 
sacrificio superior al beneficio que 
a toda luz haya de sacar de ella. 

"Las industrias crecidas nece­
sitan salir de la protección como 
de los andadores necesita salir el 
niño. Con el mucho auxilio suce­
de a las industrias lo que a la 
criatura a quien nunca saquen del 
andador: que no aprenderá a an­
dar. No es prudente ligar una me­
diq.a racional a un sistema fijo, 

(Continuación de la Pág . 14 J. 

Después-y aquí se sitúa la par­
te heroica de la estafa de Chris­
tófano,-el mercader de tapices 
tuvo la sangre fria de permane­
cer "tendido" durante ·dos · ·días;· · 
disimulando las contracciones de 
su tórax, cada vez que uno de sus 
amigos se inclinaba ante su cuer­
po o rociaba su semblante con 
agua bendita. Ni por un minuto 

BUENO PARA , 
EL Y BUENO 

PARA VD. 

Kellogg's Corn Flakes hace bien a los 
chicos ... y a los mayores también. 

j Es tan fácil de digerir! Tiene la ven­

taja de sn nutritivo sin ser pesado. 

Pruebe un tazón a cualquier hora; 

desayuno, almuerzo o merienda. 

Kellogg's Corn Flakes se sirve en un instante; del 

paquete al tazón, y añádase crema o leche fría. Puede 

azucararse un poco, si se quiere. ¡ Para mayor regalo 

del paladar, póngale fruta del tiempo! No hay que 

cocerlo. De venta en todas las tiendas de comestib!~• 

••• en su paquete verde y rojo. 

co 
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sobre todo cuando el proteccionis­
mo está recibiendo día sobre día 
en los Estados Unidos golpes mor­
tales y se le acusa con razón de 

· haber creado tales antagonismos 
económicos, que si se les sigue ex­
trayendo, la República puede pa­
rar en los mismos desastres odios 
Y despotismos que fas monar-
quías". . 

¿A qué buscar en los extraños 
correos de nuestro desastre eco·­
númico presente, planes para sal'­
var la crisis, si tenemos en casa el 
mas genial de los expertos y con­
sejeros técnicos económicos? 

Y, ¿qué plan a seguir hoy pa­
r~ _resolver nuestros problemas y 
dificultades económicog producto 

· de la imprevisión y ma:fdad de loS 
de aquí y del imperialismo capi­
talista de los de allá, que el pro­
grama., confirmado pór el tiempq, 
que formuló Marti para que sir­
viera de norma y de guia a la 
República y la Isla no pasara de 
colonia hispana a colonia yanqui 
sometida al capitalismo y por éÍ 
explo'tada con el contubernio de 
sus lacayos, nuestros malos po­
líticos y gobernantes? 

dejó qµ~ su .cara descansa,ra de. 
una crispacl.6n-- .agónica; Luego, 
cuando los empleados de pompas 
fúnebres accedieron a las exigen­
cias de la fantasiosa religión 
Bautista Católica Disidente del 
Rito Escandinavo, Christófano se 
encerró en un armario--en el que 
estuvo a punto de asfixlarse;­
irii'e"i'itras stl' · -viuda colocaba un 
maniquí de sastrería dentro del 
ataúd que sería llevado al ce­
·menterio . 

Terminada la ceremonia, Chris­
tófano permaneció oculto ·en la 
casa durante dos semanas, al ca­
bo de las cuales salió una, noche, 
a pie, ocultándose el · rostro, y 
anduvo hasta una aldea cercana 
en que nadie le conocía. De ahí, 
trasladarse al primer puerto, em­
barcarse con un pasaporte falso, 
e instalarse en una casita situada 
en plena campiña lionesa, fué só­
lo un juego para el audaz esta­
fador. Un mes después, con los 
brazos abiertos, recibía a su viuda, 
cuya cartera encerraba el hermo­
so presente in te grado por cien to 
cincuenta billetes de a mil fran­
cos. 

Si Christófano no hubiera su­
cumbido ante la tentación de 
pescar en aguas vedadas, seguiría 
dísfrutando apaciblemente de su 
seguro de vida, hojeando de cuan­
do en cuando el álbum en que 
conservaba, recortada, su propia 
esquela mortuoria. . . Pero aquí 
se sitúa .el capítulo inesperado 
que podría llevar por titulo: La 
venganza de los peces. 

De todos modos, Christófano no 
ha perdido su vieja afición a los 
actos y argumentos fantasiosos. 
Los curiosos que llenaban la sala 
del Palacio de Jústicia de Lyon, el 
día en que compa~r:ió, no pudie­
ron reprimir una sonora carcaj a­
da cuando el muerto-vivo ,vende­
dor de tapices, erguido detrás de 
su abogado defensor, respondió a 
la primera pregunta del Presi­
dente: 

- Para empezai~ ustedes no tie­
nen el derecho ae juzgarme. No 
hay legislación humana que obli­
gue a un cadáver a responder al 
interrogatorio de un Juez. Y yo . .. 
¡yo estoy legalmente muerto! 

¡Hilarante epílogo de una aven­
tura singular, a la vez cómica y 
macabra! 

París- Junio-32. 
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ue:spue:s que esr.as pa1aoras 1ue­
ron traducidas, el anciano hizo 
un gesto de comprensión. 

-Le esconderemos, - dijo la 
muchacha.-Mi padre cree que 
realmente usted debe ser uno de 
los nuestros. . . un miembro de 
nuestras tribus tabors perdidas. 

Irvmg sentíase fatigado. Sin 
embargo, aun objetó : · -

-Dígale a su papá que está 
loco,-aclaró, sonriente.-Soy de 
sangre _judía y bien judía, como 
:va _le dije. Y oiga, hijita, la mano 

Camino a la 
Salud y a•· la 

Fuerza 
La manera de fortificarse me­
jor y retener la fuerza, ener­
gía y vigor que le ayude a tra­
bajar más y alcanzar más es 
comiendo alimentos adecua­
dos, La naturaleza pone ener­
gia y vitalidad en la Maizena 
Duryea, ese sabroso alimento 
que se hace del maíz. Es de 
un sabor exquisito-puede 
usarse para preparar cente­
nares de platos apetitosos 
incluyendo sopas, ensaladas 
pudines, salsas y reposteria' 
. A yudese a conservarse e~ 
salud! Coma Maizena con 
frecuencia. 

Permitanos enviarle un 
ejemplar gratis de nuestro úl­
timo libro de cocina que con­
tiene numerosas recetas para 
la preparación qe sabrosísi­
mos platos. 

MAEZENJA 
DURYEA 

1IJ 
W,t·Hi-i 
·,=1 

_ F. A. LAY · 

26 ,tpartado 695 Habana 
EnvfenMt un ejemplar GRATIS de su libro d; 
cocina. 
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.IDI 1,JO.....-
me está doliendo de una rrianera 
estúpida. ¿Quiere sujetármela un 
momento? 

Hasta llegar a este punto, el 
grupo alrededor de la estufa no 
había puesto ia menor atención 
a la forma en que los hechos se 
desarrollaban. Actuaban como si 
no fuese algo extraño el tener 
entre ellos un hombre herido 
traído de la calle al santuario de 
su hogar. Pero ahora, en respues­
ta a las llamadas insistentes de 
la muchacha, uno de ellos se 
acercó, encendió otra vela, y exa­
minó la herida de Irving Benja­
mín. Sacando un paquete de ho­
jas secas de una· vieja caja de 
tabacos, le puso varias sobre la 
herida y vendó la mano perfo-
rada. · 

-Dice que la bala pasó entre 
los huesos y que no debe preocu­
parse,-le informó la muchacha. 
-Es el mejor médico del mundo 
para personas, perros y caballos. 
Mejo;r será que duerma usted un 
poco. 

Irving sintió la mano fría de la 
muchacha en su frente. Había 
perdido mucha sangre y estaba 
débil. 

-No se lo digan a los guardias 
-repf tió una vez más, antes dé 
dormirse. 

Durante la semana que siguió 
Irvmg no salió de la tienda. AÍ 
principio, estaba muy débil · des­
pués, tenía . mucho miedo. 'Cada 
paso que .oia en el exterior era 
para é! ~a pisada de la ley ; cada 
automov1l que -pasaba por la ca­
lle era la clásica "jaula" carga­
da de policías. 

Pasaba el tiempo temblando de 
miedo y hablando con Janschi. 
Le daba vergüenza temblar cuan­
do ella estaba cerca. Por ella su­
po que era costumbre de los gi­
tanos, cuando llegaban a una 
gran ciudad, alquila r tiendas va­
cias donde vivir. Era barato· les 
dejaba en libertad de ir y ve~ir a 
su antojo ; y era por el estilo de 
los campamentos que constituían 
su modo normal de vida. Las ca­
sas o los apartamentos, con sus 
escaleras, sus muebles y sus veci­
no curiosos, no eran del gusto de 
lob tziganos. 

En aquella tienda de la calle 
46 habíap ocho además de Irving, 
';f dorm1an sobre pilas de paja 
Junto a las paredes de la habi­
t 1;tción. El div_án que ocupaba Ir­
vmg pertenecia a Janschi la cual 
como hija del jefe, era tratada'. 
con gran respeto. El resto de la 
tribu-unas sesenta o setenta per­
sonas- estaba aloj ado en otras 
tiendas de la vecindad. 

Irving se daba cuenta de que 

(Continuación dl la Páq. 13 J. 
charme. Jan, · si puede conseguir­
me una navaja con alguno de los 
hombres, me _ afeitaré y adecen­
taré un poco. 

La muchacha arrodillóse a sus 
pies; con los ojos húmedos de lá-
grJmas. . 

--No se vaya-1mploraba.-No 
se vaya. La policía lo detendrá .. . 
ust~d sabe b!en que lo harán .. . 
Quedese entre nosotro_s, y dentro 
de una_ semana estara seguro. A 
menos . . . -Mordióse el labio y 
miró de manera vaga:-a menos 
que u~ted realmente tenga ganas 
de deJ arnos .... 

De repente, Irving sin -poderse 
reprimir la besó. Besos de amor 
de ciega pasión, en la boca er{ 
el pelo, en los ojos. ' 

_-¿Ganas de dejarte, chiquilla? 
SI esto es la gloria, estando a tu 
lado, nena. Pero, tampoco puedo 
pasarme toda la vida aquí siendo 
una carga para los demás ... -

-¿De verdad, me quieres ne­
gro santo? Pues tienes que ~enir 
conmigo. Vamos a partir para Es­
paña. Esa es la causa por la que 
nos hemos reunido en Nueva York. 
Algunas de las familias de la tri­
bu h~n sal.ido ya. Mi padre, yo, 
y seis mas, embarcaremos el 
miércoles. Ven con nosotros mi 
gitanillo. Mi padre te quiere ... 
y má~ te quiero yo, santo, santo 
de m1 alma. Figúrate-le dijo 
sin dejarle tiempo para contes~ 
tar,-que hasta te conseguí un 
pasaporte, chiquillo. 

Irving fij óse en lo que le 
enseñaban y vió un pasaporte 
extendido a nombre de Dinu Ne­
goitza, 1_1ativo de Rumanía, pero 
que tema una fotografía de Ir­
ving Benjamín Kohn. Esta foto­
grafía comprendió que era la 
misma que tuvo en el carnet de 
chófer que guardaba en la car­
tera. 

Pensó en su madre y en su 
hermana Sarah. Pensó en _ la 
policía, y en la gran prisión de 
piedra que estaba río arriba 
Pensó 'en España, y la visión que 
acudió a su mente fué la de un 
camino blanco atravesando un 
país _placentero 

Sintío la mano de Janschi pa,~ 
sancto muy tiernamente por los 
bordes de la herida . 

. . - · 

el_ ancian? tomaba un gran inte­
res _ por el_. Era evidente que lo 
cre1a un gitano perdido o robado 
en su niñez de cualquier campa-­
mento, o miembro de una tribu ' 

. perdida para la raza gitana en. 
igual forma que Israel perdió sus 
tnbus. Con la h ermosa Janschi 
de intérprete, se pasaba horas ha­
blando con Irving, haciéndole 
preguntas y más preguntas sobre 
sus padres, su · r eligión, y su ma-

_nei:B rlP. )!ivir. · 

Yf~é~ u1c:11,---cu11c1uyu.-.i.re. 

-Y. eso fué tres años ha 
me inform~.-Tres años· que 
recen un dia. De Cádiz salta 
a _Budapest y ahora estamos 
mmo de Marsella. Cuando el 
dre de _Janschi murió, me hi · 
ron el Jefe de la_ tribu, y man 
a buscar_ a mama. Continuame 
te cambiamos _de paisajes, y 
ganamos la vida vendiendo e 
bailas, adivinando la suerte ar 
glando carromatos y ciiran. 
ganado enfermo. Pero siem 
moviéndonos, moviéndonos siri 
sar. 

-Pero, ¿por qué'! - pregun 
- Entonces, ¿es cierto que los 

tanos siempren buscan ... algo 
-No,-:contestó, moviendo 

cabeza.-No sé a ciencia ele 
por qué será, pero no es por e 

-Es usted un hombre feliz 
ñor Kohn,-le dije.-Espero 'q 
su suerte dure. Pero, si qule 
usted hacerme caso, mejor se 
_gue n_,o cuente su _historia a I 
extranos. La ley tiene una 
moría muy larga y un brazo m 
cho más larg_o. 

:--¿La ley?-dijo Irving Benj 
mm.-Reservaba para lo últi 
una gran sorpresa. - Date 
vistazo a eso Pancho 

Cogí el recorte de periódico q 
sacó de un bolsillo, y leí: 

UN CHOFER DE ALQUILER S 
VA LA VIDA A UN POLICIA 

·sECRETA 
Arrolla a un ·pistolero rescata 
policía y después desáparece.­
esperan honores a Kohn por 
valentía en el combate fatal 
una banda de temibles bandi 

-Vaya, vaya, vaya,...:..Oije.-¡ 
to es una gran cosa, Kohn. u 
gran cosar Debe habérsete guit 
un gran peso de encima al sa 
la verdad. ¿Cómo conseguiste ea 
recorte? · ' 

__:__Jan me lo dió cuando lleg 
mos a Valencia, al sig_uiente 
de casarnos,-exclamó, alegre, 
ving Benjamin.-Ella sabía la n 
ticia desde el principio; pero 
la calló hasta que estuvo seg 
de que me había cazado. ¡La m 
picara! Pero hay que perdoná 
sel o. Lo hizo por amor y el -a 
todo lo disculpa . 

Al octavo día , el doctor herbo­
lario quitó las vendas de la mano 
de Irving. La herida todavía era 
dolorosa y t enía" un aspecto muy 
feo, pero ·estaba cerrada y sana­
ba rápidamente. , 

Pulverice 

Aquel era un momento que Ir­
ving temió coi'1tinuamente. 

- Bien,-dijo, después de pro­
bar los dedos para comprobar que 

11? estaba nervioso,-creo gue se­
r~ necesario que piense en mar -
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lr a Reno a buscar s'u <:epi­
ue de dientes y. . . v vo le he· 
ºntestado que es mejor que us- fl ~uordltín ... (Continuaci_ón de la Pág. 3i ), 

díjole- éste.-Decirte cuánto . la-

-¿Ha sucedido algo anoche?­
preguntó a Charles. 

Chan les relató brevemente el 
ataque a Sing. Los dos hombres 
oyeron el relato con creciente in­
dignación. Charles terminó su 
informe manifestándoles que Sing 
había amanecido cojo. 

ed decida. · · 
-Diplomática resp1:1esta, - de­

Iaró charles sonr1endo.-Des­:._rga usted sobre mí todo posi­
hle encono de esa dama. 
:r -Entonces no cree _usted._. . . 

-Usted r.e corda r a .cont(nuo 
Chan ........que eran seis y no cmco 
¡as pérsonas que no est_aban a la 1 
ytsta eri cierto fatal mo_mento, 
anoche. Ninguna de las seis debe 
cruzar la frontera de_! Estado. ( .. · 

-¿Y yo?-pregunto Swan aae­
Iantándose.-Tengo u1;1a docena 
de citas para hoy, y m un cuello 
limpio a mano. . . . 

-¡Qué Iástima!-eontesto Chan. 
-Dénos una lista de _lo que us-
ted quiere que le traigan . de su 
casa y la dirección de la misma. 
También si así lo desea, la llave 
.....swan Ütubeó.-De todos modos 
{remos allá,--añadió Chan signi­
ficativamente. 

-Muy blen,-eonvino al fin el 
médico. ' . . 

-Buena ldea,-declaro el ¡oven 
Holt.-Señorlta Beaton, si me da 
usted una lista ... 

-No es lo mismo-sonrió ella. 
-Bueno ... pero ... tal vez no, 

pen:ándolo bien,-eonfesó el mu­
chacho desconcertado de pronto. 

-1'..levaremos con nosotros al. 
hermano de lá señorita-sugirió 
Chan.-Puede darle la lista a él. 

-Magnífica- i d e a , - exclamó 
Holt. La, joven encogió los hom.­
bros y se alejó.-Y ahora-prosi: 
guió el foven sheriff volviéndose 
para Chim,-antes de partir es 
mejor que hablemos un momen- . 
to. ¿Le parece bien allá arriba? 

De repente Sing entró del co­
medor. Detúvose un momento mi­
rando para Sam Holt, luego co­
rrió -hacia él y le estrechó la 

m~iol;, sheli/----exclamó. - Yo 
muy contento · mila pa ti. 

-Hola, Slng,-eontestó el an­
ciano.-Yo también me alegro mu­
cho de verte. Pero ya no soy she­
riff. Las cosas cambian, chico. Ya 
somos viejos. 

• -'tú sigue siendo shelif para 
mí,-asintió Sing.-Siemple she-
lt/ pa mí. , 

En el rostro venerable de Sam 
Holt apareció una expresión mez­
cla de pesar y resignación. Dió 
unas palmaditas cariñosas en la 
espalda a su viejo amigo y luego 
le echó el brazo por el hombro. 

-Llévame arriba, chico,-pidió­
le.--Qulero ver el despacho. An­
tes cono.cía tan bien esta casa que 
hubiera podido recorrerla. . . en 
la oscuridad. Pero ya no me acuer­
do muy bien. Cóndúceme, Sing. 

Con afectuosa solicitud el cria­
do le ayudó a subir las escaleras. 
Charles y su hijo lo seguían. 
óuando todos estuvieron en el 
de,'!pacho Sam Holt se volvió pa-
ra Sing. . 

-Vete a~ora,. mi viejo,.:._le di­
jo.-Te vere · mas tarde: Aguarda 
.un minuto. Busca a tu amo y dile 
Que 8am H!)}t está aquí · arriba. 

S!ng partio Y el anciano co­
ménzó ª· moverse lentamente bus­
cah ndo ~ .. tientas el camino por la 

abltacion. Su hijo se adelantó 
para ayudarlo. · 
le -Este es el escritorio, oapá _ 

1 
dljo,--donde encontramos '1a 

P cadura Y las cajas con los ci­
\arrllios C<?_loc'.'-?ºs como qujera.­
Ch luego anad10 _ volviéndose para 
t an.-Esta manana se lo he con­
acto todo detalladamente al viejo 

1 -Excelente cosa,-aprobó Char~ 
es con sinceridad 
h-Y _aquí,-continuó el mucha­

~~-:-estas , son las ventanas, 

-Ahí había uñ balcón. . 
- Y lo h ;i,y todavía. Fué uno de 

los últimos lugares en que vie 0 

ran viva a la Landini; en que la 
vió el aviador. 

-¡Oh, sí, el aviador! Pero 
¿Sing... Sing fué el último que 
la vió? 

-Sí, cuando ella lo mandó a 
buscar la fra'llada. 

-No tienes que repetírmelo.­
objetó el padre.-Creo que mi 
memoria es tan buena como la 
tuya. Dame una silla, hijo,-y se 
sentó ante la chimenea en un si­
llon forrado de terciopelo.-¡Pobre 
El~en Landini! ... Es muy curioso, 
senor Chan, que haya vuelto a 
esta casa para morir de esta ma­
nera. Hace mucho tiempo que la 
conocí. Era entonces una chica 
muy bella. ¿Quién viene por el 
corredor? 

Era Dudley Ward que . entró en 
el despacho y saludó cordialmen­
te al antiguo sheriff. 

-Quería saludarte, Dudley,-

B~LL~ZAS 

. mento lo sucedido.-Preclsamen­
te estaba hablándolo hoy. ¡Pobre 
Ellen!-y bajó la voz.-Don me 
lo contó todo. . . Incluso, lo del 
hijo .. . Quien sabe . .'. 

-Quien sabe,-repitió Ward. 
-¿Quiénes conocían eso, Dud-

ley?,-continuó el anciano.-¿El 
señor Chan, desde luego, y esos 
otros tres, Swan, Romano, Ryder, 
no? Y supongo que Sing. Desde 
luego que se lo habrás dicho a 
Sing. Pero, ¿quién más? 

-Hombre, a nadie más, Sam. 
Aparte de es -a mujer ... esta Ce­
cile. La muj<-r que me lo contó 
a mí. . 

-¿Nadie más, hijo? 
-Que yo sepa no. 
- Bueno, no tiene importancia . 

Me dice Don que todos ustedes 
van a Reno; ve a prepararte. No 
te detengas. 

Cuando Ward se hubo marcha­
do, Don Holt se levantó y cerró 
la puerta. 

-¡Oh, sí! Aquel banquito del 
cuarto de al lado,-dijo Don Holt. 
-Aunque tal vez no sea eso. Aca- · 
so se lastimara la pierna cuando 
el desconocido le pegó y el pobre 
Sing se cayó. No, Sing nada tie­
ne que ver con eso. Eso pode­
mos asegurarlo. Yo no pienso per­
der tiempo con Sing. 

Sam Holt despelusaba distraída­
mente con su vieja mano el bra­
zo de la butaca. 

-¿No crees que ya es hora de 
que Cash Shannon, esté aquí, hi -­
jo ?-inquirió. 

-Debiera,-convino el mucha­
cho.-Cash es un cowboy en nues­
tros establos,-explicó a Charles-­
Y uno de mis diputados. Le he 
dicho que venga aquí para que se 
quede vigilando mientras nosotros 

(Continúa en 1't. Pá,g. 56 J . 

-FAMOSAS D[; LA -1-+ISTORIA 

Gleopatra rebuscó en el mundo preciosos 
realzar su belleza ' . cosmettcos para 

DI 

...--.......... 
A través de la Historia, la con­

quista del Cesar por Cleopatra y 
su rom6ntica intriga con Marco Antonio 
han simbolizado la influencio que e¡erce 
sobre el hombre la belleza femenina. 
Plutarco, hablando de la gran Reina 
egipcia, dice: "Su belleza natural no era 
tan supremo que no encontrara compa­
raci6n." Pero la maestría con que Cleo .. 
potro supo usar ayudas artificiales fué 
tal que los hombres siempre fueron sub-

yugados por su presencia --·. 
D 

Crema, /nvisible 
G 

DAGELLE, ahora, trae 
a Ud. tres ayudas 
-perfecta·s para la 
belleza de su cutis 
Las tres ayudas de belleza Dagelle brindan a 
Ud_-. resultados mucho mejores que todos los 

cosméticos de la antigüedad, y a un precio 
módico '. Estos preparados protegerán y real­

zarán su belleza de tres formas vitales. I. La 

Crema Invisible Dagelle, aplicada antes de 

ponerse el colorete y los poi vos, protegerá a su 

delicado cutis durante largo rato contra el sol , 

el viento y la arena; 2. La Crema de Belleza 

Dagelle, aplicada en cantidad sobre la cara, 

• el cuello, los hombros y los brazos, antes de 

acostarse, limpia la piel y la embellece, mien­

tras Ud. duerme; 3. La loción matinal con Vi­

vatone, el tónico perfecto para el cutis, cierra 

los poros y activa a la sangre que circula por 

debajo, sacando bellos colores. Pruebe Ud. 

estos tres preparados de belleza-envíe el 
cupón hoy mismo pidiendo el estuche especial. ._ ._ 

Vivatone . Crema de Belleza 
DAGELLE. Rodolfo Quintas, Calle C 237, Ved·a,ió, Habana 

E Sírva!'lse _enviarme un estuche especial de belleza Dagelle, conceniendQ 
envases cornemcs.de sus tres preparados. Adjunco reinito Ja suma de 30 cts. , 

Nombrt ...................................... ........... .......... ............. .. ... . 
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-Me hap\ó de -lo importante 
que era que yo estuViese allí a la 
hora en punto. Yo me había dado 
cuenta de que en los periódicos se 
informaba que ,_un cinematógrafo 
de Los Angeles· estaba dedicando 
las noches a los amateurs. Me hu­
biese alegrado de ver el anuncio 
antes, de modo de haber adqui­
rido allí alguna experiencia pri­
mero. Pero desear una cosa no 
basta ni. , sirve para nada, y por 
tanto pre.ctiqué la interpretación 
de las canciones, e hice que un 
compañero me sustituyera de nue­
vo en el reparto del hielo. Al me­
diodía del viernes fui a visitar a 
Amelía. 

-¿Qué es lo que ella dijo? 
-Ella no dijo mucho de nada. 

Acababa de guisar una comida al 
estilo de New England y la puso 
en la mesa, y después que me la 
hube comido, más algunas ensa­
lada de frutas y un postre de ge­
latina, sacó algunos cakes hela­
dos. Eran unos pequeños cuadra­
dos con una estrella de crema 
batida en cada uno. Me comí sie­
te. Como usted ve, iba a cantar 
ante alguna gente de importan cia 
en Stony Crest y quería quedar 
bien. Yo siempre pienso mejor . 
cuando tengo el estómago lleno. 

-Tiene usted mucha suerte. 

PURA COMO 
UN 

RAYO DE SOL 

Tenga siempre 
unas cuantas bot'1llas 

en el 
refrigerador 

The Coca-Cola Company 
Habana Santiago de Cuba 

"TIENE .QUE SER BUENA CUAN-
DO SE CONSUMEN TANTA S" 
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,(Continuación de la Pág_. ~9í j,_ \ ll~dispensaL,e!, 
-Todo hubiera salido bien si, 

cuando terminé, no me hubiese 
arrellanado en un sillón un mi­
nuto, para ordenar mis pensa­
mientos. Cuando me levanté corrí 
todo lo más que pude, pero cuan­
do toqué a la puerta de la casa 
de Mrs. Grapenell, eran )as cinco 
de la tarde y el recital había si­
do citado para las tres. No quiso 
dejarme entrar. 

-¿Qué es lo que ella dijo ? 
-Eso es lo que me perturbó 

más. No dij o nada. Se limitó a 
enviar al mayordomo para que 
me dijese que si volvía a tomar 
más lecciones de música las pa­
gase yo mismo y, de todos mo­
dos, que nunca más tratase de 
volverla a ver. 

-¿ Todo terminó, por así de, 
cirio? 

-Si, señor. 
- ¿Qué es lo que usted sintió 

,después de -ese golpe? 
-Sentí hambre. 
-Debía haber comenzado po~ 

sospechar esa reacción . ¿Y que 
es lo que hizo usted en ese caso, 
Addison? 

-En el viaje de retorno a Pa­
sadena me detuve en un restau­
rante y me eché al coleto un 
piscolabis. Yo siempre pienso me­
jor cuando tengo el estómago lle­
no. Ordené un bisté de una pul-

. gada de grueso, aderezado con 
cebollas. Después le eché encima 
un poco de salsa Worcerstershire. 
Como una cosa adyacente pedí 
papas fritas a la francesa y 
maíz. Me lo comí todo, excepto 
el hueso. Después que terminé 
con un gran pedazo de . pastel de 
manzanas y dos tazas de café, 
me dijo a mi mismo: "Todavía 
no estoy derrotado" 

III -
-Eso se llama un hombre, 

Addison. Esa es la única forma 
de calificarlo. 

-Me dije: "Ahí está esa no­
che amateur. Voy a hacer que 
Mrs. Graoenell lamente lo que ha 
hecho". Por tanto, en lugar de 
apearme en Pasadena me fui al 
cinmatógrafo de Los Angeles y 
les dije allí que yo era un ama­
teur. Y ellos me dijeron : "¿Qué es 
lo que usted va a hacer?" 

-¿Qué les dijo usted? 
-Les dije que iba a cantar una 

canción . Ellos dijeron: "¿Dónde 
tiene la música?" Me eché a reír 
les dije que podían tocar la mú-

, sica que quisieran; que yo can­
taría más fuerte de lo que ellos 
tocaran. 

-Parece que usted estaba re­
bosante de confianza. 

-Ciertamente lo estaba, Mr. 
Emery, a causa de que yo cono­
cía la amplitud lateral de mi la­
ringe que me permite un máxi­
mum de dilatación de la glotis. 
Bueno, poco después, una niña 
como de ocho años, recitó una 
poesía. Y más tarde, un sujeto 
trató de decir un monólogo. No 
había hecho más que empezar 
cuando desde los laterales saca­
ron un palo largo con un gran 
anzuelo, lo engancharon con él y 
lo sacaron a rastras. Yo era el 
número 4. · 

-¿Entonces le tocaba a usted 
su turno? 

-Sí, señor. El administrador­
era un hombrón como de seis 
pies de esta tura,--salió a escena 
y levantó la mano para que la. 
multitud cesara de gritar. Enton­
ces dijo: "El próximo número se­
rá Pulmones de Hierro, Andy, la 
Sirena Humana de una Fábrica. 
Se _refería a mí. 
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:_¿ Una presentación un poco 
embarazosa, no es eso? 

-No me importaba, Mr. Eme­
r y. La orquesta comenzó · a tocar 
algo. Entonces yo salí. Tan pron­
to como me vió el público co­
menzó a gritar. Tampoco eso me 
preocupó. Yo sabia que yo era 
bueno. Por tanto tomé una pro­
funda inhalación de aire, per­
mití a la vieja glotis que se dila­
tase y comencé a cantar "El Bu­
que Amado". 

-¿Cuál fué el efecto en el 
auditorio? 

-Al principio no causó mucho 
efecto. Pero mientras más fuerte 
gritaban ellos, más fuerte canta­
ba yo, hasta que pareció como si 
se hubiesen calmado y empeza­
ran a apreciar esa canción, Mr 
Emery. Ya la orquesta había de­
jado de tocar, también, y los mú­
sicos se habían vuelto para mi­
rarme. Estaba terminando el pri­
mer verso cuando un ·sujeto 5:0-
rrió a través del escena rio con 
un montón de campanillas para 
las vacas, amarradas al extremo 

· de una daga. 
--'/,Dejó usted de cantar? . 
-Bueno, lo suficiente nada más 

para tirarlo al suelo allí donde 
pudiera ponerle un pie encima. 
Después continué el coro : 

Yo me quedaré en el buque, 
(muchachos, 

salven ustedes sus vidas . . . 
y no había acabado de cantar 
eso, cuando los dos individuos de 
"los laterales sacaron el palo con 
el gancho y lo encajaron en mi 
cuello. Después comenzaron a ti­
rar. 

-¿Y dejó usted de cantar? 
-No, Mr. Emery. Agarré el 

gancho y el palo y tiré de am­
bos y saqué a los dos hombres, 
tirándolos contra el piano ; y 
continué cantando el coro. Aca­
so usted sepa cómo continúa: 

No tengo a nadie que me ame, 
ustedes tienen hijos y esposas. 
-Eso debió haber sorprendido 

Toda persona de experiencia' 
considera indispensable 
tener a mano un frasco de · 
Leche de Magnesia de 
Phillips, el antiácido. 
laxante ideal recomen-
dado por la profesión 
médica por espacio de 

ás de medio siglo. 

• 

dos puntapiés al administrador 
lo tiré contra el drum. 

-¿Qué fué lo que él dijo? 
. - Sonó como algo así : "¡O 

oh!" Lancé a uno de los tra 
yistas contra el contrabajo y 
otro lo metí en el trombón, 
los momentos en que alguien 
J ó caer el telón frente a nosot 
de modo que tuve que tirarlo 
través del telón y saqué, despu 
la cabeza por el aguj ero y con 
,rné hasta terminar la canción: 

Voy a hundirme en la negra 
(profundidad, 

con el buque que yo amo . .. 
Mr. Emery, cuando terminé e 

tres últimas notas, vi estremec 
se la gran araña que había en 
sala. La lámpara temblaba 
emoción. 

al pianista. • -¿Le gustó al público? 
-Sorprendió ·mucho más al pú- -¿Que si le gustó, Mr. Eme 

!:Jlico, Mr. Emery. Hasta entonces ¡Se volvieron locos por la c 
habían estado gritando. Ahora ción! usted no ha oído nun 
comenzaron a aplaudir. Usted nada semejante a los aplau 
nunca oyó tales aplausos en su que me tributaron. Me hubie 
Vida. Yo continué ; • ganado el encore si no hubie 

·ro~en los botes muchac'},os. . . , sido por la policía. Aquella n 
y habian,llegado hasta aqu1 cuan- che debia h aber por lo men 
do el admm1strn_dor y otros dos , media docena de repórters en 
tramoy1s_tas vm1~r<?n cornend<? , cárcel haciéndome preguntas 
hacia m1. El admmts~~ador_ trat~ tomándome fotografías . A la m 
~~ darme un punt3:p1e. Gnt~ba. ñana siguiente vino a verme 

, Fuera del escenario, fuera! dama 
-¿Qué fué lo que usted hizo? , · 
-Repetí el verso y continué el -¿Quién era? ¿Miss Mawson? 

coro. Podía sentir en aquel mo- -No, señor, Mrs. Grapenell . 
mento la amplitud lateral de mi taba tan excitada que apenas 
laringe, por la forma en que per- día hablar. Tenía los periódicos 
mitía la máxima dilatación de la mañana en la mano. Lo hab 
la glotis. ar'reglado todo, de modo que 

Tomen los botes, muchachos. . . no había acusación alguna co 
Rezando a María Todopode- tra mí. Me llevó en su automó 

rrosa ... y todo el tiempo no hacia m 
Cuando llegué a este punto di que hablar de mí. 

Adquiera un buen 
retrato 
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Qué era lo que_ <!-ecía? .. 
· -i>rimero •me enseno los peno-
,- Tenían• mi retrato y todo. 

diC06inforrriaciones eran un poco 
1,aSlonas. Habían reproducido to­
but1a canción y dec1an que yo la 
dabia cantado tan fuerte que ha­bf hecho añicos los cristales 
d•~ ]as ventanas del edifici_o y 
r ;as como ésas. Pero en cierto 

Ódo eran muy elog10sas . 
..n -¿Cuál era la actitud de Mrs. 
orapenall? . . _ 

-Se mostro carmosa, muy ca-

rt~;,Üeno, ¿pero qué es lo que 
usted quiere decir con eso? . 

-Ella estuvo todo el t iempo 
PQnlendo sus br!J-Z0S alreded_o~. de 
mi cuello y besandome y dic1en­
dome que yo era la. persona de 
más colorido que habia encontra­
do en su vida Y que lo había 
demostrado; Y estaba apenada 
por haberse excitado demasiado 
el dia en que yo llegué tarde a 
su recital , agrega~<!-º que iba a 
procurar que yo hiciese una gran 
carrera en la ópera de todos mo­
dos. cuando me sepa ré de ella to­
do estaba ya arreglado. 

-1.Su carrera? 
-Bueno, Mr. Emery, ella la 

mencionó, también, y como íba­
mos a casarnos inmediatamente. 

-¿Casarse? 
-Sí, señor. 

-Eso debió haber sido una sor-
presa para usted. 

-Bueno, si, Mr. Emery, en 
cierto modo. Pero, usted verá. Yo 
lo esperaba desde el momento en 
que me habló y yo quería ser un 
celebrado cantante de ópera y vi­
vir en hoteles elegantes. 

-Una ambición laudatoria, es­
toy seguro de ello. 

-Tan pronto · como pude sepa­
rarme de ella corrí a comunicar 
las buehas noticias a Amelía. 
-¿ Y cómo las recibió ella? 

-Ella me estaba esperando con 
un piscolabis. Yo me alegré mu­
cho de eso, a causa de que yo 
siempre pienso mejor cuando ten­
go el estómago lleno. Había al­
gunas costillas de puerco con una 
salsa mitravillosa, papas fritas a 
la alemana, y col. Por tanto me 
comí ~so y el postre primero, y 
despues le comuniqué las bue­
nas. noticias. Le dije que procu­
rana que ella tuviese dinero su­
ffcien_te para comprar sola la 
fmqmta. Y que la enseñaría có-

- m<? llamar a los puercos por m1 
metodo secreto. 

-Bueno, ¿y cómo se portó miss 
Mawson al saber esas buenas no­
ticias? 

-Tuve que mencionarle varias 
veces que un hombre tiene que 
hacerse de una carrera. 
· ;-lQué es lo que miss Mawson 

dl¡o a eso? 
- Ella sollozó un poco y diJ. o· 

i"Oh-oh!" . 
IV 

-:-¿D~ modo que usted rompió 
defm~tival_!lente éon Amelia? 
n -Si, se_nor Eme.ry. Le dije que 

0 volvcna a verla nunca más. 

M-o Y usted va a casarse con 
rs. ~rapenell? 
-S1, señor . 

. -En mi modo de ser egoísta 
gie siento de~encantado, Addison '. tt amigo mio nombrado Hawks 

ene un rancho \fe puercos en 
~l condado de Riversidc, y está 
b u~cando una pareja que le tra­
t!¡f cm:¡. participación , y even­
dl mente se lo compre si está 

aspue5ta a eso. Lo visité el año t sado, antes de ponerme en es, 
ñad dieta .. Nunca había probad'o 
·· a me¡or que aquellas peque-

(Continúa en la Pdg. til/ J. 

' 

Así, tal como es él, en todas sus andanzas y 
travesuras; así es como lo han querido retra­
tar siempre sus padres. Esas instantáneas 
son ahora fáciles de tomar, en cualquier si­
tio , con sol o s6mbra. Para derivar el mayor 
placer de la cámara, basta emplear la nueva 
Película VERICHROME Kodak. 

La fotogr afía es una ampliaci6n de un n t-~ativo de6~9cm. tomado 
en Verichrome. Pidase h, Vcrichromecn las casas del ramo. 
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uu t!:suuuu.s. vuy a oaJar a ver s1 
ha llegado. 

-Cierra la puerta cuando sal­
gas,-le dijo Sam. Y cuando sin­
tió que lo había hecho. añadió 
volviéndose para Charles:-Señor 
Chan, le aseguro que estoy muy 
contento de que usted se halle a 
nuestro lado en este caso. Por lo 
que me ha dicho Don de usted, 
me parece que nosotros dos pen­
samos más o menos lo mismo. Yo 
nunca he creído mucho en la 
ciencia~ el mundo marchaba bas­
tante mejor antes de que descu­
brieran la ciencia. 

. Est. Chatelaln, 2, rue de Valenciennes. 
De vente. en todas las farmacias. 

gue siendo chino. Tan chino hoy 
como en la primera luna de su 
existencia. En tanto que yo ... yo 
llevo la marca. . . la etiqueta: 
americanizado. 

Holt asintió en silencio. 
- Lo ha expuesto usted muy 

bien. Estos chinos viejos que vi­
ven en esta comarca, no han si­
do nunca otra cosa. Tal vez no 
admiren la manera de ser del 
extranjero... yo no sé, aunque 
no los culpo. Pero han nacido chi­
nos y se han quedado chinos. 

-Yo en cambio he viajado con 
la corriente,--<leclaró Chan en 
voz baja, inclinando la cabeza.­
Tenía aspiraciones. He buscado el 
éxito y he pagado el precio de , 
lo que he conseguido. ¿Soy ame­
ricano? No. Entonces, ¿soy chi~ 
no? A los ojos de Sing no.-Hizo 
una pausa momentánea y luego 
continuó:-Pero he cogido mi ca­
mino, y tengo que seguirlo. Veo 
que usted tiene todo el aspecto de 
querer decirme algo. 

- Lo que estoy es pensando . .. 
-replicó Sam Holt.-Pensando si 
podré hacerle co¡nprender lo que 
ha sido Sing para mí : un amigo 
durante cincuenta años. Yo solía 

-¿Se refiere usted a las huellas llevarlo a él y a los chicos Ward 
digitales, las pruebas de labora- allá arriba a las montañas a pa­
torio, los análisis de sangre y to- sar días enteros. Nos acostába­
do eso, .no?-contestó Charles mos bajo las estrellas ... Prime­
sonriente.-Estamos de acuerdo, ro me cortaría la lengua que de­
señor Holt. En mis investigaciones cir una palabra, pero el deber es 
de asesinatos, siempre he pensado el deber, y éste es el primer ca­
antes que nada en el corazón hu- so importante de mi hijo.-Calló 
mano. Y qué pasiones han en- un momento y le tendió una co­
trado en juego: el odio, la codicia, sa a Chan entre sus dedos.-Se­
la envidia, los celos ... Yo siem- ñor Chan, ¿qué es esto que he es­
pre estudio a la gente. tacto yo arrancando del brazo de 

-Siempre a las gentes. . us- la silla? 
ted lo ha dicho, señor Chan. El -Una pelusilla ligera,-una pe-
corazón humano. lusilla parecida a esa que deja 

-8í, aunque aún así tropieza una frazada de la lana puesta en 
uno con dificultades. Como ha contacto con el terciopelo. 
dicho bien un filósofo de mí ra- -Pero el color, ¿de qué co-
za : "Los peces, aun en aguas lor es? ' 
profundas, pueden ser pescados. -Parece. . . . azul. 
Las aves, aunque i,uelen muy al- -Azul. La Landini envió a Sing 
to, pueden ser abatidas; pero só- a buscar una frazada. Este volvió 
lo el corazón del hombre está con ella después que ustedes en­
fuera de nuestro alcance". contraron el cadáver. Volvió 

- Bonito lenguaje, no hay du- con ... una frazada azul. Uste­
da,-contestó Sam Holt moviendo des le ordenaron que se la lle­
la cabeza.-Pero el corazón del vara. Sí, Don me lo dijo. Sing la 
hombre no siempre está fuera de cogió y salió ; ¿la dejó en alguna 
nuestro alcance. Si estuviera, us- parte de la habitación un mo­
ted y yo no adelantaríamos nada mento delante de ustedes, ver-
en nuestro oficio, señor Chan. dad? 

-Lo que usted dice es mucha -Muy cierto,--<lijo Chan con 
verdad,-aslntió Chan. gravedad. 

Por largo tiempo el antiguo -No la soltó en presencia de 
sheriff guardó silencio. Sus ojos ustedes,-continuó el viejo sheriff 
sin vista estaban vueltos hacia con voz temblorosa.-Pero, así 
el fuego de la chimenea, pero sus Dios me ayude, esa frazada estu­
manos no permanecían quietas. vo antes en esta habitación. 
Parecía recoger del bra7.o de la Los dos ·callaron. Chan contem­
butaca una sustancia invisible piaba llenci de admiración al an­
con la mano derecha y deposi - ciano. 

. tarla en la izquierda. Sam Holt se levantó y comenzó 
-Señor Chan,--<lijo de repen- a dar traspiés por el cuarto. Des­

te,-¿hasta qué punto puede us- cubrió un espacio sin ningún 
ted acercarse hasta el corazón de obstáculo y se puso a pasearse 
Sing? · por él de un lado para otro. 

- Me abruma de tristeza tener - La cosa está clara, señor 
que confesarlo,-contestó Char- Chan. Le mandaron a buscar la 
les.- Porquc, como usted sabe, es frazada; regresó con ella. La Lan­
de mi mismo origen, de mi raza. dini estaba aquí, sola. Sing tiró 
Pero cuando le miro a los ojos, la frazada en esa silla; abatió 
descubro que un golfo tan ancho a la Landini de un tiro con el pro­
como el Pacífico nos separa. ¿Por pio revólver de ella. Luego cogió 
qué? Pues porque él, aunque se · la frazada, arregló el escritorio 
halla entre caucásicos desde ha- , cruzó la puerta del cuarto con~ 
ce muchos más años que yo, si-"• ,_t~g.uo , c¡ue estaba abierta porque 
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ya él lo había premeditado todo, 
y cuando el escenario estaba to­
do listo, entró en escena portan­
d9 la frazada que le habían man­
dado a buscar. La cosa es bien 
sencilla. ¿ Y tendré que dedrle, 
señor Chan, por qué Sing mató 
a la Landini? 

Charles había escuchado la 
confesión del anciano con con­
vicción creciente. 

-Me extrañó,--<lijo frunciendo 
los ojos,-por qué preguntó usted 
a Dudley Ward si Sing sabía lo 
del niño. Lo hizo usted de un 
modo muy astuto: 

-El chico,-contestó el viejo 
Sam.-El chico: he ahí nuestra 
respuesta.-Y entregó a Chan las 
pelusillas que había recogido, 
añadiendo:-Haga el favor de 
meterlas en un sobre. Las com­
pararemos más tarde con la fra­
'l:ada, pero en realidad no es ne­
cesario. Sí, amigo Chan, en ese 
perdido de Dudley Ward fué en 
lo primero que pensé cuando 
Don me hizo la historia del ase • 
sinato.-A tientas volvió a la bu­
taca y se dejó caer en ella. 

-Amigo mío, yo sé bien quié­
nes son estos criados chinos pa­
ra los hijos de la familia. Los 
quieren de verdad. ' Año tras año 
he visto al viejo Sing cocinarles 
a · Dudley Ward y a su hermano, 
lo he visto convertido en su ver­
dadero esclavo, cuidándolos desde 
que salieron de la cuna, amándo­
los y regañándolos y tratándolos 
siempre como a chiquillos. Y sé 
también Jo que puede haber sig­
nificado para Sing que no haya 
niños en esta casa o en la gran 
residencia de los Ward en San 
Francisco. Soledad y aburrimien­
to en la cocina, ni un pequeño 
pidiendo un pedazo de pastel, go­
losinas. De pronto se entera de 

' que hay un -chico, que la Landini 
lo ocul' ., que no le dice nada al 
padre, que no lo ha traído aquí, 
al lugar que le pertenece .. Se en­
tera de eso, señor Chan, y ¿qué 
sucede? Se Je nubla la vista de 
rojo. Odia. Odia a Ellen Landini 
y no puedo decir que Jo culpo por 
ella. Ni siquiera Dudley Ward sos­
pecha lo que pasa en el corazón 
del viejo, Dudley invita a la Lan­
dini a venir aquí; y la ocasión se 
le prese,nta a Síng. Sí, señor Chan. 
Fué Sing quien entró en. este 
cuarto anoche y mató a Ellen 
Landini; y yo me dejaría ahor­
car antes de decirlo. 

-Yo experimento un senti­
miento parecido,-admitio Chan. 

-Pero cree usted que tengo 
razón, ¿verdad? 

Chan miró para el sobre en 
que había metido las pelusillas 
de lana de la frazada azul. 

-Mucho temo que sí. 
· · · La puerta se abrió y entró Don 
Holt. 

-Vamos,--<lijo.-Ya está aquí 
Cash, y ahora mismo salimos pa­

. ra Reno. . . ¿ Y a qué se debe esa 
mirada solemne que tienen los 
dos? 

-Cierra la puerta, hijo,--<lijo 
Sam Holt; y poniéndose de pie se 
dirigió hacia el muchacho.-¿ Te 
acuerdas de lo que te cti]e esta 
mañana ... acerca de Sing? 

-Sí, pero estás equivocado, 
,viejo ,-aseguróle. el mozo. 

-Aguarda un minuto. T6. 
bes cómo se presentó Sing en 
cuarto a raíz del asesinato 
una frazada azul debajo del 
zo, ¿verdad? 

-Sí. 
- Bueno, y si yo te dijera 

he descubierto pelusas de 1 
azul, de una fra'Zada, en el b 
de esta butaca, ¿qué me con 
tarias? Dirías que la frazada 
estado en habitación antes 
presentarse Sing con ella, ¿n 

La Amarillez y Crasit 
Desaparecen Pronto · 

¿ Desea usted poseer un cutis 
marfilina blancura? Es posible, 
la ayuda de la Cera Mercoliz 
Es sencillo y eficaz. Se ,\lsa .. e 
"cold crcam" cada f~o '. he, ·· al" a 
tarse, pasándola suavemente po 
cara y el cuello. Poco a poco 
imperfecciones van desapareci 
y el nuevo cutis ·se ve claro, límp 
juvenil. La Cera Mercolizada a 
a descubrir la belleza oculta. 
olite en Polvo refresca y estim 
piel. Reduce los poros dilata 
Disuélvanse: 30 gramos de Sax 
en ·Polvo en ¼ de litro de ext 
de hamamelis, y úsese a diario e 
astri ngente. En todas las boti 

eso? 
Don Holt meditó un mome 
-Tal vez,-confesó.-0 tal 

te dijera que la habían tr 
aquí más tarde, después del 
sinato. 

-¿Qué quieres decir con e 
-preguntó el padre. 

-Hombre, pues que cuando 
camos a la Landini de la c 
anor.he. la envortlmos en fr 
das. Sing mis?nfft10s las trajo a 
Y eran por cierto frazaaas 
les. Y aunque no lo recuerdo 
precisión, es muy posible que 
hayamos puesto en esa silla 
tes de usarlas. ... 

Una sonrisa de satisfacción 
extendió · por todo el rostro 
Sam Holt. 

-Muchacho,--<lljo.-Nunca 
he sentido tan orgulloso de 
Señor Chan, me parece que n 
hemos equivocado de reclina 
rio. ¿Qué opina usted? 

-De reclinatorio, tal vez,­
plicó Charles cortésmente,-p 
de iglesia creo que no. ¿ Quién 
sabe? 

CAPITULO VIII 

Cuando bajaron, el _ doc 
Swan los esperaba junto · a1 f 
go. Entregó al sheriff un sobre 
una hoja de papel doblada. 

-Es una carta para mi patr 
-explicó,-y una lista de las 
sas que necesito. En el escapa 
te hallarán una maleta don 
meterlas. Espero poder pron 
volver a casa. ¿Qué cree usted? 

-Yo también lo espero, d 
tor,-replicó Holt. 

-Supongo que no tendrán 
gún Indicio. 

-Ninguno-respondió el jov 
-SI no es •que una persona q 
sabía la mala voluntad de la 
ñorita Beaton hacia la Land · 

, puso junto a ésta el pañuelo 
sado y el alfiler. Estamos inves 
gando eso. 

El doctor le arroió una mira 



de encono' y se volvió. Ro­
. en cambio, se les acercó 

aspecto desolado ... 
con suen viaje,-les d1Jo. 

iQué cuer 
::siento qu~ no pueda. usted 

sa)lr de aqui, - murmuro Don 

SoltÍ)espués de todo,-contestó 
~ano encogiéndose . de hom­
t,ros-no tengo donde 1r, ~ aun-

'tuv!era, me falta el. ~mero. 
GU..'.:.señor Romano,-ter_c10. Chan, 
_.¿no necesita usted nmgun re­
eado para Reno? 

-Ninguno. :f'.ero,-Y. ~l italiano 
le acercó mas y ba¡o la voz:­

rtendria usted la_ bo_ndad de pre-: 
guntarle a la senonta Meech e s1 
la pobre Ellen llegó a firmar el 
nuevo testamento? 

;La señorita Meeche? ::Si una mujer muy estimable : 
la secretarla de Ellen . Estimable. 
11.. pero ¡ay! , demasiado hermé-
tica. E -No se apure. sa es un_a de 
laS cosas que vamos a averiguar 
en Reno. . 

-Bien--- exclamó Romano.-
¡BspléndÍda noticia! ¡Excelente! 

. Leslle Beaton y su hermano 
aparecieron en el comedor, por­
tando el último su sombrero y 
l1l abrigo. Don Holt se había di­
rigido a la puerta que conducía 
a la cocina, y volvi? con un mo-
110 cuyo traje sugena que se pre­
paraba un rodeo. Llevaba el tra­
je tiplco de los cowboys con una 
camisa de seda amarilla borda­
da de flores rosadas, y atado al 
cuello un pañuelo rojo, y en la 
mano un tejano alón. 

...-Amigos-dijo Holt,-aquí tie­
nen a Cash Shanon, mi diputado. 
Aqui se lo dejo. 

-Encantado de conocerlos a 
todos,----observó Shannon cordial­
mente. . -

-Señorita Beaton, espero que 
no le haga usted mucho caso,­
contlnuó Holt. 

-De ninguna manera,--sonrió 
la Joven.-Presumo que lo deja 
usted S:qui para que le vigile. 

-Señora,--dijo Cash con voz 
honda y casi solemne,-es la me­
jor tarea que me han confiado 
en mi vida. Es muy grato mi­
rarla . . 

.-No le haga caso,-río Holt. 
-Trabaja . tan de prisa que siem­
pre se confunde. Además, es un 
adorador ferviente del bello sexo. 

tentador! 
~ 

A primera tiista: una tiisión 
de hermosura •.• todo un 
primor de encantos jutie• 
niles. Pero, al acercarse­
¡ un cutis tan entiejecido ! l. 

cPor qué debe haber mu- f ':: 
jeres con cutis que den lás- , 1 
tima? e Por qué tolerar un f\'1 
cutis que disgusta a la gente i -~ 
verlo, cuando los más emi- ' 
nentes especialistas en be- i, 
lle za dan este sencillo conse.' 
jo para conservar hermoso 
el cutis?-

En la mañana, y por la no­
che antes de acostarse, fró­
tese bien la cara y el cuello 
con la balsámica espuma del 
Jabón Palmolive, haciende 
que penetre bien en los po- : 
ros. ' Enjuáguese - séquese 
con suavidad;'·Conserva así 

, el encanto de un cutis 
· suave, hermoso y juvenil. 

-Es mejor eso _que ser un ene­
migo de las mujeres como tú.­
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replicó Cash. 
-¿Enemigo de las mujeres?­

exclamó la joven.-¿El señor Holt 
enemlgo , de las mujeres? ' 

.JABON. PALMOLIVE' 
· -Y bien. Tanto~ divorcios co- : -Escucha Don-díjole a media 
mo vemos por aqui le han hecho · t: 1 · 
desconfiar del bello sexo. Cuando . voz.-Tu es as_ oco. S1 esa mucha-
va a una Jira con muchachas cha h a cometido un asesmato, yo 
vuelve quejándose de que fuma¡{ soy Al _Capone. . 
cigarrillos y de que las mujeres -Qu1_tate a la .<:h1ca de la 1:a­
ya no son lo que eran y proba- beza, v1e¡o,--son~10 Ho;t.-Acuer­
blemente nunca lo han sido. d~te de que estas aqm ¡;>ara vi-

-Algunas mujeres-corrigióle g1l_ar a mucha gente: a Smg, y al 
Holt.-Nunca he dicho que to- medico .Y a Rom_ano e; italiano, 
das. Y a Cec1le tamb1en. ¿Como sabes 

-Yo no soy sordo - repuso que l!-º se están escapando en es­
Cash.-Tú has dicho qu'e "todas te mismo momento por la puerta 
las mujeres".-Y guiñó un ojo_ de a tras? . 
,Hasta ahora no te he oído ha~er _--Compr_endo,-asintió Cash.­
exc:epclón alguna. SI, es me¡or que me vaya par¡¡. 

-Bueno, vámonos-apresuróse .la casa. ª decir Holt. -Tú lo has dicho. Y cuando se 
W Acababa de presentarse Dudley trate de esta muchacha no se te ªrd dispuesto para el viaje. La olvide una cosa : que tú no eres 
:fifrlttea Beaton fué con elios has- el sheriff, sino solo su diputado. 

a rraza, calificó a la maña- - Sí, hombre, sí, - respondió 
~de_ maravillosa y acompañó al Cash regresando de mala gana. 
Chaueno grupo hasta el muelle. Cuando iban a entrar en la 
un n Y Don Holt caminaban a lancha del sheriff, oyeron un por­
ah O Y otro lado del anciano ex tazo y vieron que Sing venía co­
bae~fl, tulen, no obstante anda- rrit:ndo como un conejo por el 
u n .ltubeo como si gozara de sendero. Les hacía frenéticas se­
c~"tsta1 perfecta. Cash · Shanon ñ as con la mano. 

. a a retaguardia. -Capitán,-jadeó cuando los 

hubo alcanzado,-yo tlae sorne 
blilla pa el agua pa ti. 

- Un paraguas,-protestó Ward. 
-Si hace un magnífico sol. 

-Sol ahola,-declaró Sing con 
aire de convicción,-pelo plonto 
emP.ieza a llové. Sing sabe: tú ha-
ce caso pa Sing. . 

-Está bien, hombre. está bien , 
-contestó Ward sonriendo.-Dá-
melo. Sing se lo entregó y se re­
tiró por donde había venido.­
Apresurémonos,-con tinuó Ward. 
-Se le ha olvidado hacerme po­
ner los chanclos ·de goma. El po­
bre, creo que de veras está en­
vejeciendo. 

Ayudaron a Sam Holt a entrar 
en la lancha, siguiéndolo Beaton 
y Chan. Don Holt se volvió para 
la muchacha. 

-Tenga cuidado con Cash,-ad­
virtióle.-Es muy enamorado . A 
la puesta del sol volveré yo a re­
levarle. 

-Muy bien-repuso ella son­
rlente.-Entonces me sentiré mu­
cho más segura. . 

La lancha arrancó y partieron 
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veloces sobre la superficie del la• 
go iluminado por el sol. Al vlrilr 
hacia Tahoe vieron a Leslié di­
ciéndoles adiós con la mano des-· 
de el muelle. Un agudo grito que 
partía de la casa les hizo mirar 
para atrás. En la escalera de en­
trada estaba parado Sing con un 
chanclo de caucho en cada maho. 

Todos se echaron a reír y Dud­
ley Ward dijo , dominando el rui­
do del motor. 
-¡Estupendo! Dos victorias so­

bre Sing en una mañana: me 
colé en su cuarto y le cogí los es­
pejuelos rotos ; y mostró a los de­
más la vain a de los espejuelos. 
Señor Chan Jil¡¡.ga el favor de re- , 
cordármelos cuando estemos en 
la ciudart . 

Charles astntió con la cabeza, 
pero nada . replicó. El bellísímo 
paisaje, tan ajeno a cuanto había 
visto hasta entonces, lo tenía eri­
cantado. La vista que ofrecían 
las montañas cubiertas de nieve, 
el agua azul y profunda, los pinos 
de un verde oscuro, hubieran 
emocionado a un espíritu menQS 
sensible a la belleza que el suyo. 
Y el aire. . . compadecía de ve­
ras a todos aquellos que no po­
dían respirar un aire así aquella 
mañana. A los habitantes de las 
ciudades, que se despertaban pa­
ra respirar el mismo olor a ga­
solina; hasta a los de su propia 
Honolulu que al despertar res­
piraban un aire capaz de hacer­
los volver a quedarse dormidos. 
Se sintió agradecido para con el 
Hado que lo había conducido al 
sitio aquél. _ 

Bien pronto llegaron ·a l muelle 
de La Taberna. Mientras camina­
ba junto a Sam Holt por los inse­
guros tablones, lleno de solicítud 
no fuera a introducirse el bastón 
del anciano ·en una de las mu­
chas ranuras, procuró expresar 
parte de su admiración por la re­
gión de la Sierra Nevada. 

-Sí, es un buen sitio,--dijo 
Holt.-Aquí nací yo hace 78 años, 
y siempre he vivido por estos al­
rededores. He leído sobre la be­
lleza de los Alpes de Suiza, y en 
un tiempo pensé que me gustaría 
verlos. Pero ahora ni siquiera 
puedo ver mis montañas. ¿Esta­
mos solos, señor Chan? 

- Solos,-con testó Charles.-Los 
otros se nos han adelantado mu­
cho. 

-¿Cree usted que debemos 
\ aceptar la explicación de Don so­
bre las pelusas de la silla ? 

-Con el mayor placer,--sonrló 
Chan,-por parte de ambos. 

-Así lo creo yo también,--dljo 
el viejo sonriéndose.-Pero eso no 
quiere decir que no debamos h a­
cer esfuerzos por resolver este ca­
so, inspector. 

-De eso estoy bien percatado, 
-aseguróle Charles . . 

-No h ay nada más contra 
Sing, salvo el banquillo volcado. 
Pero eso no prueba nada. ¿Hay 
algo más? -· 

- No, no mucho, - respondió 
Chan.-Tenga cuidado, la próxi-
ma tabla está floja. · _ 

-Me acuerdo, - replicó -Sam 
Holt.-¿Qué decía Dudley Ward 
sobre los espejuelos de Sing? i,Se 
le rompieron? ¿Cuándo? 

Tengo entendido que h ace 
t iempo. 

-¿No los tenía puestos cuando 
llegó usted aquí anoche? 

-No -'-Holt titubeó un mo-
mento. -• 

-Amigo Chan, la persona que 
confundió las. ta,pas de las cajas 
anocl,e, no veía muy bien que 
digamos. 

Mé veo 'ob}igado a comoartll 
su opinión. rcont.en la Pág ·so J _ .. 

CARTELES 



rC~nttnuación d<? la Pág. ,55 ) , , , 
ñas salcnlchas hechas en el mis­
mo lugar en que se crían los 
puercos. , 

-Suelen ser excelentemente 
buenas, Mr. Emery, cuando están 
bien hechas. 

-Deliciosas, Addison. 
-Tostaditas y calientes. y algo 

agrietadas a lo largo .• 
-No se. olvide de la salsa, Addi­

son. ~ de los cakes de trigo. 
-No los he olvidado, Mr. Eme­

ry. Pero hay algunas personas 
a las que les gustan más las sal­
chichas con un poco de jarabe 
•de rnaple. 

Interesa a las Madres 
Los trastornos diges­
tivos en los niños, tan 
frecuentes durante el 
verano, pueden evitar­
se alimentándolos con 

leche acidificada 

Un nuevo y ya famoso 
producto 

NESTLÉ -Está usted destrozando mi co­
razón, Addison. Cambiemos de 
tema. Venga a verme si alguna 
vez desea saber la dirección dP. 
Hawks. Quizás puedan ustedes sa­
ber de alguien a quien le con­
·venga aceptar sus ,proposiciones. 

De Venta en Droguerías y Farmacias 

Y ahora, Addison, déme su manó: '' 
Le felicito a usted por su carrera. ble. Para todos los Intentos y 

-Gracias, :\YJr. Emery. propósitos, lo considero ya a us-
-Usted está en camino hacia ted en el tope de la escalera de 

la gloria. la fama. Le enviqio a usted. 
-Lo supongo, Mr. Emery. -Es una cosa muy linda ser 
-Mrs. Grapenell es una mujer un cantante de gran ópera, Mr. 

como no hay otra entre mil, Emery. 
Addison. Sabe cómo quiere que_ -¿Linda? ¡Nada de eso, Addi­
sean sus maridos y pone todo lo . son! ¡Nada de eso! Yo frecuen­
que está de su parte a fin de que ternente me lo he figurado. Us­
sean lo que ella desea. Siempre ted termina sus triunfos del día, 
ha tenido la ambición de ser la y después de un profundo sueño 
esposa de un hombre famoso. Le reparador, el resultado de hábi­
gusta ver su nombre en la pri- tos regulares·· 'Y ·11e'l· ·ejePeicio de 
mera páginas de los periódicos de su profesión, despierta en su lu­
la mañana. Comenzó con Mr. Gra- josa cama de un J:iotel elegante. 
penen. Tenía mucho dinero, pero 
no colorido. Casi llegó ella a lle­
varle a Washington como el 
"congresista cowboy". Desgracia­
damente, durante la campaña. 
sus pintorescos zahones de cue­
ro lo sofocaron y no pudo esca­
par a la pulmonía que le sobre­
vino. 

-Fué demasiado malo, Mr. 
Emery. 

-Eso no la desalentó, Addison. 
Seis meses más tarde se fugó con 
un poeta de Seattle. Un joven de 
mucho colorido, cuyos versos eran 
muy audaces, es decir, todo lo que 
escribía era audaz. Los periódicos 
le otorgaron gran espacio. Ella 
trató de alentarlo en sus labores, 
proporcionándole un ex boxeador 
que hablaba con el poeta cada 
vez que éste no entregaba su 
producción diaria. Una noche en 
Roma, el joven poeta salió del 
hotel y no se le ha vuelto a ver 
más. Después fué anulado el ma­
trimonio y SEl,. casó con un dan­
zarín ruso. Era un hombre lleno 
de color. 

-¿Logró que le dedicaron es­
pacio en los periódicos, también? 

-¡Cómo no, Addison! ¡Colum­
nas y columnas! Primero, respec­
to a su baile; más tarde, después 
que Mrs. Grapenell le hizo dos 
disparos en París, y después vino 
el juicio y el divorcio. Pero estoy 
seguro de que su matrimonio con 
usted habrá de ser un gran éxito. 

-Así lo supongo yo, Mr. Emery. 
-Usted ha sentido frecuente-

mente la necesidad de una mano 
que lo guíe , ¿no es eso, Addison? 

-Sí, señor. 
- Mis felicitaciones, de nuevo. 

Usted ha conseguido una, Ad­
dison. Ust.ed ha conseguido una. 

- -Sí, señor. 

V 

-Si, Addison. Yo estoy ya vien­
do su éxito final corno inevita-

CARTtLE:S 

Hay un pequeño golpecito en la 
puerta. Usted dice: "Entre". 

-¿Quién es, Mr. Ernery? 
-La doncella, Addison. Usted 

la habrá visto en las peiículas, 
sin duda. · Una encantadora tri-, 
gueñita con un gorrito blanco, 
un delantal lleno de- encajes y un 
delicioso acento. Lleva una ban­
deja. Dice: "Bon jour, rnonsieur". 
Después, coloca la pequeña ban­
deja en una mesita al lado de su 
cama. Usted examina los alimen­
tos. Consisten en una pequeña ta­
za de achicoria caliente y un pe­
queño rollo, del grueso de su dedo 
medio. 

-¿Qué es eso, Mr. Ernery? 
-Su d·esayuno, Addison .. .. . su 

desayuno. 
-¿ Y dónde está el resto del 

desayuno? 
-No, ése es todo el desayuno. 

_No hay nada más. 
- ¿Quiere usted decir que eso 

es todo lo que tendré para comer 
' en el desayuno? 

-Al objeto de cantar en la 
gran ópera, Addison, usted ten­
drá que huir de ese superávit de 
libras que usted está llevando 
consigo en la actualidad. Mrs. 
Grapenell se ocupará de que us­
ted coma solamente lo que sea 
necesario. 

-Pero siempre hay un al­
muerzo, Mr. Emery. 

-El almuerzo viene después, 
Addison. Primero sus lecciones y 
ejercicios de canto matinales, con 
abundancia de respiración pro­
funda. Eso es prácticamente un 
banquete en si. El aire en si , 
Addison, es muy, muy engordador. 

-¿El aire? 
-Sí, Addison. El aire fresco. · 

Alimento. Respire profundamente. 
'Beba un poco de agua a inter­
valos; unas cuantas vitaminas, 
quizás un tallito de apio, y .na­
turalmente, mucho, mucho y buen 
aire fresco, y ese será un alrnuer-
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zo muy nutritivo para usted, Ad-
dison. " 

-Yo no llamaría a eso un al­
muerzo, Mr. Emery. 

-Yo tampoco, Addison. Pero, 
yo no soy un cantante. Yo soy 
sencillamente, un abogado suje­
to a dieta. Y piense en su salud. 
Según su cintura vaya reducién­
dose, la medida de su pecho cre­
cerá. Hay mucha gente que paga 
mucho dinero para conseguir lo 
que usted conseguirá gratis. En­
contrarse bajo la dirección cui­
dadosa de una mujer como Mrs. 
Grapehell . ¡Piense en eso, Addi­
son! 

-Ya estoy pensando en eso, 
'Mr. Emery. ¿No habrá ni siquiera 
un pedazo de pan y un poco de 
mantequilla? 

-Usted verá , Addison, que un 
pequeño ped!lzo de pan tostado, 
tostado dos veces, le proporcio­

. nará todo -el pan que posiblemen­
te usted pueda comer o que su 
sistema pueda utilizar provecho·­
samente. Pero, hablemos de cosas 
más agradables. Usted ha inge­
rido su almuerzo. Viene la tarde. 
Usted recibe las felicitaciones <.' . 
sus admiradores. Bellas mujeres; 
caballeros distinguidos, todos los 
felicitan a usted por su virtuosis­
mo. Usted firma con su autógra­
fo papeles de música. A ·1os más 
favorecidos les da usted un retra­
to suyo con su firma. Se sirven té 
y cakes. Usted dice : "A mí no me 
den nada _ más que un poco de 
agua cajiente". 

-¿ Y por qué voy a decir eso, 
Mr. Ernerv? 

-Porque usted no debe comer 
nada entre comidas, Addison. Y 
viene la hora de la comida. 

-¿De la comida? 
-Sí, Addison, de la comida. Me 

atrevo a decir que usted tendrá 
hambre. 

-Puede usted apostar que sí, 
. Mr. Ernery. ¿ Y qué es lo que ten­
dré para comer? 

-Usted no tendrá nada, Ad­
dison. 

-¿ Que no tendré nada? 
-No, Addison. Usted va a can-

tar Fausto esa noche. Si usted 
come algo pudiera ser contra-· 
producente para su voz. 
-¿ Y qué haré yo a la hora de 

la comida si es que no puedo co­
mer? 

-¡Oh, un poco de conversación 
con Mrs. Grapenell , Addison. O 
acaso, ust_ed iea un libro. De to­
dos modos, pasa la hora de la 
comida. Usted se dirige al teatro. 
Usted se maquilla, se viste. Toda 

Ja ueue:t.a y n:1 }JJ.vuuJ. .n,uv.1.u. u. 
la metrópolis se encuentra an;, 
para oírle. Usted canta, Encan­
tadoras, distinguidas rn uj eres se 
vuelven histéricas de emoción. La 
escena está, prácticamente, cu 
bierta de flores. Después de 1 
representación, usted trata d 
abandonar calladamente el tea 
tro. ¡No! Una rnuchadumbre d 
entusiastas admiradores desafí 
a la policía, y colocándolo a usted 
en un automóvil , le amarran una 
sogas al eje delantero y lo arras 
tran en triunfo hasta su hotel 
Usted les canta una de sus ari 
de oro, les dice adieu con las rna 
nos y sube a sus departamento 
Allí- está esperándole el empre 
sario. Tiene un nuevo contra 
según cuyas cláusulas usted re 
cibirá cinco mil dólares por ca 
da presentación. Usted lo firm 
Después su esposa lo llama. 
la hora de la cena. 

-¿De la cena? 

-Sí, _Addison. La única g~a 
comida del día. 

-Estoy cierto de que me halla 
ré preparado para ella. -
-Y usted la disfrutará, Addl 

son, la disfrutará. Un criado mu 
bien preparado la habrá coloca 
do ya sobre la mesa de su habl 
tación privada. Consiste en 
pequeño plato de sopa de· apl 
una cucharadita de espinacas 

, una raquítica costilla de co 
dero. 

-¿Esa -es la cena, Mr. Eme 
-Esa es la cena, Addison. 

ro, ¿qué es lo que le pasa? Ust 
no debe asustarse de la carn 
No veo la razón por la cual ust 
no puede comerse una costilll 
de cordero, si está bien hecha 
es raquítica. 

-¿Usted quiere decir, Mr. Em 
ry que tendré que vivir así pa 
siempre? . 

-Usted quiere ser un gr 
· cantante, ¿no es eso, Addison? 

-Ya yo canto muy bien. 
-¡Oh, usted tendrá que ca 

tar mucho mejor, Addison, pa 
triunfar en la gran ópera! Us 
no puede verse obstaculizado 
la gordura. Además, usted no pu 
de salir a la escena pesando tr 
cientas libras. 

-¡Pero, Mr. EIP <! Y, habrá 
gunos piscolabis, srn duda! 

-¡Ninguno, Addison, ningun 
-¿ Usted quiere decir que no p 

dré comer nada entre comidas 
-Yo creo que usted puede co 

fiar en Mrs. Grapenell para q 
evite que pueda perjudicarle al 
tan poco juicioso como los p 
colabis. ¿Se ha dado usted cue 
ta de la forma en que su barbil 
se eleva? 

· -Sí, Mr. Emery. 
-Una mujer de carácter, Ad 

son. Sabe lo que es bueno pa 
los demás y procura que lo h 
gan. 

-Supongo que lo consigue, 
Emery. 

-Usted tiene ante sí un . po 
venir y una vida mara villos 
Addison. Satisfacedora en sus 
gores. Reflexione un minuto. S 
ponga usted que se casase c 
miss Mawson. Usted regresaría 
la casa a las seis de la tarde, c 
sado de las labores en la fin 

, y en lugar de comer racionalrne 
te, selectivamente, lo que es 
necesario a los obreros de las 
tes, ¿qué es lo que usted harí 

-¿Qué es lo que yo haría, · 
Ernery? 

-Me figuro que lo primero q 
usted descubriría sería el olor 
una sopa de cebollas que Je U 
gaba de la cocina. Sopa de 
bollas con grandes pedazos 
pan tostado, flotando en ella 
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te 
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rta cantidad de queso rallado. 
clQe e· es 10 que usted dma, Ad­
¿ 11 ? dl~'No diría nada, _Mr. Emery 

.1 emitiría un somdo. 
E0 ºNo me perturbe, Addison. Yo 

¡ero que usted se co1:centre en qf cuadro revoluc10nano _que le 
e sento. Usted se sentana a la 
pr:sa usted se habría olvidado 
rn d~l plato de maíz bien endul­
~!do con crema el bisté y los ca­
lces de bacalao, . el pan oscuro de 
aoston, las ¡udias _con carne_ de 
puerco y las rosquillas, la cidra 
con salsa de manzanas, Y, el cake 
de chocolate del med10dia, Todo 
ese almuerzo ya no es mas que 
un recuerdo para us~ed. A_ pesar 
del pollo frito que fue su piscola­
bis a las cuatro de la tarde, us­
ted tiene hambre. Usted termina 
su segundo plato de sopa de ce­
bollas, y miss Mawson-yo la. di­
ria mejor, Mrs. Mernll, su espo­
sa -trae una gran fuente con 
puerco tostado, papas_ dulces y 
salsa de manzanas, ensalada de 
coles y corazones de lechuga. 
y. . . ¿Dice usted algo, Addison? 

-Me limito a hacer otro soni­
do, Mr. Emery. 

-Y usted termina su tercer 
plato y su tercera comida, des­
pués, y se sienta con una mirada 
puesta en la lejan ía, en sus ojos. 
"Addison", le dice su esposa-y 
no hay una decisión hosca en su 
voz, sino que es suave, voluptuo­
sa,- "¿qué quieres para postre? 
¿Pastel -ele melocotones o de man­
zanas?" ¿Dice usted algo , Ad­
dison? 

- Nada más que otro sonido, 
Mr. Emery. 

-¿ Y cuál es su decisión? Us­
ted la dice firmemente: "Ningún 
postre para mí , Amelía. Nada más 
que un plato pequeño de salvado". 
¿Dice usted algo por el estilo? 
No. Sus ojos se botan un poco 
cuando usted pide: "Bueno, va­
mos a probar de los dos". 

- ¿ Y por qué no habíamos de 
probarlo, Mr. Emery? 

-Ese es un problema suyo, Ad­
dison. Yo no intentaré resolverlo. 
Si yo fuera usted, yo no duda­
ría. Me convertiría en una gran 
cantante de ópera. 

-Me parece que debo regresar 
antes y ver a Amelía y hablar con 
ella primero. Especialmente si ese 
amigo suyo quiere hacer negocio 

mar y al trepar a ese pico et · ~ t'2nfor.: 
hombre llegó a una . de las más . 
altas cumbres terrestres, aun • • • 
cuando una mayor altitud fué al- podían llegar los buzos. Mas muy 
cánzáda en el fracasa.do intento recientemente, dos buzos, Beebe 
de llegar a la cima del Monte y Ba.rton, encerrados en una es­
Everest en 1924. fera · de acero · dependiendo sus 

En ,las exploraciones tropica- vidas de la resistencia de su pria 
les conviene también recordar al sión y de la cantidad de oxígeno 
doctor H. S. Dickey, que en un • que se les enviaba, logra.ron su­
largo viaje que realizó por el Bra - mergirse a mayor profundidad, 
sil, !legó a las fuentes del río .Orí- proeza hasta entonces no igua­
noco, siendo el primer hombre lada por ningún ser hum.ano vivo. 
blanco _que alcanzaba tal privi- En el curso de sus experiencias, 
leglo. hechas en un mar sereno cerca 

Desde los días del arca de Noé de las Bermudas, llegaron estos 
el mar no nos había entregado héroes, a alcanzar en una oca­
grandes secretos: Todo lo más sión, una. profundidad de más de 
11,ue habíamos, aprendido de él era mil cuatrocientos pies, o lo que 
navegar sobre su superficie con es igual algo más de un cuarto 
más o menos rapidez. Nos faltaba de milla. Se estima. que no han 
el aventurero enérgico y arries- pasado de tres o cuatro los hom-. 
gado que en nuestros tiempos, en bres que llegaron a. semejantes 
un pequeño bote se lanzara so- profundidades, regresando Juego a 
lltario al desafío de las olas y la superficie para contarlo. 
probara la enorme emoción de Especialmente para los na.tu­
tal empresa. i Y · qué emoción! ralistas, como también pudiera. 
Cuando hace muy poco tiempo haberlo sido para cualquier otra 
Alain Gerbault retornó de su ·via~ persona, esa exploración subma­
Je alrededor del mundo, solo, na- rina constituyó una de las máo 
:vega_ndo en una frágil embarca- excitantes aventuras a que se 
clón, tenemos la seguridad de puede someter uno. Encerrados 
que no se lamentó de la ausen- en tal globo de acero, respirando 
ele. de aventura en nuestra edad el aire que se enviaba por un tu­
aun cu~ndo no pudiera decir, co~ bo, desde la superficie, y con­
mo Jos1ah Slocum un cuarto de templando toda la fauna y flora 
siglo_ antes, que había sido el pri- marina, a través de una ventani­
mer hombre que realizaba tal na de cuarzo fundido , hundidos 
proeza. en aquel mundo extraño y pavo-

Acaso no hay camino en el que roso, no se podrá negar que nues-
uno_ P~eda gozar más simple y t 1 d · 
autent1camente de la ave·_itura a ros exp ora ores se arriesgaron 
¡ a la más emocionante aventura ª manera primitiva Y tradicio- que la imaginación de un nove­
na!, que lanzarse solo alrededor lista puede soñar. 
del mundo en una e --barcac· · P quena em-- Aun cuando es posible que un 
l!ciosa 

1
~~ricc1i6J>rueba d~ la dt; vuelo en nuestra capa atmosféri­

grosa haz ñ que es ª pell- ' ca no pueda depararnos ya mu­
piritus e:a~ posee sobre los. es- chas emociones nuevas, por ha~ 
gas es la fre~~~~o~ de los nes- berse realizado a estas horas las 
un tiempo acá ~1ª con que de más extraordinarias proezas, nos 
do estos vlaje:\~ienen ~fectuan- queda · el recurso de hacer incur­
novelescos De ahr osa os como siones en la estratósfera, como la 

con ese rancho de puercos de Ri­
verside. 

- Su nombre es. Hawks. Aquí 
tiene usted su tarjeta y su direc­
ción .. Yo le aconsejo a usted que 
continúe sus estudios y trabajos 
vocales. · 

- Amelía debe estar esperándo­
me. Me dijo que tendría prepa­
rado un piscolabis para mí. 

- Bueno, quizás no le haga da­
ño hablar francamente de las co­
sas con Amelía, pero no permita 
que ella cambie su decisión. 

- Tengo que hablar con ella 
primero, Mr. Emery, a causa de 
que hay dos aspectos en cada. 
cuestión. Y además, aunque yo 
haya dicho que no iba a volverla 
a ver más, ella me telefoneó ·esta. 
mañana que tenía un piscolabis 
especial para mi. Puede ser que 
después de comerlo, me venga la. 
idea de lo que debo hacer. Yo 
siempre pienso mejor con el es­
tómago !leno·. 

-¿Y qué será ese. . piscolabis? 
- Bueno, se trata de jamón en 

'dulce de Virginia y papas dulces 
y pudding de maíz, y algunas pa~ 
pas blancas en puré " rP.molachas 
con mantequiria, y ceoollas . y 

(Continuación de la Pág. 26 J. 
que emprendieron, no . hace mu­
cho tie·mpo, esos dos heroicos sa­
bios que se llaman Augusto Pic­
card, físico belga, y el hombre de 
ciencia alemán Charles Kipfer, 
quienes alcanzaron una altura 
de cincuenta y dos mil pies, casi 
diez millas, encerrados en una 
góndola de acero que pendía de 
un globo, construidas ambas co­
sas especialmente para este géne­
ro de excursiones. La hazaña de 
estos dos hombres abrió nuevas 
rutas aéreas y con ellas nuevos 
tcrri torios donde el espíritu i:J. ven­
turero de la Humanidad puede 
hallar inédÍt; 'B emociones. ¿Que­
réis algo m.is soberanamente 
emotivo que navegar por los es­
pacios inexplorados, desconocidos 
corriendo todos los riesgos en 
una débil barquilla aérea? 

Mas preguntaréis. ¿y en la tie ­
rra no queda. ya nada nuevo que 
explorar, el espíritu de aventur-a 
no puede ya ejercitarse sobre la 
superficie de nuestro planeta? 
Ciertamente, todo no ha sido vis­
to . Los polos presentan aún an­
cho campo para la investigacióñ, 
y los geógrafos también nos di­
cen que en Nueva Guinea, el nor­
te de Siberia, el Asia central, el 
desierto de Libia en Africa, las 
fuentes del Amazonas y el Ori­
noco y todavía -en muchas por­
ciones del norte de Canadá se 
hallan luengos territorios no ho­
llados por la planta del hombre. 
Y hasta el _Pico del Everest, la 
montaña mas alta 'del mundo, 
falta aún por escalar. 

Ahora bien, las exploraciones 
de nuestros tiempos van animas 
das de_ una nueva orientación que 
no llevaban las del pasado. Hoy 
la exploración tiende a ser más 
intensiva que extensiva, y casi 

aceitunas y apio helado de vaini­
lla con · salsa de caramelo dE 
maple sobre un paste¡ de man­
zana.. 

- ¡Oh-oh_! 

siempre guiada por un fin cien­
tífico: generalmente son especia- , 
listas preparados para llevar a 

· cabo la aventura. Las exploracio­
nes de la tierra del futuro caerán 
en los dominios de la Antropolo­
gía, Arqueología, Geología, Pa­
leontología, Zoología y Botánica. 
¿ Y quién puede dudar que por 
tal motivo la superficie de la .tie­
rra contiene aun emocionantes 
hallazgos para quienes se lancen· 
a su búsqueda? 

Como con mucha razón se ha ' 
dicho, la aventura es sólo para 
los que poseen espíritu aventure­
ro y estén dispuestos a desafiar 
todos los riesgos que trae consigo 
la hazaña a que se lancen. Pro­
bablemente habría a lgunas gentes 
en España, hacia 1492, filosofan­
do sobre la decadencia de la 
aventura, a quienes si se les hu­
biera invitado a unirse a Cristó­
bal Colón, hubieran rehusado 
p~efiriendo seguir sentados muy 
comodamente, en un sillón, filo­
sofando; como en el presente 
muchos que piensan igual, no s~ 
hubieran decidido a acompañar a 
Byrd, arguyendo que la aventu­
ra está en su ocaso y que ya no 
hay nada nuevo que ver . . . Es 
que su visión imaginativa no pa_: 
sa de 1~. cuatro paredes donde 
están encerrados y jamás les lle­
gan los fascinantes cantos de si­
rena de la aventura ... 

Desde luego, que la aventura en 
sí no es un fin. Esos hombres . 
.que hoy admiramos como gran­
des aventureros no persiguieron 
la aventura como un objeto úl­
timo. Pudiéramos decir que la 
a ven tura les salió al paso y ellos 
valerosamente se enfrentaron con 
ella. Unos iban en busca de di ­
nero y otros de fama, éstos im­
pulsados por un sentimiento de 
deber o sacrificio y los otros a 
la conquista de un_ Imperio. o con 

(Continúa en la Pdg°':62 ). 
perdiendo· su encanfuu\ Y~uevª1~! 
io~bres abandonando las super-

cies de las aguas se lancen a 
explorar las profundidades de los 
m~es Y las altas capas aéreas 
do !a sido en n~_estra edad cu~n­
ha h ~avegac1on submarina se 
much~c o _practicable, Y no hace 
intentos~as de tres años de los 
Profundid:Jho~ para explor~r las 
dosciento es el mar a mas de 
dtdad - 8 P~e_s, que P.S la profun -. 
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-¿Se le ha ocurrido a usted 
pensa r en que la historia que 
contó el muchacho ese Beaton 
puede ser cierta? ¿Que Ellen Lan­
dini puede en efecto h aber en- · 
viado alguna persona a buscarle 
el pañuelo verde? 

- Si se me ha ocurrido,-con­
testó Chan. 

- Y que esa persona volvió con 
el rosado. Señor Chan , esa per­
sona tampoco veía · muy bien . 

-Comprendo,-replicó el detec-
tive. • 

Holt movió la cabeza triste­
mente. 

- Si el pobre Sing no cesa de 
aparecer por todas partes en es­
te cuento como si fuera el homi­
cida, me va a desgarrar el cora­
zón-declaró. 

-No se preocupe más,-contes­
tó Charles lleno de simpatía.­
Tal vez pronto lo eliminaremos. 

-O quizás .. . 
- En todo caso, señor Holt---

continuó Chan- tenga la bondad 
de aceptar mi consejo: no se 
preocupe más. 

Don Holt los aguardaba a l 
extremo del muelle. 

-Señor Chan, la máquina nos 
aguarda en la calzada. Viejo, 
¿qué piensas hacer hoy? 

-No te ocupes de mi, hijo; yo 
me sé cuidar. Voy a almorzar con 
Jim Dinsdale y luego 'me pasaré 
por aqui y tal vez medite un 
poco. 

-Bueno, pero ten mucho cui­
dado,-dijo el joven sheriff .­
Más vale que no salgas de la ca­
sa; a tu edad no te conviene co- ,. 
ger catarro ; y siempre, fíjate por 
dónde andas. 

-Vamos, vete-ordenóle inte­
rrumpiéndole Sam Holj;.-Cual-

-(Continuación de la Pág. 57 ). 

quiera se imaginaría que yo era 
un niño en la cuna. Señor Chan, 
supongo que usted tendrá hijos. 

- En abundancia. 
-¿ Y lo tratan así? 
- Los príncipes mismos tienen 

censores,-contestó el detective 
tomándole una mano-y los pa­
dres tienen hijos. Que pase usted 
muy buen día y créame que es­
toy muy orgulloso de haberlo co­
nocido, como antes le dije . 

Rumbo a la calzada que daba 
frente al garage, Chan se encon­
tró con Dudley Ward. 

- Espero,-declaró el detective, 
-que ahora sí estemos en ca-
mino hacia importantes descu­
brimientos. ¿Puedo aventurarme · 
a desear que tan deliciosa ma­
ñana no lo ha encontrado a us­
ted, como decía anoche ... ? 

-¿ Temeroso ?-terminó Ward. 
- No, amigo Chan. Es natural que 
un hombre s~ sienta deprimido 
a las cuatro de la mañana. Si 
en efecto tengo un hijo Dios sa­
be dónde, será para mí una gra­
t a nueva. Comienzo tarde, mas 
por el cielo le juro que conquis­
taré su respeto y su afecto aun 
cuando sea el último acto de mi 
vida. Ello me dará lo que durante 
tantos años me ha faltado y he 
necesitado: un incentivo, un ali­
ciente para seguir viviendo. 

Hugh Beaton se les juntó. Se­
gún notó Charles, estaba taci­
turno. Apenas si había hablado 
una sola palabra en toda la ma­
ñana. Tenía el rostro pálido y 
desencajado. Sin duda que los 
acontecimientos de la noche an­
tes le habían afectado su tem­
peramento artístico. 

Don Holt los introdujo a todos · 
en una gran m á_,quina cerrada. 

La Playa de Miami 
Por su proximidad a Cuba, los magníficos medios· de comunica .. 
ción y las características de esta maravillosa ciudad, es la Meca del 
turista Cubano. 

En el HOTEL PANCOAST disfrutará de comodidad perfecta, cocí• 
na exquisita y el ambiente de distinción que lo rodea . . Además los 
precios de verano le permitirán dedicar parte de su dinero a otras 
muchas diversiones. 

El Sr. Luis F . . Ardois, Jefe del Depto. Latino, está "dedicado a 
la atención person:..\ de todos los viajeros de habla castellana 
y propordonarles todo cuanto pueda serles agradable . 

·Sr. Luis F. Ardois 
Hotel Pancoast. 
MIAMI BEACH. FLA. 

Le rue110 me envíe el folleto ilustrado y los precios de verano. 
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' 

es amas de casa 

exigentes siempre 

insisten en el Polvo 

Royal para Hornear 

de crémor tártaro. 

que dijo pe:tenecer a Dinsdale y 
en seguida partieron. Cruzaron 
primero la a ldea de espaciadas 
casas dirigiéndose luego a Truc­
kee, un poco más alegre a la luz 
de la mañana. Salieron después 
a la carretera principal casi libre 
de nieve ya, y el sheriff se detu­
vo para repostarse de gasolina. 
Al fin entraron en Reno que pre­
sentaba un aspecto tranquilo, ca­
lles agradables que en modo algu­
no sugerían nada distinto a ca­
si todas las ciudades del oeste. 
Charles miraba curioso a su alre­
dedor; por ninguna parte perci­
bía el menor indicio de c·abarets, 
juegos de faro , cantinas y lujosas . 
vidrieras. La: calle principal, la 
de Virginia, tenía un aspecto tan 
corriente como otra cualquiera 
con la única diferencia de una 
gran preponderancia en bufetes 
de abogados y salones de belleza. 

-Un momento, sheriff, - dijo 
Ward.-Aquí está la casa de ópti­
ca; voy a dejar los espejuelos que 
tardarán algún tiempo en arre­
gla rlos. Si no tiene usted incon­
veniente ... 

-Ninguno,-contestó Holt ami­
gablemente. Aguardó a que sa­
liera una máquina de la piquera 
y ocupó su lugar. Ward se apeó. 

-Bueno, amigo Chan,--0bservó 
Holt.-¿Qué opina usted del pue­
blecito más grande del mundo. 

-Hasta ahora,-contestó Char­
les--no lo noto a la altura de su 
reputación. 

-Es que hay que ir conocién­
dolo gradualmente - explicó el 
sheriff.- Por ejemplo, fíjese en 
esos trajes de noche de chiffon 
negro que hay en aquella vidrie­
ra. No son para mujeres del oes­
te. amigo Chan. Y todos estos 
salones de belleza; aunque las 
mujeres hoy casi todas se pintan, 
comprenderá usted que las chicas 
del patio no necesitan tanto. Y 
aquella manejadora con traje tan 
raro que lleva a esos graciosos 
chiquillos: de seguro que van a 
tener _ den t ro de poco un nuevo 
papá, los pobrecitos. Gradualmen­
mente se va conociendo a Reno. 
Aquí viene la gente mejor del es-
te . créame usted. · 

Pern Chan pensó que en aquel 
extremo de la calle reinaba to­
davía el oeste. Veíanse por allí 
numerosos cowboys· cuyos trajes 
eran una imitación desvaída del 
esplendor de Cash Shannon, ga­
naderos y rancheros, y acá y acu­
llá una que otra india con el hijo 
atado a la espalda. No fué hasta 
que regresó Ward y pasaron el 
puente que cruza sobre el ama­
rillo río de Truckee que comen­
zaron a mezclarse con la mejor 
gente del este. Holt detuvo su 
máquina frente al. nuevo hotel, 
junto a un carro extranjero muy 
largo y bajo sobre el cual res­
_p_lan,decía un chófer charolado to- , 
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-Yo no soy detective, ni bue 
ni malo. Gracias a Dios, soy so 
sheriff. 

El delgado dependiente de ca 
peta los miró con suspicac . 
cuando Holt les dijo que le · m 
trara el departamento de 
Landini. 

-La señorita Meeche está al 
arriba, sola,-contestóles.-Ha 
nido una mañana horrible. 
repórters son tan groseros. 
- -Bueno, pero nosotros no som 
repórters,-declaró Holt mostrá 
dole su chapa.-Yo soy el sheri 
del otro condado, éste el señ 
Dudley _Ward, de Tahoe y · 
Francisco, y éste es el señor Ch 
les Chan, de Honolulu. 

Don Holt tenía una voz m 
sonora por lo que no fué de e 
trañar que tres jóvenes saltar 
en el acto de otras tan tas sil! 
dortde reposaban tras unas a 
cas, Representaban a diversas a 
ciaciones de prensa y al perló 
.co local. Ya el mundo entero e 
nocía la muerte de la Landi 
Ahora querían saber detalles 
su asesinato. Tras una lucha q 
alcanzó proporciones regulares, 
sheriff y sus acompañantes ese 
paron y cogieron el ascensor p 
ra llegar al departamento don 
los aguardaba la señorita Meec 
Mientras subían, Chan, eon 
sonrisa torcida se acordó del 
marero Henry Lee. "Miraré tod 
los días los periódicos", habí 
dicho é&te. 
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,ef¡orita Meeche, mujer de 
a edad, muy recatada, sa­

la puerta a saludarlos. Te-_ 
\uen aspecto, a~nque un tan­
aevero, pero respiraba ef1eien­

tt r todos sus poros. -' fasen ustedes, caballeros,-les 1-Lo que ha ocurrido es te-
1>ie; y nadie, a lo que _parece, 

en telefonearme la mfaus-
nueva. . 
LO siento mucho,--0bservo 

~n,-pero hasta esta. mañana 
n1nguno de los que teman_ auto­
ridad para hacerlo_ conoci~n _su 
ex1Stencla. Los demas : la senonta 
Bee,ton y s_u hermano, estaban tal 
vez demasiado turbados. 

--Qulzás,--eontestó la secreta­
rla su voz era áspera y fria co­
'lflO. el aire de la monta-ña.-Me 
aleffrO que se encuentre usted 
aqul; señor . Ward,-añadió.- Al­
gulen tendra que ocuparse de 
108 . .. tunerales. · 

-Ya había yo pensado en eso 
-contestó Ward inclinando la ca-
l)ela.-Yo me haré cargo de ello, 
pues lo creo mi deber. Nadie más 
parece interesarse .. . fuera de us­
ted, por supuesto. 

-Muchas gracias,--eontestó la 
sefiorita Meeche.-Entonces no 
hay más que hablar del asunto. 
-Competente en efecto; no per­
dla tiempo en sentimentalismos. 
¿Qué más. había que hacer? Bue­
no, pues al grano y adelante. 

-¿Me permite usted preguntar­
le-continuó Ward--euánto tiem­
po hace que está usted con mada-­
me Landini? 

-Más de siete años. Primero 
estuve de secretarla. Más tarde 
he combinado poco más o menos 
el puesto con el de camarera. 
Los tiempos que corren no son 
muy buenos que digamos. 

Dudley Ward se inclinó de· re­
pente hacia adelante. 

-Lo slento,-dljo con voz tem­
blorosa.-No deseo parecerle brus­
co; pero es preciso que le haga 
una pregunta, y no puedo con­
tenerme; no puedo aguardar. A 
mis oídos ha llegado el rumor 
de que mi esposa tenia un hijo 
un hijo mío de quien nunca me 
habló, Estoy seguro de que usted 
comprenderá mis sentimientos en 
este asunto. Quisiera preguntar­
le . .. quisiera que usted me dije­
se. . . si hay algo de verdad en 
ese rumor . .. 

La señorita Meeche se le quedó 
mirando con el mismo rostro sin 
expresión. 

-Nada puedo decirle sobre el 
particular-afirmó. - Yo no sé. 
Madame nunea me dijo nada de 
eso. 

Ward se alejó y sentándose jun­
t.o a la ventana de su derecha se 
puso a mirar para afuera, al tra­
vés de un espacio abierto, hacia 
la blanca Audiencia que tantas 
veces había figurado en la vida 
de Ellen Landini. Por último 
Chan rompió el silencio. 

-Señorita Meeche el sheriff le 
dirá a usted que me autoriza pa­
ra interrogarla 

-Así es--de¿laró Holt. 
-¿Oyó usted alguna vez pro-

nunciar a madame Landini al­
guna palabra que la indujera a 
creer que consideraba en peligro 
su vida? 

-Nunca. Desde luego que ella 
usr~a un revólver, pero era por :e e ~ a los rateros, a los ladro­
mi8" stoy segu_ra de que no te­
ti a nada de _mnguno de sus in-

mos. No tema por qué. 
fiHay tres o cuatro hombres 

f:cl~~ta Meeche, sobre cuyas re~ 
cer es con 13: Landini deseo ha­
fin algunJils mvestigaciones.-Al 

cambio un poco la expresión 

de aquella mujer.-Investigacio­
nes muy gratas,-aseguróle Chan. 
-Nada de naturaleza escandalosa. 
En primer lugar voy a mencio­
narle a .Tohn Ryder, su segundo 
esposo, como usted sabe. 

-Sí. 
-¿Nunca supo de él la Landi-

ni.? ¿Sostuvo correspondencia con 
él? , 

- No creo que haya pensado 
más en él. 

-¿ Tiene usted la menor idea 
del motivo de su separación? 
Después de muchos años parece 
que todavía él le guardaba rencor. 

-Hombre, algún informe pue­
do facilitarle . Una leve noción.­
respondió la señorita Meeche.­
Las libretas de recortes de mada­
me siempre viajaban con nosotros 
por todo el mundo. En una de 
hace tiempo, al principio de co­
locarme con ella leí ciertos re­
cortes. Aguarde un momento.-Se 
levantó con presteza, entró en el 
cuarto contiguo y reapareció con 
un cuaderno anticuado. Lo abrió 
y se lo entregó a Chan, señalán­
dole con el dedo. 

Chan leyó despacio y con mu­
cho cuidado un recorte de perió­
dico amarillo por el tiem·po : 
"ELLEN LANDINI BLOQUEADA 

POR LA NIEVE 
La cantante de San Franciico , 
divorciada hace poco, aislada 
en una cabaña de la Sierra. 

UNO de sus mayores atractivos­
desaparecido, y tal vez para siem­

pre. Hasta hace poco ella era una 
persona muy admirada por todos los 
hombres, y ahora sus labios, que eran 
encantadores, son dos líneas rectas, sus 
mejillas están hundidas y apenas se 
atreve a abrir su boca. 

Ella ha pagado la pena por su des­
cuido. La piorrea, esa terrible enfer­
medad <le la boca, ha terminado su 
obra destructora. 

!Ud. también puede tenerla ahora! 
Ud. puede tenerla por mucho tiem­

po sin ningún síntoma, pero finalmente 
sus encías sangrarán, se volverán blan­
das, esponjosas y dolorosas; y sus 
dientes se aflojarán de sus alvéolos 
y finalmente se caerán, o tendrán que 
ser extraídos. 

SAN FRANCISCO. Febrero 9.­
La cantante Ellen Landinl, anti­
gua esposa de Dudley Ward de es­
ta ciudad, pero casada reciente­
mente con John Ryder, rico mi­
nero, se halla bloqueada por la 
nieve para todo el invierno en la 
mina de Calico, en el condado 
de Plumas. Después de su matri­
monio la señora de Ryder aban­
donó su carrera para seguir a su 
esposo a las montañas de la Sie­
rra Nevada,- hasta la concesión de 
Calico, de la cual es él adminis­
trador. Después que la pareja hu­
bo establecido alli su residencia 
comenzaron a caer copiosas ne­
vadas que han aislado la casa: del 
superintendente. 

Algunos mineros que acaban de 
llegar de aquel condado afirman 
que hay veinticinco pies de nieve, 
y que es uno de los inviernos más 
crudos que ha conocido el norte 
de California en muchas años. 
Veinticinco pies de nieve signifi­
can .bujías encendidas durante 
todo el día en la cabaña, ningún 
alimento fresco y apenas noticias 
del exterior, si es que llega algu­
na ; nieve · en tierra hasta junio 
y ni una sola posibilidad de es­
capar antes del verano". 

Chan pasó el . cuaderno al she­
riff y miró a la señorita Meeche. 

-Tiene todo el aspecto de una 
situación romántica -observó-

Cepille sus dientes con este den­
tífico científicamente elaborado, por 
las mañanas y por las noches. Es más 
que una pasta corriente de dientes­
porque mantiene los dientes perfecta• 
mente blancos y limpios y también las 
encías firmes, e-vitando la piorrea. 

No pierda su sonrisa-y tal vez 
su salud. 

Forhan's para las Encías, elaborada 
según la fórmula del Dr. R. J. Forhan, 
especialista en enfermedacfes de Ja 
boca, contiene el Astringente Forhan, 
descubierto por el Dr. Forhan y usado 
por casi todos los dentistas d~J mun­
·do en el tratamiento de la piorrea. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

Aquellas personas que piensan en 
el futuro, protegen su salud y feli• 
ciclad, protegiendo sus dientes y en-
cías cuando están saludables, con el "G,, ¡~ 
uso del Forhan's para las Encías, el ,-.. ,~ \'~\'f• ¡\ ~ 
único dentífrio:' prepara~o _ci_entífica- e?)J)'fü) 1} t• fil ·_ • 
mente para ev1_tar esta ms1d1osa en• ,, i/.1•1 ¡"'l')ll) 
fermedad-la piorrea. b= 
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más que el de un móvil para die 
vorclarse. 

-Eso es lo que yo le dije a 
madame cuatldo lo leí-replicó la 
secretaria.-Entonces era yo un 
poco. . . un poco más joven. Ma­
dame se echó a reír y me contes­
tó: "Romántica, Mary. Pero si la 
vida no es así. Situación román­
tica encontrarse encerrada en 
una habitación por toda una eter­
nidad con la persona más abu­
rrida que ha existido desde que 
el mundo es mundo. Un malhumo­
rado egoísta con la facultad de 
conversación de una momia. Al 
cabo de una semana lo aborre::ía, 
al cabo de dos lo despreciaba, y 
a l cabo de un mes hubiera podi­
do matarlo. Yo fuí la primera 
persona que salió del campamento 
en la primavera, y a Dios gra­
cias éste se hallaba a pocas mi­
llas de Reno". Comprenderá us­
ted, señor Chan, que estoy citan­
do a madáme. 

-¡ Ah, sil-dijo charles son­
rlente.-Eso sin duda sucederia y 
por cierto que comienza a expli­
car la conducta del señor Ryder. 
Si usted no se opone, voy a arran­
car este recorte. 

La señorita Meeche parec10 
alarmarse ante aquella idea, pero 
después se tranquilizó-. 

-Desde luego,-dijo.-Ya no 
importa mucho. 

Chan tomó el cuaderno y con 
mucho cuidado cortó aquel suel­
to ·sobre el segundo matrimonio . 
de la Landini. Entre tanto Dud­
ley Ward seguía junto a la ven­
tana, silencioso, no habiendo oído 
al parecer nada de aquello. 

-c-Procedamos,-continuó Chan. 
-Y en el transcurso de nuestro 
proceso llegamos ahora al señor 
Luis Romano. 

La señorita Meeche se olvidó 
hasta tal punto de su grave alti­
vez que se permitió un ademán 
de disgusto. 

-A Romano no lo hemos visto 
desde hace meses,-manifestó.­
¿No me irá usted a decir que anda 
por estos alrededores? 
- =--Estaba anoche en· casa del se­
ñor Ward. Percibí bien su actitud 
hacia ' madame Landini. ¿Tendría 
usted la . bondad de decirme cuál 
era la actitud de ella hacia él? 

-De tolerancia. Era un pobre 
idiota inofensivo. Lo que no me 
explico es cómo pudo casarse 
con él ; y estoy segura de que 
madame tampoco se lo explicaba. 
A ella: le gustaba que la mima­
ran, que la cuidaran, que la 
malcriaran; pero en eso no hay 
verdadero romanticismo y al fin 
lo mandó a paseo. 

-Con un convenio que ella no 
cumplió después. 

-Me temo que no. No podía. 
Tiene muchos bienes inmuebles. 
Le faltaba dinero en efectivo. 

-Y hablando de bienes, tengo 
entendido que hizo un testa­
mento, dejándole cuanto poseía a. 
su nuevo capricho, el señor Hugh 
Beaton. Desearía saber si por fin 
firmó ese testamento. 

La señorita Meeche se llevó de 
repente la mano a la mejilla. 

-¡Dios mio, no había pensado 
en eso! Nunca .. . . nunca llegó 
a firmarlo. 

Hasta el propio Dudley Ward 
alzó la cabeza. • 

-¿Que no lo firmó?-exclamó 
Don Holt. 
- -No. Sus abogados se lo en, 
viaron hace tres semanas, y ha­
bía en el documento algo que no 
estaba bien. Madame pensaba 
arreglarlo aquí, pero fué deján­
dolo para más tarde. Con todo 
hacía lo mismo . .,.. 

(Continúa en la Pág. 66 J. 
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el propósito de difundir una re­
ligión, una idea ·o un credo, con 
el deseo de ampliar el acervo cul- . 
tura! humano y muchos de una 
manera inesperada en el trabajo 
de su vida cotidiana. Y así ha si­
do en todos los tiempos. 

Ponce de León, el descubridor 
de la Florida, iba buscando la 
fuente de la .eterna juventud; De 
Soto, cuando se lanzó a través 
del Mississippi, trataba de hallar 
la ruta de las Indias del Este; 
Coronado, que a principios del si­
glo diez y seis, realizó la asom -
brosa marcha de . Méjico a Kan ­
sas, desafiando el hambre y la 

guna-con inequívoco significádo 
en la acritud del tono. 

Sebastián, con la mayor des­
envoltura volvió del revés sus bol­
sillos y exhibió una serie de efec­
tos tan inútiles, que ella tuvo la 
inmediata certidumbre que debía 
ser, por lo menos, un duque. Y 
como su posición en sociedad, era 
todavía algo azarosa, hubiera de­
seado dejar en paz la malhadada 
ajorca. No merecía todo aquello. 

El sargento, sin ofrecerse a dar 
un paso dijo: 
-¿Está satisfecha, señora, o 

prefiere acusarlo por sospechas? 
La multitud, regocijada más 

allá de todo límite por el sesgo 
sensacional que había tomado .el 
incidente y segura también que 
Sebastián era un duque, se apre­
tujó más aún que antes, despla­
zando al ciego de su lugar. Una 
o dos cajas de fósforos cayeron 
al arroyo. Sebastián se inclinó y 
las restituyó con sus maneras 
elegantes. 

-Señoras y caballeros-les re­
prochaba cortésmente-se olvidan 
ustedes que nuestro amigo no po­
see todas nuestras ventajas.-Es­
to los conmovió un poco y la ma­
rej acta decreció. 

-Muy bien-murmuró una es­
pectadora impaciente.-¿Enton­
ces para qué quiere estar aquí? 
Y a propósito ¿quién es él? 

-¿No se venden cinco gorriones 
por un farthing?-preguntó Se­
bast.ián con más suavidad aún 
que antes-y ni uno solo cae en 
tierra inadvertido por mi padre. 

-Ese hombre no puede haber 
robado el brazalete-dijo una se­
gunda mujer impresionada. 

Sebastián se adelantó otra vez. 
-Si usted quisiera que le die­

se mayor seguridad de mi igno­
rancia en el asunto . .. ---0freció­
estoy a sus órdenes. 

La turbación de la dama era la­
mentable de ver. Se. apresuró a re­
chazar la sugestión. Ya no le que­
daba que hacer sino dar su nom­
bre y dirección al policía, desli­
zar subrepticiamente una propina 
enorme en la mano del sargento 
y llamar· un "taxi", cuyo chófer 
hal1ía estado gozando de la esce­
na durante el último cuarto de 
ºnora. 

-No crea, que a lo mejor ja­
más ha existido el brazalete ese 
-dijo el alguacil al partir el ca­
rro. Se había vuelto a Sebastián 
mientras hablaba.-Mucha gente, 
Sir, hace esa clase de cosas, pa­
ra que publiquen sus fotos en los 
diarios . . . escrito res y otros así. 

-Eso no-replicó Sebastián re­
pentinamente apenado-yo mis­
mo soy un escritor y .me niego a 
aceptar que, como clase, seamos 
culpables de tan chocante vulga­
rlc!ad,_ 

-Bueno, Sir-corrigió el poli­
cía filosóficamente-es que hay 
escritores . . . y escritores. 

-Así lo supongo. 
Sebastián suspiró Y. estrechó la 

mano a ambos hombres. No se 
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LoJ Ct111fo1 ... 
sed, la en fermedad y la -muerte a 
manos de los indios, le llevaba -la 
esperanza de encontra r el oro de 
la fabulosa Qui vira; . Beebe de­
claró que su descenso a las pro­
fundidades del mar no fué por 
mero placer, sino con el único 
objeto de hacer descubrimientos 
científicos; y Picc.ard confesó que 
su viaje más allá de las nubes 
tampoco fué un capricho de 
aventurero, sino para estudiar la 
"estratosfera como una fuente 
termal de energía". 

asombraron ; estaban más allá de 
ese grado de impresionabilidad. 
Después, Sebastián retornó a la 
contemplación de sus vidrieras. 
El cojíri de los azules nebulosos 
ya no decoraba ·el escaparate. 

-¡Las mujeres! - reflexionaba 
Sebastián.-La. segunda idea de 
Dios. ¡Y qué pocas veces son fruc­
tuosas las segundas ideas! n,u­
rante una hora hubo en esta ca­
lle, singularmente antipática, un 
toque de belleza y la vanidad de 
una mujer la ha despojado cte· 
ello. 

Se daba cuenta, mientras esos 
pensamientos cruzaban su mente, 
que alguien ·estaba de pie a su la­
do. Era uria de las mujeres que 
viera entre la multitud. Estaba 
magníficamente vestida y observó 
que un carro enorme la esperaba 
junto a la acera. 

Ella, radiante, se aproximaba 
más a él. 

EL ELIXIR 
PREFERIDO 

DE LOS 
SPORTSMEN 

(Continuación •de la Pág. 59 ). 

"¡Los días de las grandes aven­
turas han pasado!" En verdad, 
que la exclamación no es nueva. 
Hace muchos siglos que un rey 
de· Macedonia, llamado Alejandro, 
después conocido por el Grande, 
pregonó lo mismo, cuando luego 
de un cúmulo de victorias que 
obtuvo, crByó que no quedaban · 
más mundos que conquistar. 

Pero, Alejandro estaba equivo­
cado. El pequeño mundo que él 
conocía estaba llamado a expan­
dirse al cabo del tiempo. Y pro-

(Continuación de la Pág. 16 ). 

-Estoy segura que nos conoce­
mos de algún lugar,-comenzó.­
Tal vez el querido duque de S ... 

Sebastián, desechando su pri­
mera sospecha como una tacha 
a la inocencia de la dama, salu­
dó profundamente. 

1 ..:._La recuerdo, señora-dijo en 
tono deferente.-Y fué en la mo­
rada del noble caballero que men­
ciona. En esa ocasión tuve el pri­
vilegio de servirle a usted salsa 
bechamel. . . 

Vió cómo al instante cambiaba 
la mirad¡¡. de sus ojos, tornándose 
sucesivamente atónita, furiosa, 
ultrajada. 
-¡ Horrible !-exhaló. 
Y arrollando sus pieles alrede­

dor de sus hombros, entró en el 
carro. Sebastián, riéndose, retor­
nó junto a su amigo, el vendedor 
de fósforos. 

-¿Es usted casado?-le pregun­
tó sin hacer caso de un lastime-

bablemente este pequeño º mun 
que nosotros conocemos está d 
tinado a más vastas y revolucl 
narias expansiones en el futu 
La exploracióri interplanetaria 
interestelar es una de las que 
ciencia ya prevé. Ya se ha i 
ciado, en cierta manera, con Pi 
card y Kipfer. Y ante tales per 
pectivas, sin contar las osad 
empresas que en estos instan 
se acometen, decid si la avent 
ra: puede morir. Los cantos de 
renas de la aventura, resuena 
dentro del espíritu humano y so 
se apagarán cuando el homb 
desaparezca de la esftra terrestr 

ro cartel referente a una espo 
y tres hijos hambrientos. 

-Yo no- protestó con firme 
el vendedor de fósforos.-¿Lo 
ce por esto que está aquí? ¡O 
es para agradar a las d_amas. PP.n 
sarían que na cometido un ·e 
men el hombre que no se ha 
sado. Y es lo que . hace si se e 
sa. . . ¡ Como si no fuera basta 
te malo estar todo el día en ,es 
esquina helada! Si me paro 
la calle obstruyendo el tránsi 
dicen: "¡Ay, Dios!" ... Veo b 
tantes mujeres con este tiem 
que no llevan más encima, de 
que llevo yo. . 

-Muy grata filosofía-repll 
Sebastián.-¿Cuándo renuncia 
toda esperanza? 

-Cuando cierran las tiend 
Inútil entonces esperarse aq 
¿Era cierto, señor, lo que le d 
a la dama? 

-Tan cierto como su car 
Cuando esté libre ¿querrá dar 
el placer de su compañía dur 
te un rato? Londres está des 
trosamente lleno de mujeres 
este momento y los filósofos 
difíciles de interrogar. 

-¿Y dónde, señor? 
-¿Conoce "El caso ha camb 

do" distante un par de cientos· 
yardas de aquí? Tienen un br 
baje que llaman cerveza, notabl 
mente parecido al verdadero 
tíeulo. 

-¿A las seis y media, señor 
- Como le convenga. 
Y fué una lástima que el el 

go no pudiera ver el soberbio 
ludo que le hizo Sebastián. 

Sin embargo, su testa asín 
con ansiedad, tomó un peniq 
ofrecido por una anciana de l 
veniles cabellos y dijo piado 
mente: ; 

-Muchas gracias, señora. 
Sebastián fué el primero en 11 

gar a la cita. Se detuvo junto 
la puerta contemplando la cal 
Era fuente de continuas delici 
para él la vista de las gentes p 
sancto de un lado a otro. "Así d 
be séntirse Dios-reflexionaba 
contemplar las criaturas qUf¡ h 

. hecho. Me figuro que no soy m 
que un miserable siervo suy 
proseguía para sí mismo-pe 
siempre está ahí para recordar 
el caso de Abou Ben Adhem 
creo que pudiera deslizarme b 
los pliegues de sus vestid u ras. 

En ton ces vió venir al ciego co 
ducldo cuidadosamente a trav 

Sostiene_ las fuerzas, desarrolltl la energía 
muscular. Combate lá fatiga. 

'" del camino por una dama jov 
la cual le dedicaba radiante so 
risa que él no podía ver, pe 
Sebastián atesoró en su memor 
En aquel momento no había n; 
die en el reservado del bar e 
cepto ellos. Sebastián dió sus 

' denes, se recostó y se echó a re 
Cuando terminó su risa dijo 

siosamente : 

DE VENTA EN TODAS LAS -rARMACIAS 
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-¿Me permite estrechar su m 
no? Ningún artista verdadero 

1 vidia a su maestro y en cualqui 
deficiencia me someto a su co 
sejo. -(Continúa en lq Pá(J. 66 
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Su proble1na de hoy 
Su proble1na de 1naiíana 

Su · problenta de sieinpre 

le serán resueltos a partir del primero del mes que viene, de modo 
fácil y asombrosamente sencillo por INFORMACIÓN. Todo lo que 
V d. nece~ita es suscribirse a ese gran periódico de la tarde, el éxi-

to periodístico mayor que nunca ha habido en Cuba. 

INFORMACIÓN 
DIARIO DE LA TARDE 

ha iniciado una gigantesca campaña para conseguir durante los días 
que faltan de este mes CIEN MIL nuevos suscriptores.-Lo que a 
los mismos ofrece, es inconcebible.-Parece m_,entira que pueda ha­
cerse:-Sólo los milagros de la COOPERACION entusiasta de mi-

- les de personas permite ofrecerlo. 

LEA LOS DETALLES DE ESTE PLAN , . 

GRANDIOSO Y FANTASTICO EN LAS 
. ~ , 

PROPIAS PAGINAS DE "INFORMACION" 

¡No deje de buscarlos y leerlos hoy mismo! 
¡Nada igual se ha hecho nunca en Cuba! 

Por unos y muy pocos centavos al día resolverá Vd. y su familia: 

Su problema de hoy 
Su problema de mañana 

Su problema de siempre 
, 

¡Busque y lea por la tarde INFORMACION!-
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-¿Entonces la hereda Luis 
Romano?-preguntó Chan pen­
sativamente. 

-Me temo que sí. . 
-¿Cree usted que él lo sabia? -¿Conaue se reía de• él, eh? 
-Si no lo sabía, no era . culpa -repitió· Chan. . ., 

suya, pues no hacía más que es- -Sí, le contestaba que sigule­
cribír para averiguarlo. Hasta ra fiel a su esposa. Le recordaba 
me escribió a mi en privado; pe- que cuando lo había visto por vez 
ro , desde luego, yo nada le dije . primera, él acababa de volver de 
Tal vez . . . tal vez . le haya eser!- ·1a guerra y vestía uniforme: ."Era 
to a los abogados de madame en el uniforme lo que me gustaba, 
New York. Mlchael", oí que. le decía. "Me en-

Chan guardó silencio un mo- •cantaban todos los que lo lleva-
mento, meditando en aquella ban". · 
alarmante posibilidad. , -¿De modo que Ireland fué a 

--;-Por el. ~omento dejemos eso, la guerra?-preguntó Chan frun-
-cilJo_ al fm,-:-Hablemos ~hora · ciendo los ojos.-Pulso firme , vis-
de 1:',11chael Irela~d. el aviador. ta clara; un experto .. . -Vió ·que 
¿Quiere. usted decirme algo acer- Don Holt lo miraba lleno de 
ca de el? . asombro.-Después de todo, ¿qué? 

-~o hay ~ada que dec1r,-eon- -añadió presuroso. _ Señorita 
-testo la senorlta Meeche.-Creo Meeche hay uno que he dejado 
que_ en un tiempo !1ubo una e~- para ¡0 ' último. Me refiero al doc­
pec1e de enamoramiento entre el t swan 
y madame, pero fué antes de es: º~un hombre despreclable,--de­
tar Y<? con ella. Desde que llego ciaré la señorita Meeche apre­
a aqm, _le encantaba volar en su t do sus "elgados labios. 
aeroplano. Pero por parte de an - - " 
madame, al menos, aquel asunto -Eso ne sacado en consecuen­
estaba terminado. De eso estoy cia,-replicó Charles. _; Después 
segura. que llegaron ustedes a Reno, ¿vi-

-¿ Y por parte de él? sitó alguna vez a madame'I-
-Hombre, supongo que debo -Sí. 

decirlo todo. Una noche lo sor- -¡Ah, sí! entonces nos dijo 
prendí a él haciéndole el amor una mentira. Pero las visitas eran 
aquí mismo. Pero ella se reía indispensables si quería seguir su 
de él. profesión. 

El ciego parecía inquieto, y ex­
tendió su mano con timidez. 

-Y ahora-dijo el Buscador de 
Romances-déjeme devolverle sus 
ganancias.-Y del bolsillo de la 
Izquierda extrajo un fino brazale­
te de rub1es. 

-¡Demonio! ... ¡me fastidié!-

iEs un gran 
alivio! 

EL EsTnEÑIJ\11ENTO es un enemigo 
diario de la salud. Causa dolores de 
cabeza, jaquecas, abulia y vejez 
prematura. 

Es malo, sin embargo, combatir el 
estreñimiento con purgantes que 
vician o irritan el cuerpo. General­
mente hacen más mal que bien. 

Lo mejor y más saludable es co­
rregir la alimentación. El cuerpo 
necesita de mucha "fibi-a indestructi­
ble" y "yitamina B" para obrar regu. 
larmente. Kellogg's ALL-BRAN pro­
porciona ambos-y alivia el estreñi­
miento en forma suave y natural. 
También es i-ico en el hierro que hace 
la sangre roja. 

Proteja su salud. Cómanse dos 
cucharadas diarias en leche fría o 
crema, o mezcladas con otros ali­
mentos. Si ello no Je alivia su desa­
rreglo intestinal, vea al médico. De 
venta en todas las tiendas de· come­
stibles en su paquete verde y 
rojo. 

11 AJ_IIA,rar/4 
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(Todo-salvado) 
el remedio beni,no y 

natural.. contr~ el 
ESTRENIMIENTO 

S721 

dijo el ciego con tal acento, que 
Sebastián al punto reconoció su 
procedencia de Oxford, puesto 
que él mismo había estado en 
Cambridge. 

-Ha sido una concepción mag­
nífica-admitió Sebastián con ge­
nerosidad-y añadiría que muy 
remunerativa. Por su rincón de­
be pasar a diario una multitud 
de mujeres con exceso de ador­
nos. 

-A veces- convino el vendedor 
de fósforos-desearía tener media 
docena de manos. Es cuestión 
más importante lo que se ha de 
dejar ir, que lo que se ha de 
coger. 

-¡Completamente.! La cegue­
ra, por supuesto, es de una con­
sumada genialidad. Nadie sospe­
cha de un hombre ciego. 

-Paso mis apuros-se apresu­
ró a añadir el otro.-Hay muje­
res que me facilitan el sistema 
Braille y quieren saber si he 
aprendido; otras (que no tienen 
Braillel me dicen que todas mis 
aflicciones han de ser en prove­
cho de mi alma. Y lue·go hay 
días húmedos. 

- El jornalero es merecedor del 
salario-dijo SebastiáJI sencilla­
mente.-¿Qué lo impulsó a esco­
ger mi bolsillo para esconder la 
ajorca? 

-Sus bolsillos son grandes y 
flojos y estaba muy cerca de mi. 

Sebastián rió con fruición. 
-Un momento estuve perplejo, 

sin saber qué hacer con aquello. 
Era evidente, desde luego, de don­
de provenía. 

-Lo que no es evidente-repli­
có · su compañero-es como des­
pistó al guardia. 

-Siguiendo su ejemplo-con­
testó Sebastián con modestia­
todo el mérito es suyo. 

-¿Quiere decir que. : . cargó el 
policía con · el condenado braza ­
lete? 

-Nuestro amigo el Bobby tam­
bién tiene bolsillos capaces­
apuntó Seb.asthí.n muy serlo. · 

(Continuación de · la Pág. 61 J. 

-¿Se refiere usted a la de mé, 
dico? 

-¡No que va! Me refiero a la 
de chantagista, señorita. 

-¿Quién le dijo eso?-pregun­
tó la mujer sorprendida. 

-No se ocupe. Lo sabemos. Sa­
bemos que madame hacía tiem­
po que venía pagándole doscien­
tos cincuenta pesos mensuales. 
¿Por qué le daba ese dinero? 

-Yo ... yo no sé,-eontestó la 
secretaria. 

-Lamento mucho tener que 
contradecir a una dama,-mani­
festó Charles con tristeza.-Pero 
usted sí lo sabe, señorita Meeche. 
Usted sabe muy bien que la Lan­
dini le pagaba ese dinero porque 
él, ignoro cómo, se había entera­
do de que ella tenía un hijo; se 
10 pagaba porque e1 la amenaza­
ba con que si no lo hacía, lo 
pondría en conocimiento de Dud­
ley Ward, padre del muchacho. 

Vamos, señorita, mire que esta 
no es hora de jugar doble. Nece­
sito que nos diga la verdad. 

Dudley Ward se había puesto 
de pie. Su frente estaba bañada 

(Continuación de la Pag. 62 1. 

-¿Y iuego se io birló otra vez? 
¡Le digo que usted debe ser un 
experto ! 

Sebastián se inclinó ante aque­
lla confesión. 

-Bueno- dijo el otro tras una 
larga pausa-debo reconocer que 
usted es un "sportman". Pero en 
realidad esto es suyo. No pude 
conservarlo. 

Sebastián levantó las manos 
en magnifico gesto. • 

-He hecho muchas cosas en la 
vida· que harían fruncir el ceño 
a los moralistas y que aún me 
pueden hacer pagar. Pero soy un 
hombre honrado. El latrocinio no 
es una de mis debilidades. 

Su compañero lo miró fija­
mente. 

-Para una mente humorística, 
todas las cosas son perdonables. 
Es digna, créame, de todos los 

ae suaor cuanao se encaro 
la mujer. 
· -Yo . . . yo también lo n 
to,-exclamó. 

La señorita Meeche lo rntró 
. los ojos. · 

-Créame que lo siento, 
-Cuando entró usted no es 
muy segura; necesitaba un 
mento para pensar. Y ya .... 
he pensado. Supongo que . 
no importará. Bien puede 
saberlo ya. Sí, madame tenla 
hijo: un muchacho encanta 
Lo vi una vez. Ella le lla 
"Dudley". Habría cumplido di 
ocho años en enero si. . . 

-Si. ... ¿qÜé?-gritó Ward 
voz ahogada. 

- Si viviera. Murió en un a 
dente automovilista hace más 
tres años. ¡Cuanto lo siento 
señor Ward! 

Ward había extendido sus 
nos temblorosas como para 
tenderse de un golpe. 

- ¡Y yo nunca lo vi!--dijo 
voz entrecortada.-¡Nunca lo 

Y dando medía vuelta se 
gió a la ventana y ~ apoyó 
sadamente contra ella. 

En los próximos capitulo& 
esperanzas de Chan comien 
cifrarse como indicio pri 
nada menos que en el hu 
perrito "Conflicto" en quien 
die hasta entonces había 

Tengo una comida en 
esta noche a las ocho. 

Sebastián parecía algo an 
mientras saldaba la cuenta y 
guía a su compañero a la ca 

-Espero no haber ·estor 
indebidamente sus preparatl 

El otro rió. 
-Es maravilloso lo que d 

guran una barba y una vi , 
Dudo mucho que usted me r 
nazca dentro de una hora . ..:::. 
tonces introdujo su mano e 
bolsillo otra vez.-Mis exc 

- ~~ 
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brazaletes del mundo. casi me había olvidado.-Y 
- Hablo en serio-Je aseguró Se- una crucecita maltesa de oro 

bastlán.-Hago lo que hacen los puso en la mano de Sebastián 
que son mejores que yo, lo que La ansiedad del periodista, 
hacen todo& los hombres ... . Arríes- disipó al instante. 
garme por cualquier cosa que pue- -¿Me pe'rmite confesarle 
da sacarle provecho en la vida .. tuve un momento de dolorosa 
Lo hacen las compañías, y en la quietud-dijo-temía que nos 
Bolsa de Valores, y en las tien- paráramos sin esa pequeña t 
das y los periodistas. Es la lucha sacción. 
sin fin. ¿Qué valdría la vida si -Entonces, ¿lo sabía? 
hubiera seguridad? · -Vi cuando la cogió de la ' 

-Seis pies de tierra y la vic- dena de mi reloj. Me quedé 
toria de los gusanos. Bien, si no cinado. Lejos de mí el echar 
quiere el brazalete, acepte esto.- perder su deporte. }lubiera 
Sacó una sortija de un bolsillo ferido perder el dije. Despué 
lateral.-Estas mujeres se matan todo hay cierta masonería 
de hambre hasta que tienen los artistas casi tan preciosa, e 
dedos como palitos y entonces se el talento que nos ha sido o 
asombran porque no pueden re- gado. 
tener sus fruslerías-obsci vé,.-Nú -Bien, bien-dijo el otro 
es muy valioso, pero es un re- parándose a tantear el éam! 
cuerdo. lo largo de la calle-no ha 

-Sólo lamento-Sebastián lo un mal día. 
tomó muy finamente-no poder -Para mí ha sido uno· d 
conservarlo siempre en memoria más pródigos en mi vida-le 
de una tarde gratísima. Pero se- guró Sebastián.-No me ref 
ría poco seguro. ~ por supuesto, a la sortija, b 

-La joya no es nada. La oca- venida cualquiera que sea-su 
sión, todo.-Se puso en pie míen- cio. Es que hoy he encontrad 
tras hablaba.-Supongo que no · más raro y precioso don de Dio 
intentará separarse de .tní ahora. un hombre honrado. 
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USÉ LO MEJOR 
PARA SUS 
CAMARAS 

FO'.fOGRAFICAS 

Los Rollos y Filmpack 
GEV AERT Express 
SUPERCHROM tie­
nen el grano más fino 
que ningún otro siei:i­
do una gran ventaJa 
para las ampliaciones. 

Para profesionales tenemos todo lo que 
necesite, material de primera . 

sin costo mayor. 

Revelamos e Imprimimos 
Precios limitados 

Representantes 
para Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
O'Reilly 90, Habana. 

EL MEIOR DE TODOS 
1AN1 LIBROS DE COCINA· 

l!dltado pór la Srta. Reves Gavilán 
MEJORE LOS PLATOS DE SU.MESA, 
ADQUIRIENDO LA 8a. EDICION 

DEL LIBRO 

Delicias de 1a Mesa 
Menú para 35 días. Indice de 
loe dulces por orden alfabético. 

1715 Recetas 
Pfdalo en todao las librerías al pre-

1 do de $2.50 el ejemplar. Si su 11. 
brero no lo tiene, remita su impo~., t por Kiro postal a la Srta. Revea 
th~~~,182,eatre l9 721,Vedado, 

_,,, ·v recibirá . un ejemplar •. 

Telf. M-8840 

Ea_ ..... 
.,rwcfpaleo­
,.. Parla 1 Vle-

Creadones ea 8ombrel'09 
. FblN -~ ..... ..:-J:'=· .. arnpaa_ ..... ·•·•r •'••e•• .•r•cl•• 

Dr. A. J. CORO 
ENFERMEDADES DE LA NUTRICION 

Y DE LAS GLA:'.'ilDULAS 

Ha trasladado su consulta para 

Campanario 68, esquina a Concordia 

De 5 a 7 p. m. 

Honorarios: $5.00 Telf. F,2559 

Dime lo que lees, y te dlri 
qultn eres: 

Donae baya una mu,Jer,­
donde ba:,a un Joven,­
donde ba:,a un nlfto,-am 
debe de estar "EL BOGAR". 

Para el ·hombre hay muchos , 
1 

periódicos; / 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras i';lteresantes, novelas sen~ 
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
!1inas para los muchachos y 
las niñrts, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos pti ra 
ejecutarlos. 

ENVIE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
. Y REClBIRA EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la bl'!, diríja1e usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F. ). 

◄a:IH~:iiiMntidlWm~i&iNil~lt11,, 
OBSESIONES,NEURASTENtA,INSOMNIÓS,DISPEPSIAS, 

DEBILIDAD SEXUAL, PARÁLISIS.ETC, 

DitVICTOR MANUEL CARDENAL 
PSICOTERAPIA - FISIOTERAPIA 

CONSULTA : $ 5.00. 
PERSEVERANCIA 50. -DE 4A6 - TELÉFONOS M-8352. . 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BULGAROS Y ACIDOFILOS 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 
HABANA, CUBA 

Dr. Alfredo G. Domínguez Roldán 
RADIOLOGO 

R~yos X, Radium y Electricidad Médica 

Diagnóstico y tratamiento del Cáncer. 

Prado No. 33 altos de 2 a 4 

Habana Teléfono A-5049 



UN 
ARTISTICO 

ENVASE 
HACE VENDER 
UN PR.ODUCTO 

• 

Diseñar una etiqueta o un envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, f ós--­
foros, conservas, confituras, etc., de 
acuerdo con los cánones del más depu--­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su impresión exige los equipos más mo--­
dernos y expertos artífices en el arte de 
la litografía . 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el mejor vendedor 
de su producto. 

COMPARE NUESTROS PRECIOS 

A venida de Almendares y Bruzón 
( Ensanche de La Habana) 

Teléfonos U;2732; U;812 l ; U; 1651 

\ 
.o. 

más 1 
. un h e SIN OICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA . S. A. 
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